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EL 

VIAGERO UNIVERSAL, 

ó 

noticia del mundo 

ANTIGUO Y NUEVQ. 

CARTA CXCVIII. 

Viage á Lima. 

Habiéndosenos ofrecido una buena pro¬ 
porción para pasar á Lima, resolvimos mar¬ 
char a aquella ciudad por Guaranda y Gua¬ 
yaquil ; pues aunque se podia executar por 

tierra yendo por Cuenca y Loja , nos pare¬ 

ció mas ligero el otro, tanto porque la ma¬ 

leza de los caminos no es tan dilatada en 

jornadas, quanto por ser mas regular para 

hallar con mas puntualidad los vagages ne¬ 

cesarios y menos expuesta á demoras en las 

poblaciones, según los varios accidentes que 
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frequentemente se experimentan en caminos 
tan fatales con las aguas, rios , y derrum¬ 
baderos. 

Llegamos á las bodegas de Baba-hoyo, 

y tomando una canoa ligera , continuarnos 

por el rio hasta Guayaquil, donde embar¬ 

cándonos en una pequeña fragata que salía 

para el puerto de la Puna , dimos fondo en 

él , y fletando una balsa grande , prosegui¬ 

mos la derrota haciendo la travesía de aquel 

golfo hasta Machala; pues aunque por lo re¬ 

gular se practica por el salto de Tumbez, fue 

preciso variarla, porque el piloto no cono¬ 

cía muy bien la entrada del estero, que lla¬ 

man de Jambeli, donde está el salto. Final¬ 
mente, el dia cinco de mañana arribó nues¬ 

tra balsa á la playa de Machala, de Ja qual 

dista el pueblo á donde fuimos por tierra, 

como dos leguas cortas. Al siguiente dia 

despachamos el equipage en una canoa gran¬ 
de ó bonque por los esteros al salto de Tum¬ 

bez y en la misma proseguí yo por hallar¬ 

me sumamente indispuesto de una gran caí¬ 

da que di en aquel pueblo. Don Jorge Juan 

y los criados siguieron á caballo por tierra, 

tránsito solo practicable para escoteros, por¬ 

que siendo todo el país llano , se compone 

de ciénegas saladas que las inundan las aguas 
en todas las crecientes. 

El salto es un parage que sirve de puer¬ 

to á las embarcaciones pequeñas, como cha- 
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tas y balsas : está en lo interior de algunos 

esteros ó brazos de mar, y en el que llaman 

de Jambeli , que dista de la playa de cator¬ 
ce a diez y seis leguas* pero totalmente des- 

P° ado, porque ni allí, ni en mucha dis- 
tancta al rededor se encuentra agua dulce. 

si solo sirve aquel sitio para poner en tier- 

ta la carga que llevan estas embarcaciones, 

oel qual la conducen á Tumbez las requas 

de lnulas que este fin mantiene aquel 
pueblo , en lo que consiste su comercio. No 

solamente está despoblado el salto , pero ni 
aun se encuentra cubierto en él : todas las 
mercaderías que allí llegan, se ponen en una 
pequeña plaza que forma ; y con la seguri¬ 

dad de que. ya desde allí en. adelante rara 
vez llueve, se mantienen libres de todo da- 
no , hasta que las transportan á Tumbez. 

Tanto en aquel puesto, como en todo in 
que cogen los esteros , son tan espesos los 
manglares, que entretexidas sus raíces v ra* 
mas unas con otras, le hacen totalmente 

^penetrable , y sumamente molesto por ,a 
abundancia de mosquitos, páralos quales no 

,ay 0tro reP?™ de colgar el toldo 
luego que se llega, y meterse dentro hasta 

que estando -prontas las cabalgaduras, se¡ 
hora de marchar. ’ ■ 

Lo interior del terreno á donde el agua 

de las crecentes no alcanzarse compone d'e 

■monte de otros árboles pequeóos y silvcs- 
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tres , en los quales abundan mucho los ve¬ 

nados y tigres ; y la imponderable mortifi¬ 

cación de los mosquitos trae á los pasageros 
la comodidad de que, no dando treguas al 

sueno, prevengan la atención contra el in¬ 

minente riesgo de los tigres, de que se han 

experimentado muchos casos bien lastimo¬ 
sos. 

Llegué al pueblo de Tumbez, cuya dis¬ 

tancia desde el salto es de siete leguas. 

Hace vecindad á Tumbez un rio del mis¬ 

mo nombre, que desemboca en la ensenada 

del de Guayaquil, casi enfrente de la isla 

del Amortajado ó Santa Clara ; por él en¬ 

tran lanchas , chatas , y balsas hasta el pue¬ 

blo , porque tiene de dos á tres brazas de 

profundidad , y veinte y cinco toesas de an¬ 

cho pero en el invierno se hace dificultosa 

la navegación de subida para toda suerte de 

embarcación por la mucha corriente que lle¬ 

va con el aumento de aguas que baxan 

de la Sierra. Poco distante de ésta, y en 

una de las orillas del rio se halla situado 

el pueblo sobre un terreno muy arenoso , y 
con algunas desigualdades ó pequeñas emi¬ 

nencias de arena muerta ; y entre ellas con 

poco orden y sin unión setenta casas, todas 

de caña, cubiertas de paja, que sirven de 

habitación á ciento y cincuenta familias de 

Mestizos , Indios , Mulatos , y algunos Es¬ 

pañoles. Ademas de éstas hay otras en las 
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orillas de aquel rio, donde gozan de ame¬ 

nidad en sus tierras, por la comodidad que 
tienen para regarlas. 

Su temple es cálido en extremo y muy 
seco, de suerte que rara vez llueve, y quan- 
do sucede, que es ai cabo de muchos años, 

no cesa en todo el invierno. Desde este pue¬ 

blo de 1 umbez hasta Lima , es conocido to¬ 

do aquel país con el nombre de Valles en la 

parre que se extiende desde las faldas de la 
cordillera de los Andes hasta el mar. 

Fue Tumbez el parage donde desem¬ 
barcaron la primer vez los Españoles por 
aquella parte de ia América meridional, co¬ 
mandados por Don Francisco Pizarro en el 

año de 1526, tratando entonces pacifica¬ 
mente con los Caciques, Señores de la co¬ 

marca y vasallos ya de los Incas. Si fue gran¬ 

de la^admiracion de los Indios al ver á los 
Españoles , no fue menor la que causó á es¬ 
tos la noticia de tantas riquezas, y la gran- 
de*a de los palacios , fonalezas y temí" 
que eran todos de piedra, y de que a! prc- 

sente apenas han quedado algunos vestigios- 

A la otra parte del rio se ven las ruinas de 

h primitiva población , que tuvieron los In. 

dÜ y ml'dar0n desPues los ^pañoles á 
donde está hoy ; y allí existen las ruinas del 

templo del Sol, de una fortaleza , y de Una 

calle de ptedra que hizo ei Inca Tupac Yu- 

panqut, quando conquistó este país y lo unió 
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al Imperio. Tumbez está á los tres grados, 

treinta y tres minutos, diez y seis segundos 

de latitud austral, á sesenta y dos leguas de 
Piura. 

En las amenas orillas de este rio , en 

quanto alcanza el riego de las azequias , se 

cria el maíz con suma abundancia , y asir 

mismo las frutas y raices de temple cálido; 

en lo interior de las tierras á donde no lle¬ 

ga este beneficio, hay algarrobales, con cuya 

fruta se mantiene toda suerte de ganados. 

No es ésta en todo semejante á la que se 

conoce en España con el nombre de Valen¬ 

cia; su bayna tiene de quatro á cinco pul¬ 

gadas de largo, y como quatro lineas sola¬ 

mente de ancho, de un color blanquizco 

con .un viso amarillo. Con este mantenir 

miento adquieren grandes fuerzas los gana¬ 

dos del tráfico, y los animales domésticos en¬ 

gordan mucho, tomando tan buen gusto sus 

carnes, qu$ se distinguen por esta circuns¬ 

tancia. 

Continuando mi viage, llegué á la ciu¬ 

dad de Piura , siéndome forzoso detenerme 

allí algún tiempo, así para que pudiese in¬ 

corporarse Don Jorge Juan , como para cu¬ 

rarme y convalecer de mi caida , experi¬ 

mentando entonces la eficaz virtud de la ca* 

laguala en el pronto efecto con que obra, tan 

recomendable, y digna de que en Europa 

haya merecido el alto concepto en que está. 
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Hay desde el pueblo de Tumbez hasta 
la ciudad de Piura, según el mas recto cóm¬ 

puto , sesenta y dos leguas que anduvimos 

en cincuenta y quatro horas , sin contar las 

de descanso ; el paso largo y permanen¬ 

te de aquellas bestias se debe regular á mas 

de legua por hora. Hasta el pueblo de Amo- 

tape, que es la única población de este trán¬ 

sito , se cuentan quarenta y ocho leguas ; lo 

restante es despoblado , y por esta razón 
no se hace mas que dar dos ó tres horas de 

descanso á los bagages, quandó lo necesitan, 
ó hay comodidad para que beban algunas 
aguas salobres y encharcadas , que son las 
que se suelen encontrar. Sálese de Tumbez, 

atravesando su rio en balsas , y después se 

continúa el camino por entre espesos bos¬ 

ques de algarrobales y de otros árboles, co- 

s‘a de dos leguas, las que concluidas se sale 
a la playa , y ésta no se dexa hasta Manco- 
ra , distante de aquel pueblo veinte y qua- 

|r° leguas. Para esto se procura coger en 
la fuerza de la vaciante un parage llamado 
Malpaso , que está como á seis leguas de 

Tumbez ; porque siendo un eminente peñón 

cortado á escarpe adonde bate y sube el mar 

con la creciente , y no habiendo comodidad 

de camino sobre él por las muchas peñas, 

quebradas y precipicios que loestorvan,es for¬ 

zoso. pasar por allí, y no arriesgarse en toda 

su distancia, que ocupará media legua, á que 
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creciendo el mar , cierre el estrecho camino 

que dexa quando está baxo. En lo demas de 

este primer tránsito hasta Máncora, es pre¬ 
ciso lograr la coyuntura de que el mar no se 

halle en plena creciente , porque como to¬ 

do aquel territorio se compone de arenales 

muertos , á la primer legua se fatigarían las 

cabalgaduras , y no podrían seguir. Por este 

motivo se busca el camino por la playa que 

laba la resaca con el agua ó batidero de las 

olas , donde encontrando alguna mayor fir¬ 

meza , evitan lo mas pesado de la arena. 

Máncora es un sitio por donde en invierno 

corre un pequeño arroyo de agua dulce, y 

en él hallan bebida las muías. En verano 

apenas quedan unas pozas en su madre , de 

agua tan salobre, que solo la necesidad pue¬ 

de hacerla tolerable. En las orillas de este 

arroyo hay muchos algarrobales crecidos , y 
tan espesos , que forman un monte muy 
sombrío. 

Desde Máncora continúa el camino otras 

catorce leguas por entre áridos cerros , algo 

apartados de la playa, con algunas subidas 

y baxadas hasta una quebrada , que llaman 

de Parinas, en la qual sucede lo mismo que 

en Máncora, y es la segunda parada. Des¬ 

de ésta prosiguen otras diez por llanos de 

arenal hasta el pueblo de Amotape siem¬ 

pre á alguna distancia del mar. 

Este pueblo , cuya latitud austral es de 
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quatro grados, cincuenta y un minutos, qua- 
renta y tres segundos , es anexo del Curato 

oe Tumbez , y pertenece á su Tenientazgo, 
que lo es del Corregimiento de Piura. Com- 

ponese de treinta casas de cañas cubiertas de 
paja , y su vecindario de Indios y Mestizos. 

A un quarto de legua de él está un rio de 

íu mismo nombre, cuyas aguas fertilizan mu¬ 

cho su terreno; y por éste se ve todo él sem¬ 
brado y reducido á chacaras , en donde se 

cogen con abundancia semillas, raíces y fru¬ 
tas de temple cálido, qual es el de aquel pue- 
blo , de donde le proviene tanto á éste como 

á Tumbez la continua plaga de mosquitos. 
Pasase este no a vado en el verano, y en 

balsa quando es tiempo de aguas en la Sier¬ 

ra , porque con ellas aumenta excesivamen¬ 
te su caudal y rapidez. Su tránsito es for¬ 
zoso para ir á Piura, y después de él se con- 

mua cosa de quatro leguas por bosques de 

tuva llñn d CUy°S ál'b°leS tÍenen mucl« a|- 

^sAirfir“ rtr ^ 

prácticos suelen perder la dirección del™* 

tmno; pues mudando el viento los montes di 

arena, que pudieran servir de señal, borra 
las sendas, y no queda mas arbitrio 

de gobernarse por el Oriente del sol ,\¡ c 

de día, o st es de noche , por algunas es! 

De lo dicho podrá inferirse lo molesto 
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de este tránsito , en que ademas de ser pre¬ 

ciso llevar lo que se ha de comer hasta Amo- 

tape , se ha de hacer lo mismo con el agua, 

y tener la precaución de llevar yesca y todo 

lo necesario para encender fuego , pues sin 

ello no hay otro recurso que el de comer 

fiambre, £n el territorio de este ultimo trán¬ 

sito se halla una mina de copé , y de ella se 
saca mucha porción para llevar al Callao y 

otros puertos , donde tiene bastante consu¬ 

mo , porque se emplea en las embarcaciones 

en lugar de alquitrán , bien que tiene el de¬ 

fecto de quemar las jarcias ; pero su poco 

coste hace que mezclándolo con aquel, se sir¬ 

van de él. 
La ciudad de Piura fue la primera po¬ 

blación de los Españoles en el Perú : fundóla 

Don Francisco Pizarro el año de 1531, edi¬ 
ficando en ella el primer templo. Diósele á 

esta ciudad el nombre de S. Miguel de Piura, 

y tuvo su primitivo asiento en el valle de 

Targasala , donde permaneció poco tiempo 

por la mala calidad del temperamento , y se 

trasladó al parage que ahora ocupa. Su lati¬ 

tud austral es de cinco grados, once minutos, 

un segundo , y se observó que variaba allí 

la aguja ocho grados y trece minutos Nor¬ 

deste. Su situación es en un llano de arena 

de mediana extensión, y las casas de adobes 

ó de quinchas , que por lo regular no tienen 

alto. Es residencia ordinaria del Corregidor, 
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y de la Caxa Real , con un Contador y Te- 
surero , los quales alternan cada seis meses, 

residiendo el uno en el puerto de Payta , v 

e otro en aquella ciudad ; el primero con el 
fin de percibir los derechos de entrada por 

los géneros que se desembarcan para tomar 
su curso pot a Ii, y celar las introducciones 

de incito comercio ; y el segundo con el de 

practicar lo mismo en Piura con los efectos 

que batean de la Sierra por Loja, ó pasan de 
lutnbez para Lima. 

. Se compone aquella ciudad de ig<0o 
vecinos y entre éstos hay familias de cali- 

istmguida , otras de Españoles, Mes¬ 
aos Indios y Mulatos : su temperamento 

calido , y tan seco, que en él llueve me¬ 

nos frecuentemente que en Tumbea, pero 

sus M Tlene un r,° que pasa inmediato ° 
sus casas, y fertiliza las tierras. Como es are- 

nu, cotre oculta por su madre, y no tenien 

do la ciudad otro recurso para Jdos los ,ne- 

v flhred , da> Se hacen P°2“ ^ ella 
Y ahondando á proporción de ia esterilidad 

del ano, se saca el agua que se necesita 
■ene hura un hospital al cuidado de la 
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religión Berhlemitica , y aunque se cu¬ 

ran en él toda suerte de enfermedades , es 

famoso por la del mal venereo , pues con¬ 
tribuyendo sensiblemente para su mejor cu¬ 

ración la qualidad del clima , acuden á él 

de todas partes los que se hallan infestados 

de este mal. En muchos se experimenta, 

que con menos cantidad del específico , que 
se suele aplicar en otros países , y sin tanta 

molestia del paciente, se logra el fin de res¬ 
tablecerse á la primera salud. 

Como todo el territorio de este Corre¬ 

gimiento en lo perteneciente á Valles no tie¬ 

ne mas fruto que el de la algarroba, fuera 

de las chacaras de maiz, algodón, simientes, 

frutas y raices con que se alimentan sus mo¬ 
radores, lo mas de él se compone de hacien¬ 

das para apacentar ganados de cabrio. De 
éste se hacen matanzas muy crecidas , y con 

el sebo se fabrica el xabon , de que se hace 

muy grande consumo en Lima, Quito, y 

Panamá. De los cueros se curten cordova- 

nes que tienen la misma salida , y contribu¬ 

ye á su comercio la cabuya ó pita , de que 

abunda mucho Ja parte de Serranía perte¬ 

neciente á su jurisdicción. Ademas de este 

comercio tiene el de las requas de muías, j 

porque todos los géneros de ropas de la tier¬ 

ra que se remiten de Quito a Lima , y los 

que van de España, que precisamente se des¬ 

embarcan en el puerto de Paita, han de ha- 
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<íer el viagé én ínulas de aqüella ^jfovincia; 

y siendo uno y otro tan numeroso, se pue¬ 
do conjeturar, quanto lo será la cantidad dé 

rcquas y mutas aplicadas á este Itálico , qué 
dura incesantemente mas ó menos todo el 
ano , y con especialidad quando están los 
nos secos, o llevan poca agua. 

Continuando nuestra marcha, entramos' 
en el pueblo de Secliura , distante de aqueá 

'. Cmdatl d,ez leguas , computadas por el 
tiempo que se tardó en caminarlas. Todo 
este transito es despoblado y llano ; pero su 
suelo de arena muerta que fatiga bastante- 
mente los vagages. 6 r 

Aunque es lo regular en el Peni viaiaí 
en muía , porque la maleza y peligro de los1 

caminos no permiten otra comodidad desde 

mra, se logra el descanso de literas hasta 
Lima. Estas las suspenden en lugar de varas 

eon dos canas gruesas de las de Guayaquil, 

y disponen su lúbrica de suerte que no «o ’ 
quen al agua al vadear los rios’nl tenáañ 
embarazo en las subidas ó baxadas qufse 
otrecen quando el camino es desigual 

Cln S°"’0 s,lc!e,n ser los ™guges que' se sa- 

iJta Lima?; ™ ^d'T'-'¡°?¿ * VÍaS‘ 
y en esta distancia hay muchnc 

tránsitos algo largos de despoblado , donde 

no es menor la fatiga originada de su muí 

C 'va jnfla ’ ^UC *a ^Ue ocasiona la mala 

*'*'«*> 
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so darles algunos dias de descanso en todo 

el discurso de él, y principalmente en Se- 

chura, porque desde allí se entra inmedia¬ 
tamente en el despoblado que tiene el mis¬ 

mo nombre. Con este motivo nos fue forzo¬ 

so detenernos, y en los dias que estuvimos 

se observó la latitud , la qual quedó estable¬ 

cida de 5 grados, 32 minutos , y 33 | se¬ 
gundos. 

Este pueblo estuvo fundado antiguamen¬ 
te en la inmediación del mar, no distante 

de una punta que llaman de la Aguja ; pe¬ 

ro habiéndose sumergido por inundación 

del mar, la retiraron ai sitio que hoy ocupa 

cosa de'una legua distante de la playa : cer¬ 

ca de él pasa un rio que toma el mismo 
nombre del pueblo, y sucede en él lo mismo 

que en el de Piura. Quando le pasamos no 

había indicios de él; pero desde Febrero y 

Marzo, hasta Agosto ó Septiembre recoge 

tanta agua, que 110 se puede vadear y es 

preciso pasarlo en balsa , lo que experimen¬ 

tamos en el segundo y tercer viage que hi¬ 

cimos á Lima. Quando está seco, se valen 

del mismo arbitrio de abrir pozos en su ma¬ 

dre, y de ellos se proveen de agua, aunque 

muy gruesa, y salobre. Contendrá Sechura 

como doscientas casas de cana, y una Igle¬ 

sia muy capaz y decente de adobes : su ve¬ 

cindario es todo de familias de Indios, que 

ascenderán al número de quatrocientas, y se 
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ocupan en el exercicio de harrieros , ó pes¬ 
cadores. r 

Las casas de todos éstos pueblos son tan 
sencillas , que solo sé componen de cañas re¬ 

gulares o carrizos endebles clavados en el 
suelo, y de lo mismo el techo llano , pues 

como no llueve escusan el hacerlos á dos 

aguas: asi por todas partes sé clarean, y el 

Sol no menos que el viento las penetra fá¬ 

cilmente. Los Indios , sus moradores , usad 
distinta lengua que la ctímim de ios demas 

pueb os tanto de Quito, como de ,6 resfam 
eru , y esto sucede fréqüenteiiienté 

en mucha parte de Valles. No Lo se 

tinguen en lo formal de la lengua, sino tam¬ 

bién en el acento, porque ademas de pro¬ 

nunciar con un tono como de canto triste, 

suprimen la mitad de las palabras finales* 

cluirlas! S£ ^ reSpiracioa Para uon- 

desemSt ^ a,Sd 
de las de o,,:, • ’' e d un anaco como el 

las de Quito, a excepción de ser tan lar¬ 

go, que les arrastra bástame por el suelo es 

mudm mas ancho.y n„ l° sujetad lacia- 

tan u’n no° "““8“ * «udar lo levan- 
tan un poco, y recogen debaxo de los bra¬ 

zos. Cóbrense la Cabeza con unos paños blan 

eos de algodón bordados, ó labrLos en "i 

te:ar de otros colores, con la circo,is,anca 

de que las viudas los usan negros; Dif- 

B i 
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tingúese por el modo de peynado el estado 

de cada una, porque las solteras y viudas di¬ 

viden el cabello en dos trenzas , una á cada 

jado de la espalda, y las casadas lo recogen 

en una. Son trabajadoras , y su común ocu¬ 

pación es texer servilletas , y otras cosas se¬ 
mejantes de algodón. Los Indios visten á la 

Española : todos ellos usan calzado, pero las 
mugeres por el contrario no lo acostumbran: 

son por naturaleza altivos, muy racionales, 

y sus costumbres algo diversas de los de Qui¬ 

to. En ellos se ve comprobado lo que he di¬ 

cho en otra parte, acerca de lo mucho que 

contribuye para la civilización é instrucción 

de los Indios el aprender la lengua Castella¬ 
na : ninguno de éstos la ignora , y la usan 
promiscuamente con la suya : se imponen fá¬ 

cilmente en qualquier asunto, y dan muy 

regular salida á todo lo que se les propone. 
No son tan supersticiosos ni tan sujetos al 

desorden como los otros; y finalmente en 

todo, á excepción del color y los demas ac¬ 

cidentes corporales , son muy diversos, y 

hasta la propensión á la bebida y demas cos¬ 

tumbres características de los Indios, se no¬ 

tan en éstos con cierta moderación y regu¬ 

laridad. Estas buenas qüalidades se advier¬ 

ten en todos los Indios de los Valles desde 

Tumbez hasta Lima , y lo he reservado pa¬ 

ra este lugar por evitar repeticiones. 

Este pueblo de Se chura es el ultimo de 
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la jurisdicción de Piura por esta parte , y 
sus moradores no solo no dan voluntaria¬ 

mente muías á ningún pasagero , sino que 
impiden el paso á qualquier persona, sin dis- 
tinción de carácter , sino lleva pasaporte del 
Corregidor, providencia establecida para es¬ 
torbar contrabandos y fraudes en el comer¬ 

cio 5 pues no habiendo fuera de aquel ca— 

mino que sale al despoblado , mas que otro 

llamado el rodeo, es forzoso pasar por uno 
de los dos. Para seguir el del despoblado 
se sacan de Sechura otras muías cargadas de 
agua, con que dan de beber en el camino á 
las que llevan cargas. El modo de conducirá 
las es en unos calabazos ó totumos mu^ 
grandes , para cada quatro muías una dé 

agua, y otra para las dos de litera. Quandó 

van á silla la llevan en las mismas caballe¬ 

rías los ginetes, y cada uno de los pasage- 

ros , sea en litera ó en cabalgadura , se proi 
vee de la que ha de beber en el camino; 
porque no -la hay en todo él, y no se des¬ 
cubre mas que arena, y á trechos piedra? 
de sal sin ningún árbol ni yerba. 

Salimos de Sechura , y entrando en el 

despoblado caminamos por él con algunas 

cortas paradas de descanso hasta el dia si¬ 

guiente que á las cinco de la tarde llega¬ 

mos al de Morrope , cuya distancia será ed 

todo de veinte y ocho á treinta leguas; y 

aunque cuentan mas los del pais, no se de- 
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be estar á su cómputo. Lo igual y unido de 
este llano , su espaciosa distancia y facilidad 

de borrarse el camino por la inconstancia 

del suelo, hace que pierdan la senda aun los 

mas prácticos : para volverle á encontrar , se 

valen de dos medios que les ha enseñado la 

experiencia. El primero es llevar el viento 

de cara quando van acia Lima, y al contra¬ 

rio al tiempo de volver, porque reynando 

constantemente los vientos Sures , están se¬ 

guros de no padecer engaño con esta regla: 

y el segundo, coger arena en distintas par¬ 

tes , y olería , pues por el olfato distinguen 

si es ó no por allí la vereda, en la qual siem¬ 

pre queda alguna impresión del estiércol de 

las muías. Los que no se hallan con suficien¬ 

te practica de tales sitios, corren mucho pe¬ 

ligro si rendidos del sueño ó del cansancio 
se atrasan, y se paran ; pues quando recuer¬ 

dan no aciertan con el rumboyque deben se¬ 

guir, y perdido el tino una vez, perecen de 

necesidad y fatiga , como ha sucedido á al- 

gunos. 

El pueblo de Marrope, que se compon¬ 

drá como de setenta á ochenta casas como 

las de otros pueblos de este país, contiene 

ciento sesenta vecinos que spn Indios: tiene 

un rio que pasa no distante de él, y llaman 

los Pozuelos; sucedele lo mismo que á los ya 

mencionados, pero en todas sus orillas hay 

muchas chacaras y árboles. Es tal el instinto 
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de las bestias de carga que traginan por es¬ 

te camino, que percibiendo el olor del agua 
desde mas de quatro leguas, se alborotan 
tanto, que seria difícil detenerlas; y sin ne¬ 

cesidad de arrearlas , concluyen aquella jor¬ 
nada con la mayor presteza. 

Pasamos de Marrope al pueblo de Lam- 

bayeque , distante de aquel quatro leguas , y 

habiendo hecho mansión en él todo el dia, 
se observó la latitud austral de seis grados, 

quarenta y un minutos , treinta y siete se¬ 
gundos. Consta este pueblo como de 1 500 
casas de todas calidades , esto es , unas de 
adobes , otras de bajareques , que se reduce 
á fabricar de cañas lo interior de las pare¬ 

des , y embarrarlas después por dentro y 

fuera ; y las ultimas de solo caña ó ran¬ 

chería , que sirven de habitación á los In¬ 

dios. Su población es de unos 3$ vecinos, 

entre los quales hay familias de mucho lus¬ 
tre y conveniencias ; lo restante son Espa¬ 
ñoles , Mestizos, Mulatos é Indios. La Igle¬ 
sia Parroquial, cuya fábrica es de cal y pie¬ 
dra , es muy capaz, vistosa en lo exterior, y 

con sobresalientes adornos para el culto: 

hay en ella quatro capillas, que llaman Ra- 

mos, con otros tantos Curas , para el pasto 

espiritual de los Indios, los quales alternan 

y asisten á las demas especies de gentes que 
componen aquel vecindario. 

El ser tan numeroso este pueblo procede 
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de que las familias que hoy contiene habita¬ 

ban antes en la ciudad de Saña, que fite des¬ 

truida y arruinada por los años de 1685 

por el pirata Ingles Eduardo David , á lo 

qual se siguió algunos años después una for¬ 

midable creciente de aquel rio que tiene el 

mismo nombre, la qual acabó de arruinar¬ 

la, y sus moradores se mudaron á Lamba^ 

jeque. Corre junto á este pueblo un rio lla¬ 

mado de. Lambayeque : quando va crecido, 

como lo estaba á la sazón , se pasa por un 

puente de madera ; pero no estándolo , por 

vado , y muchas veces llega á estar seco to¬ 
talmente. 

El territorio de Lambayeque, en lo que 
puede alcanzar la humedad del rio con la 

industria de las acequias , es fértil , y pro¬ 

duce muchas frutas , unas semejantes á Jas 
de Europa , y otras de las Americanas, Á 

distancia de diez leguas de él hay parrales, 

de cuya uba se hace algún vino , aunque no 

en abundancia , ni de calidad tan sobresa¬ 

liente como el de otras partes del Perú. En¬ 

tre la gente pobre de aquel vecindario se. 

texen algunas telas de algodón , como col¬ 
chas labradas, mantelerías, y otras seme¬ 
jantes. 

Salimos de Lambayeque, y pasando por 

el pueblo de Monsefú , que dista de aquel 

como quatro á cinco leguas, llegamos á ha- 

cer parada cerca de ia playa en un sitio 
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qiie • llaman las Lagunas , por haberlas de 

agua dulce de los rebalsos que forma en 

aquel parage el rio de Sana ; y volviendo 

á proseguir nuestro viage al dia siguiente, 
pasamos á vado el rio de Xequetepeque, de- 
xando el pueblo de este nombre como á un 

quarto de legua de distancia , hasta con¬ 
cluir la jornada en el pueblo de San Pedro, 

distante de Lambayeque veinte leguas. Ob¬ 

servóse su latitud , y quedó determinada en 
siete grados , veinte y cinco minutos , qua- 
renta y seis segundos. 

Este pueblo contendrá como ciento y 
treinta casas de baxareques, y su vecinda¬ 
rio se compone de ciento y veinte familias 
de Indios, treinta de Blancos y Mestizos, y 

diez á doce de gente de color, ó Mulatos. 

Hay en él un Convento de Agustinos , don¬ 

de solo residen por lo ordinario tres sugetos 
que son el Prior . p1 C.nra A*\ ’ 

v ah dia siguiente entramos en el pueblo 

CV , que dista dei de San Pedro 
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de trece á catorce leguas. Su latitud se de¬ 

terminó en siete grados, quarenta y seis mi¬ 

nutos , quarenta segundos : con la cercanía 

de un rio llamado de Chicama, y el be¬ 

neficio de su riego se fertilizan mucho todas 

las tierras de su inmediación, y producen en 

abundancia canas dulces , ubas , y muchas 

especies de frutas , así de Europa , como 

de América, y sobre todo el maíz , que es la 

simiente general de todo aquel país de Va¬ 

lles. 

Desde las riberas del rio de Lambaye- 

que en adelante se cria en las de todos los 

demas ríos la caña de azúcar, pero en las de 

Chicama mas abundantemente , y de mejor 

calidad. 

El pueblo de Chqcope se compone de 

ochenta á noventa casas de baxareque , cu¬ 

biertas de torta : su vecindario es de sesen¬ 

ta á setenta familias, mucha parte de Espa¬ 

ñoles , y lo restante gente de castas ; pero 

de Indios solamente como de veinte á vein¬ 

te y cinco. La iglesia es capaz y decente, y 

su fábrica de adobes. Se refiere en este pue¬ 

blo , como cosa muy particular , por serlo 

en aquel clima, que en los años de 1726 

llovió , durando las aguas quatro dias con¬ 

tinuos , con el orden diario de empezar á Ia$ 

quatro ó cinco de la tarde, y cesar á la mis* 

ma hora de la mañana siguiente ; pero todo 

el resto del dia estaba la atmosfera limpia 
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y el cielo despejado. Con este tan inespera* 

do accedente se arruinaron totalmente las ca¬ 

sas, y solo quedaron algunos pequeños frag¬ 

mentos de las paredes de la Iglesia, .que por 

ser de adobes, tuvieron alguna mas resisten¬ 

cia. Lo mas notable para aquellos vecinos fue 

Tnln? '°d0 T tiemp° 110 S0'° no v¡lr¡a- 
vienr°s Sures, sino que permanecien- 

do constantes , soplaron con tanta fuerza, 

que levantaban del suelo la arena converti¬ 

da en lodo. Dos años después se repitió la 

lluvta por espacto de once á doce dias, pero 

no con la fuerza que antes , y después acá 

no se ha vuelto á experimentar semejante ac¬ 

cidente, m en muchos años antes había me- 

mona de que hubiese sucedido. 
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Continuación del mismo asunto. 

Sin hacer mas detención en Chocope que 

la regular para dar descanso á los vagages, 
continuamos nuestro viage, pasando á la ciu¬ 

dad de Truxillo, que dista once leguas , y es¬ 

tá , según las observaciones que hicimos , en 

ocho grados, seis minutos , tres segundos 

de latitud. Esta ciudad fue edificada el ario 

de 15.3 5 en el valle de Chimo por D. Fran¬ 
cisco Pizarro: su situación es hermosa, aun¬ 

que el suelo de arena muerta, defecto gene¬ 

ral en todas las demas poblaciones de aque¬ 

llos vallas. Está cercada de murallas de adobes 

y en quanto á su capacidad se podrá compu¬ 

tar por una de las de tercer orden. Dista de 

las playas marítimas como media legua , y 

á dos leguas al Norte de ella está el puerto 

de Guanchaco , por el qual se hace el co¬ 

mercio ultramarino. Las casas muestran bas¬ 

tante aparato y hermosura ; todas las prin¬ 

cipales de la ciudad son de adobes con pri¬ 

morosas balconerías y vistosas portadas ; 

de los barrios se componen de baxarequesí 

unas y otras son baxas por causa de los terre¬ 

motos, y muy pocas tienen un alto. 
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Reside en esta ciudad el Corregidor que 
gobierna todo el partido , un Obispo , cuya 
Diócesis empieza desde Tumbez. Hay Caxas 
Reales, con dos Oficiales de la Real Hacien¬ 

da, Contador y Tesorero, de los quales, co¬ 
mo ya he dicho, el uno pasa á Lambayeque 

á hacer allí su residencia , mientras que el 

otro permanece en Truxillo. Hay Conven¬ 

tos de Religiosos de varias órdenes , un hos¬ 

pital de nuestra Señora de Belen, y dos Con¬ 
ventos de Monjas. 

El vecindario se compone de Españoles, 
Indios , y gente de todas castas ; en los pri¬ 
meros hay muchas familias ilustres y de con¬ 
veniencias. Son todos muy agradables , cul¬ 

tos y bien educados. Las mugeres visten con 

muy corta diferencia como las de Lima, cu¬ 

yo trage describiré adelante , y convie¬ 

nen también en lo mas de sus costumbres. 

odas las familias de medianas convenien¬ 
cias usan calesas , sin cuyo auxilio fuera di- 
ticil andar por las calles por su mucha 

Por lo que hace al clima, se advierte di- 

terencta sensible del invierno al verano des¬ 

de esta ciudad en adelante, pues en el in¬ 

vierno sé dexa sentir el frió no menos que 

el calor en el verano. Los campos de todo és¬ 

te valieron muy fértiles: cógese en ellos mu¬ 

cha cana de azúcar, maiz, toda suerte de 

verduras y frutas. Pacte de las haciendas se 
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componen de viñas, y otras de olibares. Las 

tierras que están mas cercanas á la Ser¬ 

ranía , producen trigo , cebada j y otras 

semillas de esta naturaleza , por lo que no 

solo está provisto este pais de todo género de 

mantenimientos con abundancia , sino que 

con su sobrante surte á Panamá , especial¬ 

mente de arina , trigo y azúcar. Esta gran 

fertilidad hace muy ameno todo el pais : la 

ciudad está rodeada de frondosas arboledas, 

unas que formando calles ofrecen paseos di¬ 
vertidos , y otras en las huertas y jardines, 

siendo por otra parte el cielo muy sereno, 

con lo que sus habitantes gozan de uno de 

los mejores climas 

A distancia de una legua de la ciudad 

corre un rio, que fertiliza con varias ace¬ 
quias sus campos ¿ y pasándolo á vado con¬ 

tinuamos el viage. Después del pueblo de 

Moche entramos el siguiente día en el de 

Biru , distante de Trux'illo diez leguas; en 

el pueblo de Moche se entrega á los Alcal¬ 

des él pasaporte del Corregidor de Trtríillo, 

sin cuya circunstancia no permiten pasar, 

como sucede en Sechura. 

Está Moche á los ocho grados, veinte y 

quatro minutos, cincuenta y nueve segundos 

de latitud austral : componése de cincuenta 

casas de baxereqües , en las que habitan 

setenta familias de Españoles, Indios¿ y gen¬ 

tes de castas. A media legua al Norte de él 
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corre un arroyo , de donde se sacan varias 

azequias para regar las tierras de su perte¬ 

nencia , no menos fértiles que las de Truxi- 

lo , y asimismo las de otras poblaciones que 
tienen su asiento rio arriba. De aquí salimos 

aquel mismo día, caminando á ratos por las 
playas, y a ratos algo apartados de ellas, aun¬ 

que nunca mas de una á dos leguas. Hicimos 

alto el día,siguiente en un parage desierto, 
llamado el Tumbo de Chao, del qual conti- 
nuamo. hasta las orillas del rio de Santa y 

pasándolo con la ayuda de los Chimbadores, 
entramos en la villa del mismo nombre, qul 

c^de^Eir!'0™0 Un ^u*rt0 de *eSU3> y quin- 
de Biru , en cuyo tránsito hay arenales 

muy dilatados, y dos cuestas que los ínter- * 
rumpen. 

El rio de Santa se explaya en el parage 

por donde regularmente se vadea cosa de un 
quarto de legua, formando cinco brazos prin¬ 
cipales , por los quales corre en todas las es- 

vadonev hlan° ““ n'UCh° Caudall Pasase á 
’i7ii'ay Para e 0 hombres destinados 

con caballos muy altos, y enseñados á re*! 

tir la violencia de su corriente , que siempre 

es grande Danles el nombre de Chimbadores 
y tienen el cuidado de buscar y conocer e! 

vado para guiar después las cargas y pasa. 

geros, sin cuya providencia no seria transi- 

J -e ( porque es muy frecuente el mudarlos 

con las avenidas, j dificil el encontrarlos: 
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experimentándose aun en los mismos Chim¬ 

badores muy de continuo la desgracia de que 

variándolos repentinamente en alguno de sus 

brazos, los arrastre la corriente, y haga pe¬ 

recer entre sus ondas. Quando es invierno 

en la Sierra, que corre muy cargado , no 

puede vadearse en muchos dias, y enton¬ 
ces es forzoso que se detengan los pasageros 

hasta que se disminuyen las aguas , particu¬ 
larmente si llevan cargas de mercaderías, 

porque sino, tienen el recurso de poderlo pa¬ 

sar en balsas de calabazos , rodeando seis ú 

ocho leguas mas arriba del pueblo , donde 

hay mas comodidad para ello ; pero nunca 

sin peligro , pues suele suceder, que cayen-^ 

do la balsa es arrebatada de la corrien¬ 

te , y la lleva hasta el mar. Quando noso¬ 
tros le pasamos estaba muy baxo, y no obs¬ 
tante por tres experiencias que se hicieron 

en su orilla , y convinieron todas entre sí, 

hallamos que en veinte y nueve segundos y 

medio corría el agua treinta y cinco toesas, 

esto es, en una hora 4271 toesas, que ha¬ 

cen legua y media marítima. Está violencia 

del agua es algo menos que la que Mr. de la 

Condamine señala en la relación de su viagff 

del rio de Marañon en el Pongo ó estrecho 

de Manceriche; pero no hay duda, que quan¬ 

do el rio de Santa aumenta su caudal con el 

exceso que suele , sobrepuja su corriente a 
la de aquel Pongo , pues estaba en esta 
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ocasión en la mayor menguante que suele 
tener. 

La latitud de la villa de Santa María de 
la Parrilla, que este es su nombre , fue ave¬ 

riguada por la observación de algunas estre¬ 
llas respecto de no haberse logrado por el 

bol, de ocho grados, cincuenta y siete minu¬ 
tos , treinta y seis segundos. Tuvo su pri¬ 

mitiva fundación en la playa marítima de 

la qual dista ahora poco mas de media le¬ 

gua ; era entonces muy capaz, y con creci¬ 

do vecindario , y Conventos de todas Retí- 
g.cmes . residiendo en ella un Corregidor- 
pero habiéndola destruido por los años dé 
168 5 el pirata Inglés Eduardo David, aban- 

. donaron aquel sitio sus habitadores , y los 

que no tuvieron posibilidad para transferir 
se á lugar mas seguro , poblaron donde hoy 

permanece. Componese esta villa de veinte 
y curco á treinta casas unas de baxereque, v 
otras de paja, las quales dan á entender 
bastantemente la pobreza de sus dueños • su 
Vecindario llegará á cincuenta familias 'to- 
das de Indios y gente de castas. 

A1 tíemP° <iue estábamos obvervando se 
vio en el ayre el brillante fenómeno de una 

grande exalacion encendida ó globo de fue- 

go, semejante al que observamos en Quito 

aunque no de tanto volumen y claridad. eI 

te corno largo espacio acia el Oeste, y Á[ 

llegar a la marina causó un estrépito seme- 
tomo xiv. c ^ Iie 
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jante al de un cañonazo, con el qual termi¬ 
nó. Los que no lo habían visto empezaron á 

alborotarse, y creyéndolo aviso de alguna 

embarcación que hubiese llegado al puerto, 

acudió todo el vecindario con sus armas y 
caballos á la playa para impedirle la entra¬ 

da , si fuese de enemigos : mas no habiendo 

encontrado cosa alguna, se restituyeron al 
pueblo desando allí sus guardias , para que 

diesen noticia de qualquiera novedad. En to¬ 

do aquel territorio de Valles son tan comu¬ 

nes estas inflamadas exhalaciones, que á ca¬ 

da momento de la noche se están perci¬ 

biendo , y entre ellas algunas de mucha 

duración, y de bastante claridad y magni¬ 

tud. 
Está sujeto este pueblo á una plaga tan 

intolerable de mosquitos , que sus mismos 

habitantes , aurique acostumbrados á ellos, 

no pueden soportarla. Hay tiempos en que 

se disminuyen, y algunos aunque raros en 

que no los hay ; pero por lo común abun¬ 

dan en todas estaciones. La mortificación de 

este insecto cesa desde Piura en adelante, á 

excepción de algunos pueblos donde los hay 

por estar muy cercanos los ríos, pero en nin¬ 

guno con el exceso que en el de Santa. Des¬ 

de esta villa nos dirigimos á Guaca-Tambo, 

hacienda así llamada , que dista de Santa 

ocho leguas, y junto á ella está el Tambo, 

el qual consiste en un cobertizo, para que 
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hagan mansión los pasageros, y corre cerca 
de él un arroyo mediano. 

El dia siguiente llegamos á otra hacien¬ 
da , llamada de Manchan , antes de la' qual 
como una legua pasamos el pueblo llamado 
Casma la Basa , que se compone de diez á 

doce casas solamente , con una iglesia, y en 
la distancia que media entre él y Manchan 

corre otro arroyo mediano. Dista esta ha- 

cienda de la antecedente como ocho leguas. 

De Manchan continuamos por unas cuestas 

pedregosas y algo molestas, particularmen- 
te para las literas, á que dan el nombre de 

nnén raV V“ d sisuiente entramos en el 
pueblo de Guarmey distante de Manchan 
diez y seis leguas, pasando cosa de tres mas 

adelante, donde se habia hecho la Pascana 
asi llaman allí las paradas que se hacen en 

el camino, por un tambo que llaman tam¬ 
bién de Culebras , y. es la dormida ó para¬ 
da regular. El pueblo de Guarmey es de pe- 
quena extensión, pues en quarenta casas co¬ 
mo las de los antecedentes, hay setenta ve- 
cinos, entre los quales son pocos los Espa¬ 

ñol sqUe lo habitan, y ios restantes Indios 

Mulatos, y gente de todas castas. Su latitud 

s de diez grados, tres minutos, cincuenta 

y res segundos. Hace en él su continua re 

De este puebI° Proseguimos hasta un pa- 
C 2 
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rage que llaman los Callejones, distante de 

aquel trece leguas de camino bien molesto, 

así por la arena, como por varias cuestas y 
cerros qué median, entre los quales hay uno 

llamado el salto de Frayle de bastante peli¬ 

gro , pues componiéndose de piedra viva y 
bien alta, está totalmente escarpado acia el 

mar, por cuya pendiente es forzoso pasar, 

causando el riesgo de su precipicio no menos 

horror que espanto. El siguiente dia llegamos 

á Guamanmayo, caserio situado en la ori¬ 

lla del rio de la barranca, aunque algo dis¬ 

tante de él, y perteneciente al pueblo de Pa- 

tivirca , que dista como ocho leguas de los 

Callejones. Este pueblo es el último, hasta 

donde se extiende por aquella parte la juris¬ 

dicción del Corregimiento de Santa ó Guar- 
mey. 

El pueblo de Pativirca es mediano, pues 

solo consta de cincuenta á sesenta casas; su 

vecindario es proporcionado á la capacidad, 

y entre él hay familias de Españoles, y la 

mayor parte gente de todas castas, pero muy 

pocos Indios. Cerca de la marina, la quaí 

dista de Guamanmayo como tres quartos de 

legua, se conservan unos paredones de ado- 

ves, ruinas de un antiguo edificio de los Iu- 

dioSjCuya magnitud confirma el informe que 

dan .aquellos naturales, de haber sido uno de 

los palacios de los antiguos Caciques de aque¬ 

lla tierra; y no hay duda que la situación es 
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aclequada á este fin, porque se goza en 

diversión de los campos que son muy férti¬ 
les y amenos, y el recreo del mar. . 

Ue allí pasamos á la orilla del rio de la 
arranca , distante cosa de un quarto de le- 

g , y le vadeamos con el auxilio de Chirn- 
bado es : en esta ocasión venia muy bazo, y 

dividido en tres brazos. Es muy pedregoso! 

y por esta causa corre peligro en todos tiem- 

!°vPTV",? k‘gUa mas adela[«e está el 
pueblo de la Barranca , en el qual empieza 

a jurisdicción de Guaura: contiene de sesen- 
ta a setenta casas ; su vecindario es crecido, 

L e mi, mUCaa ^ tílanca’ ó E'sPaño’ 
G„ ’ ” ™.° dla Hagamos á la villa de 
Guaura , habiendo andado desde Guarnan- 
mayo nueve leguas. 

1 oda esta villa se compone de una sola 
calle larga como un quarto de legua , v de 

ciento cincuenta á doscientas casa!, unas de 
o es , y Otras de baxereques y rancherías 

din!nrcotdema%dvaígie3iap-it 
tiene un Convento de Franciscos, y antes dé 
entrar se pasa por una hacienda Lndat 
quesee d ordcamin°masdeuna|ea 

gua , lo qual hace sumamente divertido este 
transito porque todo quanto la vista se pue 

de extender por la parte del Oriente sonta" 
na reíales de azúcar , y por la del Occiden 

te sementeras de trigo , maiz ,.y otros g". 

’ as 1ualei no solamente ocupan aque- 
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lias inmediaciones de la villa, sino quanto 

comprehende todo el valle, que es muy es¬ 
pacioso. 

En donde se termina la calle de Guau- 
ra por la parte del Sur, hay un gran tor¬ 

reón con una puerta, y sobre ella una espe¬ 

cie de reducto. Este torreón da entrada á un 

puente de piedra, baxo del qual corre el rio 

con bastante profundidad , y tan cercano á 

la población, que toca el agua los funda¬ 

mentos de ella sin perjudicarlos, porque son 

de peña viva. Después del rio continúa en 

aquel terreno un barrio ó arrabal de la mis¬ 

ma villa , cuyas casas, aunque no unidas, 

acompañan el camino en la distancia de me¬ 

dia legua, y le hacen muy ameno las mu¬ 
chas arboledas y huertas que median entre 

ellas. La latitud de Guaura , determinada 

por una observación de sol que en ella hi¬ 
cimos , es de once grados , tres minutos, 

treinta y seis segundos, austral; su cielo ale¬ 

gre , y el temperamento muy sano y regu¬ 

lar , pues aunque se siente la diferencia de es¬ 

taciones en el año, no tanto , que moleste el 

frió en el invierno, ni fatigue en el verano 
el calor. 

Desde Guarmey en adelante se encuen¬ 

tran muchos vestigios de antiguos edificios de 

los Incas; por unas partes paredes de pala¬ 

cios ó habitaciones, por otras cercas de ado¬ 

bes bien gruesas que formaban caminos rea- 
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Ies de suficiente ancho, ó ya lugares fuer¬ 

tes y especie de castillos que tenían en los si- 

tios correspondientes para resistir los insul¬ 
tos de los enemigos y naciones, con quienes 

“ ““ Suerra' Uno de estos últimos 
monumentos se encuentra á cosa de dos le- 
guasotrcs de la parte del Norte del pueblo 

de Pattvtrca , no lejos de un arroyo; y son 

as ruinas de una fortaleza, que este nombre 

an , en lo alto de un cerro mediano , de 

dones” ° Pe,rtnafaecen vestiSios de los pare- 
cercanoT, fo.rma'3an > cuyo parage está cercano a la marina, ° 

cav Do ?UaUra pasamos á la villa de Chan- 
eay, y aunque no cuentan mas que doce le- 
guas de una a otra, por el tiempo que gasta¬ 

mos en el camino hicimos juicio que habría 

catorce. Allí se observó la latitud^ y se dT- 

te.mmo de once grados , treinta y tres mi- 

capacldadT11'* Y “'j* ssSun<ios> a^tral. Su 

las de la Parroquia tiene un Convento de 

ancucos y un hospital, cuya administra 
Clon esta a cargo de los vecinos. Es esta v |!¡ 

la pnncpal del Corregimiento de su no,". 

b ’ y Pe«enoctetite al de la villa de Guau- 
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ra; e! Corregidor que tiene eíi Chancay su or- 

diñaría residencia, nombra una justicia ma- 

yor que exerza la jurisdicción en Guaura. Sus 

campos son muy fértiles, todos de riego, por 

medio de muchas azequias del rio de Pasa- 

mayo que corre á la parte del Sur de la vi- 

JIa, y como legua y media distante de el'a. 

Produce mucho maíz , con el quai se engor¬ 

da en las haciendas gran cantidad de gana¬ 

do de cerda , por cuya razón las ocupan to¬ 

das con sementeras de este grano, y el ga¬ 

nado lo conducen á Lima para el abasto de 
aquella ciudad. 

El mismo día que llegamos á Chancay, 

salimos de él, y pasando el rio de Pasamayo 

á vado, no obstante estar algo crecido, á 
una legua después encontramos con el Tam¬ 

bo del mismo nombre, desde el qual empie¬ 

za la cuesta de un cerro de arena, que es 
muy molesta, así por su piso y extensión, co¬ 

mo por ser áspera la subida , lo que da oca¬ 

sión á que se procure pasar siempre de noche 

para disminuir la fatiga. De allí continúan*- 

do el siguiente dia llegamos á Tambo de In¬ 

ca , y entramos en Lima, habiendo cami¬ 

nado doce leguas en esta última jornada des¬ 
de la villa de Chancay. 

Por las distancias que quedan apuntadas 

en el discurso del viage, se concluye que des¬ 

de Tumbez á Piura hay sesenta y dos leguas; 

desde Piura á Truxillo ochenta y nueve ? y 



, _ vi age A lima. 4 r 

de Truxillo á Lima ciento trece , que todas 

componen doscientas sesenta v qúarro. Re- 
gu «mente se anda este camino de noche, 
porque stendo todo el pais de arena muerta, 

h cen gran reverberación en ella los rayoí 

ks trn’ad "° POdr¡anJ lesistit 
dad «la d 5 JU"tand0Se 4 es!as 'ncomodi- 
otra cntde,n° enca0ntcarse *g»a , yerba , ni 
or.a cosa alguna. As. todo el camino se dis- 

ingue mas bten por los huesos de las muías 

que perecen en sus tránsitos desfallecidas 

tiempo, luego que acaba de 

qutera yerba ó arbusto, que siempre que se 

encuentran, es señal segura de estar va no 

co distante la población, porque éstas se ha 

ssisg? 
den fot toarse, ni subsistir los pueblos^ni 
hacerse utdes las tierras. J 

Eudas poblaciones se hallan con abun 

de cirnes,mp“nel,Ítw!nt0S 
gustosos, delicados y i ’nn^Jo ^ 

pero es necesario que el Vlagero sazone la 
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vianda á su gusto por sí mismo ó por sus 

criados , porque de otra manera no hallará 

en la mayor parte de los pueblos quien le ha* 

ga la comida, á excepción de aquellos grafl' 

des donde en los Tambos lo executan 1 o* 

mismos, á cuyo cargo están. En los pueblos 

pequeños se reducen los Tambos ó posadas 

á un simple cobertizo donde solo se encueté 

tran las paredes sin ninguna otra cosa , pof 
lo qual no solo tienen los Viageros la incO' 

modidad y trabajo de llevar de un pueblo á 

otro agua , leña, y lo que han de comer, si*] 

no también vasijas propias y lo demas nece* 

sario para aderezarlo. Fuera de las aves do* 

mésticas, pollos , gallinas, pichones , pabos* 

y patos que abundan aun en los pueblos re* 

ducidos, se encuentra gran cantidad de tór* 
tolas en todos los parages qne se cultivan* 

porque éstas se mantienen con el maiz y se' 

millas de los árboles , y procrean mucho. Lo* 

Viageros se divierten en su cacería aquel 

tiempo que están de parada en cada puebla 

hasta que vuelven á caminar. Pero fuera de 

estas aves y algunas especies de páxaros pe' 

quenos, no hay otras en todo aquel caminé 

ni animales dañosos ni reptiles. 

La providencia de las acequias cón 

los ríos alcanzan á fecundar mas terreno, fog 

obra debida al cuidado , é industria de l°s 

Incas, y una de las primeras atenciones c0*5 

que beneficiaban á sus vasallos, enseñando' 
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Ies por este medio el de enriquecerse con fru¬ 

tos para su subsistencia y regalo. 

Entre estos ríos hay muchos como el de 

Mnta, la Barranca , Guaura , el Pasamayo, 

y otros que no solo tienen corriente de aguas 

en todo tiempo, pero crecido caudal aun en 

la mayor esterilidad. 

Por lo regular empiezan á tomar agua 

aquellos rios por los meses de Enero ó Fe¬ 

brero hasta Junio , que es el invierno de la 

errama, y por el contrario se experimenta 

verano en Valles : allí llueve , y aquí son pi- 

SureT T) 7°St ,0! S°leS ’ ? m°derados los 
esde Jumo les empieza á faltar el 

agua, tanto que por Noviembre y Diciembre 

suelen estar en su mayor menguante ó se¬ 

quedad; y por este tiempo es el invierno en 

Valles, en el qual se experimenta en la Sier¬ 

ra el temperamento de verano, alternándose 

asi en tan pequeña distancia tanta variedad 
ue temples. 



44 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

CARTA C C. 

Descripción de Lima. 

No ^lo es mi ánimo en esta carta dar idea de 

lo que actualmente es Lima , pues el terre¬ 

moto acaecido el dia 28 de Octubre de 1746 

la dexó casi enteramente arruinada, de lo 

qual hablaré mas adelante. Así describo d 

Lima en este lugar, no como estrago de lo* 

terremotos, sino como emporio de aquella 

América ; y dexando las lastimosas memo¬ 

rias de sus ruinas para otro mas oportuno» 

diré lo que fueron sus ya eclipsadas glorias» 

su magostad , sus riquezas , y todo aquello 

que la hacia célebre en el mundo, y en cuyí 

forma la conocimos , para que su recuerda 

multiplique en nuestros ánimos la pena de 

su fatal contratiempo. En esta suposición n° 

se hará estrado se hable de aquella ciudad 

y sus edificios como exisrentes, por ser stJ 

descripción relativa al tiempo anterior, et1 

que así se hallaba, y en que aun no habí* 

experimentado el terremoto. 

Fue fundada la ciudad de Lima , poí 

otro nombre de los Reyes, por Don Fran" 

cisco Pizarro en el ano de 1535 dia de ^ 

Epifanía, según Garcilaso en los comenté 
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ríos reales de los Incas , si bien en esta data 

hay alguna variedad, porque otros aseguran 
haberlo sido el i 8 de Enero del mismo ano, 

cuyo sentir se halla sostenida con el acuerdo 

de fundación que se conserva en los libros 

de ayuntamiento de aquella ciudad. Su situa¬ 
ción es en el espacioso y ameno valle de Ri- 

mac , siendo este el propio nombre de aquel 

sitio no menos que de la ciudad ; y trayen¬ 

do su origen de un Idolo, á quien en él sa¬ 
crificaban los Indios sus naturales ; y los In¬ 

cas después que extendieron hasta allí los 
dominios de su Imperio, como los impos¬ 
tores daban respuestas por boca de aquel 
Jdom, le dieron el nombre de Rimac, que 

significa el que habla , de donde se derivó al 

VaUe Y ¿ rio, participándolo de uno y 
otro la ciudad, pero corrompido ya en el 

( e Lima por los Españoles. Es su latitud 
‘ostral de i 2 grados , 2 minutos ,31 se¬ 

gundos : su longitud 299 grados , 27 minu- 

S ’ 7 $ segundos contada desde el meridia¬ 
no de Tenerife, según se concluyó por las 

diferentes observaciones que hicimos para de- 
ominarlo. Varía allí la aguja 9 grados, 2 i 
minutos al Nordeste. * 

I.a situación de la ciudad es de las mas 
ventajosas que se pueden idear, porque ha¬ 

lándose en medio de aquel mn espacioso 

alie, no hay cosa que le haga estorvo para 
señorearse de todo él. Por la%rt, 
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te haciéndole espaldas, aunque á bastante 

distancia, la cordillera de los Andes, se avafl" 

zan de ella hasta aquel llano algunas me" 

dianas colinas y cerros, de los quales sofl 

los que mas se le acercan el de San ChristO' 

val y los de Amancaes. La altura de aquel; 

según medida geométrica , hecha por Dofl 

Jorge Juan , y por M. de la Condamine efl 

el año de 1737 , es sobre la base .del terre' 

no que le sustenta de ciento treinta y qufl' 

tro toesas, que hacen trescientas doce varas 

castellanas ; pero el P. Feuillée la había efl' 

contrado de ciento quarenta y seis toesas 1 
un pie , cuya diferencia debe sin duda pro' 

venir de no haberse medido con toda exác' 

titud la base , sobre que unos y otros fuá' 

daron el cálculo. Los Amancaes, aunque 

nos altos , son cón corta diferencia coin0 

aquel , y distan de la ciudad un quarto & 
legua , ó poco mas. Por la inmediación & 
ésta, y á la parte del Norte, corre el rio qüi 
tiene el mismo nombre, el qual aunque ^ 

el tiempo que no recoge agua en la Sierra 

se vadea con facilidad, quando aumenta Sl1 

caudal se explaya lo bastante, y tanto p°( 
la violencia de su corriente , como por s11 

profundidad , no se puede entonces vade^' 

Tiene un puente de piedra muy hermoso 1 
ancho, y al extremo de él un arco corred 

pondiente al resto de la obra , en lo mage* 

tuoso de su arquitectura. Este sirve de & 
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Principal poco distante'‘ 3 k Plaza 
da, muy espaciosa v h; * 68 ^dra- 
suntuosos edificios'En ^ acomPafiada de 

magnifica fuénm 'no V Cemr° t¡ene *» 
lo grande y hermosa P«r 

de la Fama que la corona r T eStafua 

otros quatro pequeños recibidorel qUe"f C°" 
deán c.rcularmente, es de bronce • r°' 
agua con abundancia arroia el 

ypor.asdeo7oTonrdHrr,Pa'figU^ 
na, que al naso nnA i a llllSí:na mate- 

talinos caños adorn/^'n ^ C°n sus 
obra. nos. tornan bellamente toda la 

La fachada que corresponde al Orí 
ocupan la Iglesia Catedral^ Palacio Tr "’ 

b^pal cuya fábrica predomina*,JI f°~ 
a a toda la ciudad, siendo de niedra A 

-srcoLp„typPit:fundamentos y fe 

^ada a r 
imita en su arquitectura int • ’ ‘S^sia 
dral de Sevilla', aun^e „ “fd 3 la Ca¬ 

pacidad. Exterior,«eme tiene tm^-r*' 
frontispicio, cuyo centro ocupaU DT °, 
portada, y |e acompañandosm * piU 
montan su hermosura: ciñ-» L que au' 
por esta parte una espacios! >p?es ? Ia obra 

'ada de barandiilas 'de ‘rad^dr‘rCUnVa- 
y a pequeñas distancias se í br0neeada, 

aquel suelo pirámides medianas^'que sirven 
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de ornato á toda la obra. La fachada del 

Norte de la plaza está ocupada con el pa¬ 

lacio del Virey, dentro del qual se hallan to¬ 
dos los Tribunales Civiles, Criminales, Eco¬ 

nómicos , de Real Hacienda , y la Cárcel de 

Corte. Antiguamente fue este edificio de 

gran magnificencia por su hermosa disposi¬ 

ción y arquitectura , pero habiéndose arrui¬ 

nado en la mayor parte con el formidable 

terremoto que en 1687 día 20 de Octubre 

asoló casi toda la ciudad , quedó reducido á 

las habitaciones baxas, construidas sobre un 

terraplén, que son las que al presente exis¬ 

ten , y sirven de morada á los Vireyes y fa¬ 

milia. 
En el lado del Occidente, que hace fren¬ 

te á la Catedral, están las casas de Ayunta¬ 
miento y Cárcel de la ciudad ; y en el del 
Sur varias de particulares , y las anteceden¬ 

tes con éstas de un solo alto , y adornadas 

ambas fachadas de portales de piedra, cuy» 

uniformidad, arquería y desahogo aumentan 

la vistosa armonía que forman los edificio^) 

y la hermosura de la plaza , la’qual tiene 

por cada uno de sus lados ochenta toesas de 
largo , ó 18Ó | varas Castellanas. 

Forma la ciudad una figura triangular» 

cuya base ó lado mayor se prolonga por 1» 

orilla del rio , y en ella es su largo de 192o 

toesas , ó 447 1varas Castellanas , que h»' 

cen justamente dos tercios de legua , ó do* 
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tollas rharítimas ; su mayor ancho de Ñor* 

te á Sur, que es desde el puente hasta el án- 

Bul°, que se opone á esta base, 1080 toesas 

guales á 2.51 5 varas , ó las dos quintas par* 

tes de una legua. Está toda cercada de mu* 

fallas de adobes, de bastante ancho para el 

hn con que se hizo, pero nada regular eri 
Sl^s proporciones, obra que emprendió y de* 

xd concluida el Duque de la Palata por los 

anos de 1685. Contiene treinta y quatro ba* 

nattes , sin terraplenes ni cañoneras para 

artillería ; porque solo se dirigió á tener cer- 
rí*da la ciudad , y con esta precaución pues* 

ta en defensa contra qualquier repentina in* 
Vas¡on de los Indios : en todo lo que corre 

tlene siete puertas y tres postigos * por las 
guales se sale al campo¿ 

En la vanda opuesta á la ciudad de lá 

°tra parte del rio se halla ün arrabal con el 
ttotnbre de San Lázaro, también muy capaz* 

1 se ha aumentado de pocos años á es* 
a parte. Todas las p.'íIIps así di» ¿st-*» 

de la 

cordel 

^odo 
Y las 

parte. Todas las calles así de éste * como 

ciudad , son bien anchas , tiradas á 
en su largo, y paralelas entre sí; de 

que las unas corren del Norte al Sur* 

do nr otras de Oriente á Occidente, forman* 
quudras ó quadrados de casas, que tienen 

n' r° Y cincuenta varas cada uno, por cuyo 

a ^r° se entienden las quadras en toda 
q . a comarca, no obstante que en la de 
vUito son de ciento solamente. Las calles es- 

T°m xlv. n 
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tan empedradas , y las atraviesan acequias 

de agua, que sacadas del rio algo tnas arri¬ 

ba de la ciudad, pasa la mayor parte por 

conductos de bóveda , y sirven para su lim¬ 

pieza , sin causar estorvo, ni imperfección. 

Las casas aunque en la mayor parte ba¬ 

sas, tienen en lo exterior agradable vista, 

y muy cómodas viviendas. Todas son fabri¬ 

cadas de baxareques y quincha, y en lo apa¬ 

rente dan á entender ser de otra materia mas 

sólida, así por el grueso que manifiestan sus 

paredes principales, como por las disimu¬ 

ladas cornisas que las adornan. Para resistir 

á los terremotos á que es muy expuesta aque¬ 

lla ciudad, se fabrica todo el edificio de ma¬ 

dera , haciendo ligazón con la de los techos} 

á esta que sirve de paredes , le forman des¬ 

pués un forro por fuera, y dentro de canas 

bravas , ó de chagllas , quedando en lo inte¬ 

rior oculto todo el maderage , y las embar¬ 

ran y blanquean, pintando en forma de can¬ 

tería lo que da vista á la calle. Añaden luego 

las cornisas y portadas de madera , á que 

también dan color , imitando á la piedra, y 

de esta forma toda la fachada queda enga¬ 

ñando á la vista con la apariencia del mate¬ 

rial que imita. Los techos son llanos, sin mas 

defensa que la necesaria para embarazar la 

entrada a los rayos del sol , y para que no 

los penetre el viento Sobre el entablado que 

los forma de curiosas molduras y labores, po* 
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nen una capa de barro, que es lo bastante pa- 

ra que no se maltraten con el sol , pues co- 

m° nunca llueve con fuerza , ni abundancia, 

no necesitan de otro resguardo, ni de mas 
solidos techos. 

Con esta invención no son de tanto pe- 

aquellas casas, como quando su estruc- 
tura era de materia menos frágil , porque 

jugando todo el edificio con los estremeci- 

mientos de los terremotos, y estando ligados 

SUs Andamentos,,siguen enteramente el mo- 
Vlmiento de aquellos-, y no haciendo oposi- 
Cl°n la fortaleza , aunque se resientan en 

Parte, no caen , ni se arruinan tan facil- 
tnehte. 

Las cañas bravas con que forman las su- 

períicies de las paredes son del grueso y lar- 

g° de las regulares de Europa, diferencian¬ 

te en ser macizas , y sin ningún vacio , ó 

^°ucabidad en los aparentes cañutos. Es ma¬ 

ta muy recia, flexible, y poco sujeta á cor- 
tupcion • las dhagllas son varas , que no 

^euos que las antecedentes se crian silves- 

tg6S Cn *os ro°nt:es Y orillas de los rios, fuer- 
s Y flexibles á manera de mimbres; de unas 

?tra* se componen las casas de todas las 

I ° ac‘°ues de Valles , de que he hablado en 
Carta antecedente. 

cid > ^Cla *as Partes del Oriente, Sur, y Oc- 
Pe Cn *os retirados barrios de la ciudad, 

ro entro de su muralla , hay huertas cop 

D 2 
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todas especies de árboles frutales y verduras: 

mucha parte de las casas principales tienen 

jardines para la diversión y recreo , pues con 

la comodidad del agua que conducen á ellos 

las acequias , logran un continuo riego. 

Divídese toda la ciudad en cinco Parro¬ 
quias , que son el Sagrario , servida por tres 

Curas', Santa Ana , y San Sebastian por dos 

Curas cada una, San Marcelo, y San Lázaro, 

con uno en cada una , extendiéndose la feli¬ 

gresía de esta ultima á la distancia de cinco 

leguas, que son las que hay hasta el valle 

de Carabailio. Así pertenecen á ella las mu¬ 

chas y grandes haciendas que ocupan todo 

el territorio , con la providencia de que ha¬ 
biendo Capillas en algunas se celebra Misa 

los dias de precepto. Hay asimismo dos Ayu¬ 
das de Parroquia , que son San Salvador de 
la de Santa Ana , y la Capilla de los huérfa¬ 

nos de la del Sagrario, y otra Parroquia de 
Indios en el cercado. 

Los Conventos de Religiosos son en nú¬ 

mero crecido, pues de Santo Domingo hay 

quatro , la Casa grande , Recolección de la 

Magdalena, Colegio de Santo Tomás para 

estudios , y Santa Rosa. Franciscanos tres, 

que son Casa grande, Recoletos de nuestra 

Señora de los Angeles , ó Guadalupe , y los 

Descalzos de San Diego , que están en el 

arrabal de San Lázaro. San Agustín tiene 

otros tres, Casa grande , San Ildefonso , Co- 
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fegio para estudios , y nuestra Señora de 

^u¡a: éste sirve de noviciado. La Religión 

de la Merced tiene tres , que son la Casa 

Pr,ncipal, el Colegio de San Pedro Nolasco, 

y una Recolección con el nombre de Be¬ 
lén. 

Los Jesuítas tenían seis Colegios ó Ca- 

sas ? S. Pablo , Colegio Máximo , S. Martin, 

Colegio de estudios para Seculares, S. An¬ 

tonio Noviciado , la Casa Profesa , con la 

invocación de nuestra Señora de los Dolores, 

0 los Desamparados , el Colegio del Cerca¬ 
do, Curato de Doctrinas para el pasto espiri¬ 
tual de los Indios, y el de la Chacarilla, des¬ 
tinado para los exercicios de San Ignacio. 

^ero se debe advertir que la mayor par- 

ó grandeza de estos Conventos está redu¬ 

nda á las Casas grandes, pues los restantes 

a nías de ser cortos en su capacidad, lo son 

también en el número de sugetos, y en todo 

0 consiguiente. 

Ademas de los referidos diez y nueve 
Conventos y Colegios hay asimismo un Ora- 
t°rio de San Felipe Neri, un Monasterio del 

^rden Benedictino , con el título de nuestra 
cñora de Monserrate, el qual no tiene de or- 

lnario mas que un Abad , que va nombra - 

0 de España , y aunque su fundación es de 

nías antiguas en aquella ciudad , la cor- 

, ad de sus rentas no permite mantener mas 

numero de sugetos ; un Convento con la ad- 
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vocación de nuestraSeñora de laBuenaMuer- 

te , de la Religión de este título , conocida 

en España por la de Agonizantes. De S.Fran- 

cisco de Paula hay otro en «1 arrabal de 

San Lázaro, el qual tiene el nombre de nues¬ 

tra Señora del Socorro. 

Hay asimismo otros tres de hospita¬ 
lidad , los quales son San Juan de Dios , de 

Religiosos de este orden , con el destino de 

convalecencia: y de Bethlemitas dos , el uno 

de ellos , que es la Casa grande , está extra¬ 

muros, para servir de convalecencia álos In¬ 

dios que se curan en Santa Ana , y el otro 

dentro de la ciudad, con el título de incu¬ 

rables , para los que padecen enfermedades 

de esta naturaleza. Ademas de éstos hay otros 

nueve hospitales, cada uno con su particular 

destino. 
Todas las Iglesias , así las Parroquias 

como las de los Conventos y Capillas son 

grandes, fabricadas de piedra en parte, y 

enriquecidas de pinturas y adornos de mucho 

valor. Se distinguen en esto, ademas de la Ca¬ 

tedral , las de Santo Domingo , S. Francisco, 
S. Agustín, la Merced, y la de la Compañía, 

no pudiendo encarecerse su magnificencia, 

ni comprehenderse bastantemente sino con 

la vista. Descúbrese mas bien en los dias so¬ 

lemnes , y por ella la riqueza y ostenta¬ 

ción de aquella ciudad , pues no solo se nota 

que todos sus altares desde el pie hasta los 
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remates de los retablos están cubiertos de 

plata maciza, labrada en distintas especies 

de adornos, sino que ademas de vestirse to¬ 

das las paredes de los templos con ritas col¬ 

gaduras de terciopelo ú otras telas de igual 

estimación, guarnecidas con franjas y fie- 

eos de oro y plata , todo muy costoso para 

aquel pais , están matizadas á trechos con 

alhajas de plata sobrepuestas, las quales for¬ 

jan vistosa y agraciada simetría. A este res¬ 

peto , á excepción de las bóbedas, arcos y 

columnas , no se encuentra mas que riqueza 
etl todas partes : en una los blandones ma¬ 
cizos de plata de seis á siete pies de alto, que 
en dos filas se siguen ocupando todo el lar¬ 

go de la principal nave de la Iglesia: y en 

otra las mesas realzadas de lo mismo , sus¬ 

tentando pebeteros, y haciendo juego con 

Aquellos, y en los claros que dexan entre sí, 

otras sirviendo de peanas á diferentes ñiños, 

y Angeles , y finalmente quanto se descubre 

etl toda la Iglesia , es de primorosa plata , ó 
materia que la iguala en el valor. Este 

Magnífico aparato no solo se observa en los 

^as mas solemnes , sino que aun en los de- 

Ojas dias comunes que no hay festividad par- 

tlCular , son tantos , tan costosos y ricos los 

0ldinarios adornos , que exceden á los que 

en muchas ciudades de Europa se reservan 

Para los mas clásicos. 

SI tanta riqueza viste lo material de los 



5 6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

templos \ puede considerarse á donde llega-* 

rá la mas inmediata del Divino culto : los 

diamantes, perlas, y piedras preciosas son 

muy comunes, y disfrazado el oro en bri¬ 

llantes , deslumbran la vista sus reflexos en 

las varias Custodias y Vasos Sagrados que 

tienen todas las Iglesias , compitiéndose en-* 

tre sí unas á otras, para que no sea menos 

en ninguna la decencia. Las telas de oro y 

plata con que hacen los ornamentos , son 

siempre las mas exquisitas , nuevas y cos¬ 

tosas que pasan en las armadas y navios 

á aquella ciudad : las franjas y realzados 

bordados correspondientes , y finalmente, 

todo quanto allí se registra en los tem¬ 

plos, es grandeza, quanto éstos contienen, os-* 

tentación , y quanto se usa, cosas del mayor 

valor> particularidad y primor. 

Los Conventos principales son muy ca¬ 
paces en lo que pertenece á lo interior, y las 

habitaciones desahogadas y espaciosas: parte 

de ellos es fabricado de adobes, como suce¬ 

de con aquellas paredes exteriores , que ci¬ 

ñen su recinto , y lo interior de quinchas y 

baxareques , como el resto de la ciudad. Las 

Iglesias son de ladrillo embovedadas, aunque 

otras de quinchas, con una arquitectura tan 

bien ideada , que disimulan totalmente la 

materia; sus'frontispicios y principales por¬ 
tadas magestuosas en la aparente invención 

de la fábrica, aunque toda la de columnas, 
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chapiteles, estatuas y cornisas es de escultu- 

ra 5 pero con imitación tan viva á la piedra, 

^Ue s°lo tocándola se conoce. Esta invención 

110 es dictada por la economía, sino por la 

Necesidad , por causa de los terremotos, qu^ 

P° permiten sin inminente riesgo que sean es- 

tas.piezas de una materia pesada , y que ne^- 
cesite ligazón de mezclas para unirse. 

Se elevan de estos edificios medias na- 
jonjas muy hermosas , que dan claridad á 

°. interior de ellos, y hacen vistosa arrno- 
llIa c°n las torres que las acompañan ; y aun- 
SUe todas aquellas son de madera , imitan 
Perfectamente la piedra. Las torres son to- 

as de cal y piedra hasta la altura de una y 

J^edia á dos toesas : de allí para arriba de 

adrill0 hasta el fin del primer cuerpo , y lo 

restante de madera, imitando cantería , y fi~ 

na^zan su cúspide con una estatua ó figura 

fleUS,lva a ^a advocación del templo. El alto 
estas por medidas geométricas que hici — 

ta°f en la de Santo Domingo, es de cincuen- 

a sesenta varas , no correspondiente á su 
® an base y grueso, precaución muy nece- 

te 1 u tambien para que no se venzan con los 

fias °reS ’ y con niuc^10 Pes0 de campa- 
las J ^Ue en n,amero Y magnitud exceden á 

a ■E‘sPaña* 

dad t0^os estos Conventos da agua la ciifc. 
coo I ^Ue no siendo la del rio, como sucede 

a qne coVre por las acequias de las ca- 
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lies , va encañada desde el manantial hasta 

dentro de ella para el abasto de sus morado¬ 
res ; y tienen obligación las Comunidades asi 

de hombres como de mugeres , de mantener^ 

una fuente á la calle para el beneficio público 

de los barrios , providencia muy acertada, 

pues con ella tienen el agua inmediata aque¬ 

llas pequeñas casas , que no logran interior¬ 

mente esta comodidad. 
Tienen su continuo asiento en Lima los 

Vireyes que gobiernan en todo el Perú: sí 

bien como ya queda advertido en la descrip¬ 

ción de Quito, se separó de su jurisdicción 

aquella Provincia y Audiencia. El tiempo ri¬ 

guroso , que deben gobernar , según se les 

previene al conferírseles el empleo , es de 

tres años , y después de cumplidos se proro- 
ga á la voluntad del Soberano; su autoridad 

es la mayor que hay en todo el reyno: él es 
el absoluto en lo Político, Militar, Civil, Cri¬ 

minal y Real Hacienda ? todo lo gobierna y 

dispone como le parece que mas conviene, 

sirviéndose de diferentes Tribunales, de quie¬ 

nes es cabaza , para acordar con ellos en to¬ 

dos los negocios. 
Para el resguardo de su persona , auto¬ 

ridad del empleo y ostentación de la supe¬ 

rioridad , tiene dos Compañías de guardias? 

la una es de caballería , compuesta de cien¬ 

to y sesenta hombres, un Capitán , un le- 

niente j el uniforme azul, con vueltas de gra- 
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na 5 frangeado de plata , y vandoleras de lo 
jttisrno : toda esta Compañía es de Españo- 

es bien apersonados , y el empleo de Capi- 

de ella de mucha estimación y dignidad. 

st0s hacen la guardia en la principal por- 
jada del palacio, y siempre que sale el Virey 

.e Precede un piquete de quatro batidores, é 

Jgual numero en la retaguardia. La segunda 

de alabarderos , compuesto de cincuenta 

hombres, también Españoles ; su uniforme 

azu^ con vueltas y chupas de terciopelo car- 

galoneadas de oro : hacen la guardia 
puerta de los salones que dan entrada 

j los de su audiencia pública y vivienda ; y 
e acompañan siempre qüe sale el Virey en 

Publico , ó pasa á las piezas de los Tribuna- 

es) donde permanecen hasta volverle á de- 

Xar en las de su morada. Solo tiene Capitán, 

p e es empleo de mucho honor, y así éste 
uio aquellos, son nombrados por el Virey. A 

j as ^St°S °tr° cuerP° guardia en lo 
ertor del palacio, compuesto de una Com¬ 

ía í*1 *n^anteria de las de la guarnición de 
,j, P aza del Callao de cien hombres, Capitán, 

tic a'ente 7 Sub-tenienre, que sirve para prac- 
las diligencias que ocurran en el gobier- 

eti í ^¿acer observar las que se determinan 
^ Tribunales. 

dos * Virey> ademas de asistir á los Acuer¬ 
da q* ^L1IUas de la Real Hacienda y de guer- 

Ue se °frecen , da audiencia pública dia- 
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idamente á toda clase de personas. A este fin 

tiene su palacio tres magníficos salones : en 

el exterior, que está adornado con todos los 

retratos de los Vireyes , recibe y oye á los 

Indios y gente de castas: en el de mas aden¬ 

tro á los Españoles , y en el ultimo donde 

debaxo de un suntuoso dosel están colocados 

los retratos del Rey y Rey na actuales, á las 
Señoras que quieren hablarle en particular 

sin ser conocidas. 
Los negocios gubernativos los despacha 

por una Secretaria de gobierno con parecer 

de un Asesor, el qual nombra por sí; por esta 

Secretaria se despachan los decretos de los 

pases para los que se han de recibir por Cor¬ 

regidores en todo lo que se extiende su juris¬ 
dicción ; provee los que están vacantes por 

dos años, y las residencias de los que han 

concluido , quando pasado cierto tiempo, no 
han sido nombrados por el Rey otros Jueces 

que las deban tomar ; y en fin , todo lo que 

pertenece á guerra y gobierno , tiene su cur¬ 

so por esta Secretaria. 
Los negocios que tocan á justicia se juz¬ 

gan en la Audiencia, y en ella se determinan 

decisivamente sin apelación al Supremo Con¬ 

sejo de Indias , sino por injusticia notoria, 

ó segunda suplicación, y el Virey preside en 

los Acuerdos. La Audiencia, que es el primee 

Tribunal de los que tiene Lima , se compo¬ 

ne de ocho Oidores de número , y un Fiscal 



LIMA. 61 
de lo Civil , juntase en el palacio del Virey en 

tres salas que hay para esto , de las quales 

la una está destinada para los Acuerdos , y 

en las otras dos de audiencia publica y par¬ 

ticulares, preside el Oidor Decano. Los asun¬ 
tos criminales se juzgan en una quarta sala, 

Cornpuesta de quatro Alcaldes de Corte y un 

fiscal de lo Criminal. Ademas de estos Mi- 

Illstros, hay un Fiscal protector de Indios , y 

^gunos otros supernumerarios. 

Al Tribunal de la Audiencia se sigue el 

Cuentas, el qual se compone de un Re¬ 
bute que preside , cinco Contadores mayo- 
*es 5 ó de número , dos de resultas , y otros 
oos ordenadores, á que se añaden alguno su- 

Pernutnerarios en cada una de estas clases. 

este Tribunal se ven y finalizan las cuen- 

*as de todos los Corregidores que han teni- 

0 ^ su cargo la cobranza de tributos, y se 

Reglan las distribuciones de la Real Hacien- 
^ » y su economía. 

^ Ultimamente hay un Tribunal de la Caxa 
j compuesto de un Factor , un Contá¬ 

is Y un Tesorero, con nombre de Oficia- 
es Reales y los quales tienen á su cuidado los 

los erCS ^ea^es casl toc*° Reyno > Pues 
eti <qUe entran en las demas caxas que hay 
al ’ as* tributos de los Indios, como de 

á la a . ^ quitos de las minas , se remiten 
f . CaP«tul de Lima , después de haber satis- 

las pensiones respectivas,. 
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El cuerpo de la ciudad se compone de 

Regidores, un Alférez Real, y dos Alcal¬ 

des , y lo forma la mas lucida nobleza. A él 

pertenece el gobierno económico , y la ad¬ 

ministración ordinaria de justicia: presiden- 

le dos Alcaldes ordinarios , alternando por 

meses, según la preferencia de sus votos, por¬ 

que teniendo esta ciudad particular privile¬ 

gio para ello , la jurisdicción de su Corregi¬ 

dor se extiende únicamente á los Indios. 

Hay también una Caxa de bienes de di¬ 

funtos, donde entran los caudales de los que 

mueren sin testar, y no tienen allí legítimo 

heredero, ó de los que estaban encargados 

de algunos caudales, y para dar expediente 

á los negocios que se causan en los abintes- 

tatos. Componese de un Juez superior, cuya 

comisión recae en uno de los Oidores , de un 

Abogado, y de un Contador. 
El comercio tiene también un Tribunal» 

que es el del Consulado , compuesto de un 

Prior y dos Cónsules ; concurren á él todos 

los que están matriculados en el comercio, 

entre quienes se hacen las elecciones de es¬ 

tos oficios ; y los tres Jueces, con el dicta¬ 
men de un Asesor , determinan los pleytos 

y litigios de su naturaleza, por las mismas 

reglas que los Consulados de Cádiz y Bü" 

bao. 
Tiene asimismo un Corregidor, cuya Y' 

risdiccion se extiende sobre todos los Indio5 
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que habitan así dentro de la ciudad, como 

en el término de las cinco leguas al contor- 

no de ella. Los principales pueblos que le re¬ 

conocen por su superior, son Surco, los Chor¬ 

rillos , Miradores, la Magdalena , Lurigan- 

cho, Late, Pachacama, Lurin, y los que ha¬ 

bitan en los dos arrabales del Callao, que lla¬ 

gan Pitipid el nuevo , y’el viejo. El crecido 

uútnero de Indios que tuvo aquel valle an- 

tes > y en el tiempo de la conquista , está ya 

aducido al abreviado de estos pueblos, y en- 

l*e ellos no se conocen ahora mas que dosCa- 

Clques, que son el de Miradores y el de Sur- 
c? j tan miserables , que están reducidos á 
yiyir del ejercicio de enseñar en Lima á tocar 
frumentos. 

El Cabildo Eclesiástico ó Mesa Capitu- 

ar) de quien es cabeza el Arzobispo, se com- 
P°ne de cinco Dignidades , que son Dean, 

Mediano , Chantre, Maestre-Escuela y Te- 
s°rero , quatro Canongias de oposición , cin- 

c° de presentación , seis Racioneros, y otros 

leis Medios Racioneros ; pero el Tribunal 

clesiástico lo forman solamente el Arzobis- 

Y su Provisor. 
^ El Tribunal de Inquisición se compone 

c dos Inquisidores y un Fiscal, los quales, 

So0s Ministros subalternos correspondientes 
n á nombramiento del Inquisidor general, 

vacante los provee el Consejo supremo 
e inquisición. 
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El de Cruzada se compone de un Corrió 

sario Subdelegado , Contador y Tesorero , á 

que se agregan los demas Ministros subalter¬ 

nos , y forman sus acuerdos, con asistencia 

del Oidor mas antiguo , ó Decano de la Au¬ 

diencia. Ultimamente hay en aquella ciudad 

una Casa de moneda , donde se halla la de 

oro y plata , con los empleos correspondien¬ 

tes á ella. 
Si al número de Escuelas y Colegios de 

enseñanza de esta ciudad correspondiese el 

buen método de sus estudios, 110 hay duda 

que los grandes ingenios de sus naturales 

competirían en las artes y ciencias con los 

pueblos mas cultos é ilustrados. Se observa 

en los Limeños un ingenio tan despejado y 

agudo , que en muy breve tiempo hacen los 
mas rápidos progresos en todos los ramos a 

que se dedican. Pero por una desgracia, que 
es común á varias Universidades de Europa* 

aquellos estudios están muy lejos de la per¬ 

fección. Sin embargo, en las ciencias que allí 

se estudian , ha habido hombres eminentes* 

y lo serian igualmente en las ciencias na' 

turales, en las matemáticas, en las bellas ar' 

tes , en la economía , política y demas cien¬ 

cias que tienen mas influxo en la felicidad 

pública , si hubiese Cátedras bien organiza' 

das de estos ramos. La principal de estas Es' 

cuelas es la Universidad de San Marcos, y l°s 

Colegios son Santo Toribio , San Martin * i 
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an Felipe : tiene aquella Cátedras de oposi- 

c,°n de todas ciencias , y lucen en ellas los 

Sugetos mas doctos y capaces de la ciudad, 

entre los quales han sobresalido algunos. 

. El edificio de la Universidad en lo exre- 
mor grande, es magnífico en lo interior. Su 

atrio es quadrado , espacioso, y sostenido de 

Pilastras y arcos que le hermosean, en cuyos 

£°ntornos están las aulas donde se leen las 

acultades. En uno de sus ángulos está la 

Pleza que sirve para las publicas funciones 

Ararías , y en ésta los retratos de los suge- 
0s mas distinguidos que ha producido aque- 
a Universidad, adornados de muy costosos 

^arcos con primorosa escultura y dorados, 

a c^ya uniformidad acompaña la sillería que 

en dos ordenes rodea toda la pieza. 

Ue lo dicho se podrá inferir bastante- 

a etlre no solo ser capaz por su extensión 

or»a ciudad, magnifica por las insignes 
^ ras que encierra y cabeza de aquel Jmpe- 

c®m° silla, y asiento del Virey, y de los 
sj lnc‘Pales tribunales que hay en todo él, 

0 que se aventaja á las demas en la cul- 
ra de los entendimientos. 

pjos*a 4ueda vista la riqueza de los tem- 

leb * ^ SLmtuosa magestad con que se ce- 

die -en e^os cu^t0 ^‘v*no : a correspon- 
t¡ngC.'f sigue la de los vecinos, dis— 

® señalándose en las públicas 
es con la ostentación propia de unos 

*°Mo xiv. E * 
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ánimos que tienen por objeto el lucimiento 
y honor de solemnizar las clásicas celebrida¬ 

des, de suerte, que puedan sin equivocación 

diferenciarse de las que hacen con no escasa 

pompa las demas ciudades que la recono- 

cén por capital. 
En todas las de las Indias es uno de los 

mayores actos en que manifiestan su opulen¬ 

cia la entrada del que gobierna , y este mis¬ 

mo es el que descubre en Lima su mayoría; 

pues saliendo á brillar en él carrozas y co¬ 

ches , y á lucir galas, jaeces y joyas , llega á 

tanto el porte de la nobleza , que hace com¬ 

poner libreas de aquellas telas mas ricas y 

costosas para ostentar en el adorno de los 

criados el poder de sus Señores, que no ha¬ 

llando en sus personas competente desahogo 
á la generosidad, procura explicarse en la de 

sus dependientes. Es esta función en la que 
por todos títulos se particularizan ; y así poC 

esto, como porque se vea el método y se¬ 

riedad con que se hace , haré su descripción 

en la siguiente carta. 



CARTA CCI. 

Pd recibimiento de los Vireyes en Lima. 

Luego que llega el Virey á desembarcar en 

e¡ Puerto de Payta, que dista de Lima dos- 

Cleutas quatro leguas, despacha una perso- 

de toda distinción , ó ya de los de su co- 

?ltlVa ú otro particular para que pase á 
con el carácter de su Embaxador, y 

medio de una carta política le participa 
j 4ue está en posesión su llegada, y haber- 

e el Rey conferido el gobierno de aquel rey- 

n°* Llegado este á Lima, corresponde el que 
J°neluye con un chasqui ó correo , dándole 

^ bienvenida; y al despedir al Embaxador, 
c;a0Wqu¡a con una joya de valor, y la gra- 

Uno ó dos Corregimientos de los que 
£ a saz°n se hallen vacantes para que pase 

.Serv^!°, sino lleva ocupación que se lo im- 
a> ó nombre teniente que lo execute por 

I mis- 

él p ° notnbre teniente que lo execute 
Corregidor de Piura recibe en el i 

0 puerto de Payta al Virey, y teniendo 

SQn;»«das Iberas correspondientes á su per- 

ha my familia> le suministra todas las que 

llaenester 9 vugages y todo lo necesario, 
jjac‘lf^Ue Hegue á la jurisdicción inmediata. 

Ce orinar enramadas en los sitios despo- 
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blados donde han de hacer parada, y le 
comboya costeando los repuestos hasta que 

el Corregidor inmediato le releva de la obli¬ 

gación. Llega por último á Lima, y sin de¬ 
tenerse pasa en derechura atravesándola ciu- 

dad como de oculto ai puerto del Callao, 

que es el inmediato, y distante de ella dos 

leguas y media. Allí le reciben y reconocen 
uno de ios Alcaldes Ordinarios de Lima nom¬ 

brado para este fin, y los Oficiales milita¬ 
res, hospedándole en el palacio que tienen 

los Vireyes, el qual se adorna para este ca¬ 

so con toda ostentación. Al siguiente dia le 

van á cumplimentar todos ios Tribunales Se¬ 

glares y Eclesiásticos, á quienes recibe de- 

baxo de dosel, dando principio a esta cere¬ 
monia la Audiencia, a la qual siguen el Tri¬ 

bunal de Cuentas, el Cabildo Eclesiástico, el 
Secular, y el Consulado; después continúan 

los Inquisidores, Tribunal de Cruzada, Pre¬ 

lados de las Religiones, Colegios, y las per¬ 

sonas de lustre. Este dia le acompañan en 1* 

ostentosa mesa que el Alcalde le hace ser¬ 

vir, los Oidores, y á su familia todos los su- 
getos distinguidos que quieren hacerles este 
cortejo. Por la noche se le representa^ una 

comedia, y se permite á todas las Señora5 

entren tapadas á ver al nuevo Virey. 
El dia siguiente , que es el segundo de 

su llegada , sale en un coche , que como pa' 

ra tal personage tiene prevenido la Ciudad, j 
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^ega hasta la Capilla de la Legua, así lla¬ 

gada , por estar en la mitad del camino que 
hay desde el Callao á Lima. Allí se halla ya 

el Virey que acaba , y saliendo de sus coches 

Un° y otro , hace éste la ceremonia de en¬ 
vegarle un bastón en señal de que le pasa el 

batido del reyno. Concluido lo qual, y hecho 
aquel regular cumplimiento que dicta la ur¬ 

banidad' , se separan y sigue cada uno su ca¬ 
lino. 

Si el nuevo Virey tiene ánimo de hacer 

Sü entrada pública en Lima, dentro de po- 
COs dias se vuelve al Callao, en donde per¬ 
manece hasta el determinado ; pero siendo 
mas regular el que medie algún tiempo mien¬ 
tas se hacen las prevenciones necesarias pa- 

ella , pasa á Lima, y desde luego se alo- 

Ja en su palacio , cuyo adorno está al cui- 

dado del mas moderno Oidor , y del Alcal- 

de Ordinario. 
Señalado el dia para la entrada pública, 

lmpias y colgadas las calles, y adornadas en 

distancias con varios arcos triunfales en que 
n° luce menos el arte que la riqueza, pasa 

f1 Virey oculto á las dos de la tarde á la 
iglesia y monasterio de Monserrate, el qual 

queda separado de la calle por donde ha de 

^mpeZar ia estación por medio de un arco y 

e uua puerta. Juntos los que han de com- 
P°ner el acompañamiento , monta el Virey 

y toda su familia en caballos que para esta 
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ceremonia les previene la Ciudad, y abrién¬ 

dose las puertas, va á incorporarse y cerrar 

la marcha, la qual sigue con este orden. Dan 
principio las compañías de milicias, después 

los Colegios, la Universidad, cuyos Docto¬ 

res van en el trage correspondiente de Uni¬ 

versidad, el Tribunal de Cuentas, la Audien¬ 

cia á caballo con gualdrapas , y el Cabildo 
Secular vestido con ropones de terciopelo 

carmesí forrados en brocado del mismo co¬ 

lor, y gorras , trage que solo usa en esta 

función. Los Individuos del Ayuntamiento 

que van á pie, llevan las varas de un palio, 

baxo del qual entra el Virey ; y los dos Al¬ 

caldes Ordinarios que también visten del 

mismo modo , sirven de palafreneros , lle¬ 

vando asida cada uno la brida del caballo de 

su lado. Esta ceremonia aunque está prohi¬ 
bida por las leyes de Indias, se observa no 

obstante con la puntualidad que he referido, 

porque siendo costumbre tan antigua, no se 

han conformado en innovarla aquellos Re¬ 

gidores , por no minorar el obsequio á los 

Vireyes, ni atreverse ninguno á ser el pri¬ 

mero en aboliría. 

El paseo que hace el Virey en esta for¬ 
ma es algo dilatado, porque rodea varia* 

calles hasta que últimamente entra en la pla" 

za, donde la tropa ocupa la fachada opues¬ 

ta á la Catedral; apease en ésta, y le reci¬ 

ben á su puerta el Arzobispo y Cabildo Ecle* 
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siástíco , y entrando en la iglesia se canta el 

Te Deum solemnemente , para lo qual, así 

el Virey , como los Tribunales , ocupan los 

lugares que les corresponden. Concluida esta 

función , vuelve á montar á caballo, y se en¬ 

camina á su palacio, desde el qual es con¬ 

ducido por la Audiencia al Gabinete , don¬ 

de se le sirve un magnífico refresco, que 

también es general á toda la nobleza que se 

halla en los salones. 
Al siguiente día vuelve á la Catedral por 

la mañana en su coche con el séquito y os¬ 
tentación que se acostumbra todos los dias 
de tabla ó funciones públicas , y se reduce á 
Carchar toda la compañía de guardias de 

caballería, los Tribunales en sus coches , y 

tdtimamente el Virey y su familia seguido 

de la compañía de Alabarderos. La iglesia 

se adorna para este acto con la mayor sun¬ 

tuosidad y grandeza que es posible 5 el Ar¬ 

zobispo oficia de pontifical la Misa, da gra- 
cias, y uno de los mayores oradores de 

afiuel Coro predica. De allí se vuelve al pa- 
laci0 donde le corteja toda la nobleza , y lu¬ 

cen con emulación las galas y riquezas. En 

,íl noche de este dia, y las de los dos siguien- 

*Cs > se repite el refresco con la mayor abun- 

dancia y delicadeza que es imaginable ; y 
•os dulces y heia(ios que son exquisitos , se 

stfven á las Señoras y Caballeros con gran¬ 

de magnificencia en primorosas vaxíllas de 
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plata. En ellos hay permiso para que con¬ 

curran al palacio en sus salones, galerías, y 

jardines todas las Señoras y tapadas de la 
ciudad , y pueden lucir entre mil agudezas 

las chistosas ocurrencias, la prontitud de los 

dichos , y los discretos discursos, que como 

parto de sus suti les entendimientos,dexan con- 

iuso y admirado al mas advertido forastero. 

A todo este obsequio y cortejo sigue el 
de la diversión de las corridas de toros que 

previene la Ciudad, y determinado el tiempo 
en que se han de_hacer, se empiezan y du¬ 

ran cinco dias. Los tres primeros por el Vi- 

rey , y los dos últimos en obsequio del Em- 

baxador que envió dando aviso de su llega¬ 

da , y del distinguido honor que el Sobera¬ 

no le hizo en conferirle aquel gobierno. Es¬ 

te Embaxador, que como ya he advertido, 

es persona de sobresaliente calidad, hace su 
entrada en Lima á caballo el mismo dia que 

llega , y la nobleza noticiosa ya de ello , le 

sale á recibir y acompañar hasta el palacio, 

de donde le conduce después al hospedage 

que le tiene preparado. A esto debían seguir 

inmediatas las fiestas de su recibimiento, pe¬ 

ro por no embarazarse con ellas quando tie¬ 

ne aquella ciudad que asistir á las demas 

prevenciones del recibimiento del Virey, se 
difieren para hacerlas todas juntas. 

Concluida la celebridad de los toros, si¬ 

guen después las ceremonias de reconocer- 
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k Por Vice Patrón Real la Universidad, 
l°s Colegios de San Felipe y San Martin, y 
^°das las Comunidades de Religiosos y Mon- 

JHS > donde no menos que en lo anteceden- 

te brilla la ostentación, se demuestra la ri- 
Sueza, y llega á todo su auge la liberalidad 

ea ios costosos y exquisitos premios con que 

^compensa á aquellos ingenios que mas se 

^tinguen en los aplausos del Virey. Y por- 

*JUe estas funcidnes elevan mas el esplendor 

.e esta ciudad en la pompa con que se prac- 
tlcan , y no están muy conocidas en Euro- 

> creo que no será molesto el que me 
alargue en referirlas por su orden. 

Empieza la ceremonia de la Universi- 
^ad, y para ella dispone su Rector un cer- 

^ttien poético, obra que se distingue no tne- 

1108 por su idea, que por su erudición. Des- 

^Ues de publicado con los asuntos y premios 

^Ue han de dar á los que mas bien des¬ 

empeñaren el asunto á que se inclinaren, pa- 

, a ponerlo en noticia del Virey, y á sa- 
^er el dia en que gusta recibirse ; y estando 

etetminado y adornado todo con la mayor 
|j0tllpa que es posible en el atrio principal, 

^°nde en suntuosos aparadores sobresale la 

^.4ueza de los premios por su orden, y los 

* Sutilizados conceptos en los pilares ó 

pe Uuas > estampados en muy lucidas tar- 

recT* ^ primorosas molduras, se hace el 
1 “niento en esta forma, 
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Llegado el Virey entra en el atrio y to¬ 

ma asiento en la silla rectoral, que para es¬ 

te caso se procura adornar con la mayor 

magnificencia : en frente d© ella está la Cá¬ 

tedra , desde la qual bien sea el Rector, á 

quien le corresponde, ó en defecto suyo otro 

sugeto de los mas distinguidos de aquel sa¬ 
bio cuerpo, le hace una bien dispuesta aren¬ 

ga , cuyo objeto es manifestar la complacen¬ 

cia de toda la Universidad en merecerle por 

Protector ; la qual concluida se vuelve el 

Virey á su palacio, donde en el siguiente 

dia le lleva el Rector el libro del certamen 

poético , forrado en terciopelo , con canto¬ 
neras de oro, acompañado de una alhaja, 

cuyo precio nunca baxa de ochocientos á 

mil pesos. 
Como el principal deseo de aquella Uni¬ 

versidad es obsequiar al Virey y á su fami¬ 

lia en esta función , dispone el Rector que 

las targetas principales ó poemas de los pri¬ 

meros premios se hagan en nombre de los 

sugetos que componen lo mas distinguido 

de la familia, para que así vayan á recaer 

en ellos los correspondientes que están ^ 

él primer lugar, y consiguientemente l°s 

de mayor estimación y valor; y como sien" 

do doce los asuntos del certamen , hay tre5 

premios para cada uno, quedan los dos ul" 

timos para los demas ingenios dependiente 

de la Universidad, que se distinguen enfre 
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los muchos que componen. Las alhajas que 

sirven de premio son rodas de plata y so¬ 

bresaliente valor, ya por el intrínseco de la 

Materia, y ya por el primor de sus hechu- 

ras> que se procura sean exquisitas. 

Con el mismo orden que la Universidad 

Slguen su obsequio los Colegios de San Feli- 

Pe y San Martin , diferenciándose solo en 
SUe no hay certamen poético público. 

Después continúan Jas Religiones por 

orden de antigüedad de su estabjecimjen- 

to en las Indias: éstas dedican al Virey con¬ 
cusiones públicas, sustentadas por ios Lec¬ 
hes mas hábiles, y que desean ser présen¬ 
los para obtener el grado de Maestros; 

asiste el Virey.á todas, y cada replicante 

e hace antes de argüir un grande elogio. 

. Las Superioras de los Conventos de Mon- 

Jas le envían la enhorabuena; y quando va 

a volver la visita, le reciben con toda osten- 

.Cl0n cortejándole con un concierto de mú- 
^lca ? en que lucen las mejores voces; y al 

n regalan las Comunidades con aquellas 
cosas de mas curiosidad que se fabrican en 
«Has 
da una. 

según lo permite el instituto de ca- 

^ mas de estas solemnes funciones , que 
011 las mayores que allí se hacen , hay otras 

a(es > las quales no menos acreditan la 
c ‘ udcza de la ciudad, como sucede por año 

Uev° eu 1^ de elección de Alcaldes. Estos, 
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después de confirmados por el Virey, salen 

en público á caballo la misma tarde, acom¬ 
pañando á los lados de su carroza, vestidos 

de golilla con mangas de tisú y joyas de 

mucho precio , y á su correspondencia los 

jaeces de los caballos. Esta salida que es pu¬ 

blica lleva grande ostentación, pues concur¬ 

ren á ella las dos compañías de guardias de 

Caballería, y Alabarderos , todos los Tribu¬ 

nales en coches y del mismo modo , el sé¬ 
quito del Virey , Nobleza, y Señoras. 

El dia de Reyes por la mañana, y la 

víspera en la tarde, sale el Virey á caballo 

en público, haciendo el paseo del estandar¬ 

te Real en memoria de la fundación de la 

Ciudad, que según queda advertido, se hizo 

en aquel dia. Las vísperas solemnes se can¬ 
tan en la Catedral, y se celebra la Misa, ter¬ 
minándose la función con otro paseo público 

por la tarde semejante al del dia de ano 

nuevo. 
Los Alcaldes recien elegidos para el año 

hacen festejo público en sus casas, cada uno 

por tres noches seguidas, y para que no se 

embaracen las funciones de ambos, se com¬ 
parten tomando uno los tres dias inmediatos 

á la elección , y el otro el de Reyes, y dos 

siguientes, con que logran que el concurso 

sea mas numeroso, y los gastos mas creci¬ 

dos y ruidosos. A este respeto son todas la* 

demás funciones que entre año celebra aque' 
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lía ciudad, pues en ninguna es menor el 

porte, ni mas limitados los gastos: y de ellas 

se podrá conocer bastantemente el grado á 

que llega su magnificencia. 

CARTA CCII. 

Población y costumbres de Lima. 

P 
Carece que habiendo hablado ya del vecin¬ 
dario que encierran las ciudades, por donde 
^'ansitamos antes de llegar á Lima , basta¬ 
ba lo dicho para que no fuera necesario vol- 

Ver á tocar este punto ; pero como son tan 

'arias las costumbres y usos de los países, 

aunque tengan alguna semejanza entre 

S1 > nunca dexan de diferir en muchas cosas, 

mas sensible esta variedad en aquel Con¬ 

tente, donde mediando distancias tan gran- 
es de unas á otras, hacen que los moda- 

es admitan mas distinguida alteración, y 
n° convengan los genios y propiedades de 

unas gentes con los de otras. Por esta razón 

díf ^ Cre^° 0^‘ga<^° a ^atar en particular 
^ í*s de Lima, que como se irá viendo, 

son tan conformes con las de las otras 

rilo ^Ue n° ^en mot‘vo su^lcíeute para 

numeroso vecindario de Lima se com- 
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pone de Blancos ó Españoles, Negros , y 

castas de estos , Indios , Mestizos , y las de¬ 

nlas especies que provienen de la mezcla de 

todas tres. 
Las familias de Españoles son en gran 

numero, pues se considera que podrá haber 

de diez y seis á diez y ocho mil personas 

blancas, según el cómputo mas prudente. 

Entre éstas hay como una tercera parte de 
nobleza la mas distinguida de todo el Perú, 

y originada de las mas conocidas y sobresa¬ 

lientes de estos reynos. Mucha parte está 

elevada con la dignidad de Títulos de Cas¬ 

tilla , antiguos ó modernos : á su correspon¬ 

dencia es crecido el numero de Caballeros 

cruzados en las ordenes militares, y fuera de 

éstas no son de menos lustre y calidad las 

demas de la misma clase. Hallase entre és¬ 

tas una que reconoce su ascendencia en los 
Reyes Incas, y es la de Ampuero, apelli¬ 

do de uno de los Capitanes Españoles que 

se hallaron en la conquista , y casó con una 

Coya , que así llamaban los Incas á las In¬ 

fantas de su sangre Real. A esta familia tie¬ 
nen concedido los Reyes de España varios 

honores y distinguidas prerogativas , de las 

quales goza como en prueba de su alta ca¬ 

lidad , y están entroncadas con eila muchas 

de las mas esclarecidas de aquella ciudad, 

en la qual las familias forman de cada casa 

una población. Mantienense todas con gra»1 
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decencia , y con ésta brilla también la opu- 

eneia; pues así como tienen para su servi- 

ci° crecido numero de criados libres y es- 

^avos j para el exterior aparato y comodi- 
ad usan de coches los de mayor distinción 

0 conveniencias, ó de calesas los que no tíe- 
Oen precisión de hacer tantos gastos. Este 

carruage es tan común allí, que lo tiene 

Pr°pio todo el que goza un mediano cau- 

‘d; y así aun aquellas familias blancas de 

pote ordinaria andan con esta comodidad, 

a qual es en aquella ciudad mas necesaria 
pe en otras, porque el tráfico de las mu- 
cOas requas que entran y salen á toda ho- 

rS tienen continuamente llenas de estier- 
c°l las calles ; y secándose este con el Sol 

^ ciento , se convierte en un polvo tan fas- 

,la‘oso, que es intolerable para andar so- 

él, como molesto á la respiración. Las 

* esas que son tiradas por una muía con un 

ochero, y que no tienen mas que dos rue- 

^ Y una caxa cerrada con asientos á las 

s°s iteras, son capaces para quatro per- 
denas: la hechura es muy ayrosa , y el todo 

e ellas de un costo exorbitante, pues lie- 

do a valer de ochocientos á mil pesos, sien- 

£ todas doradas y de mucho lucimiento. 

COctIUanse cinco á seis mil de ellas, y los 
|e es > aunque no corresponden á las ca¬ 

tante ^ ni*mero > no detfan ser bas- 
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Sufragan á la subsistencia de aquellas 

familias en estos gastos tan crecidos los 

mayorazgos, que gozan haciendas opulen¬ 

tas , ó los empleos políticos y militares que 

se les confieren; y á los que ni tienen 

rentas de mayorazgos ni de haciendas li¬ 

bres , les contribuye con no inferiores ven¬ 

tajas que á los otros , el comercio , al qual 

se dedican sin reparo, aunque sean de las 
familias mas condecoradas y nobles ; por¬ 

que la calidad no desmerece allí nada por 

esta ocupación. Pero no se ha de enten¬ 

der que el comercio en que se exercitan, 

sea el inferior de comprar y vender por me¬ 

nor ó en tiendas, sino cada uno á propor¬ 

ción de su caudal y carácter. Con este au¬ 
xilio logran tener subsistencia las familias, 

sin experimentar con tanta regularidad las 
ruinas á que están sujetas en España las que 

no gozan el descanso de mayorazgos sobre¬ 

salientes. Allí no solo no es descrédito el 

comerciar , sino que los mas floridos cauda¬ 

les son dimanados de ello, echando menos 

su falta aquellos que , ó por no tener en di¬ 

nero efectivo el necesario para hacerlo, ó por 

su descuido , no lo executan así. 
Esta providencia ó recurso que se enta- 

bló allí sin cuidado, ni determinado fin, por¬ 

que solo se introduxo por aquel deseo con 

que fueron los Españoles de hacerse ricos, f 

la que al presente sostiene la magnificencia 
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con que permanecen aquellas casas; También, 

contribuyó mucho para quitar las preocupa* 

ciones contra e!comercio la Declaración Real 

lecha desdemos principios , de que no óbsl-, 

*ase á la nobleza ni á los Hábitos de las Or*s 

. nes Militares el. ser cargador ó comer- 

^¡ante en Indias ", resolución tan sabia , que 

7*spaña. experimentaría iguales ventajas , si 
Ue;>e común en todos sus; reynos. 

;Sucede en Lima.en orden.á las familias 

lstinguidas lo misino que en Quito, y es ge** 
neral en todas las Indias $ que unas hace años 

^Ue están establecidas , y otras empiezan á 
Setlo modernamente j porque siendo aquella 
£ludad el emporio de todo el comercio del 

erú, concurren á ella muchos.mas Europeos 

^Ue á otra alguna, ya sea con este motivo, 

^ Va con el de ios empleos de Gobiernos y 

Regimientos.en que van provistos de Es- 

unos y otros van sugetos de toda 
Rneion - y aunque se vuelven muchos á sus 

y lses, después que han concluido con los en-* 

j&0s, regularmente se quedan allí los mas, 
y_is°njeadoS de la abundancia , y del buen 

ll 111 a , se. enlazan en matrimonio con aque- 

^¡as Adoras distinguidas', que á mas de los 

ra^les de fortuna, suelen tener los de natu- 

tin 2a’ y este modo se establecen allí con¬ 
fuiente nuevas familias. 

<je , Negros , Mulatos , y los procedidos 

st0s componen el mayor numero de 
T°A10xiv. tt 
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aquella gente, y son los que mantienen to¬ 

do el trabajo de las artes mecánicas, de¬ 
dicándose á ellas igualmente los Europeos 

sin los reparos que tienen en Quito. Nace 

esto de que siendo el conato de todos el h'a- 

cer caudal, como éste en Lima.se adquiere 

por varios modos , no les sirve de obstáculo 

el que haya en el mismo oficio otros maes¬ 
tros , que sean Mulatos, porque el interes 

prevalece sobre todas las demás considera¬ 

ciones. 
La tercera y ultima especie de gente son 

los Indios y Mestizos : su número es muy 

pequeño á proporción de la ciudad , y de los 

muchos que hay de la segunda. La ocupa- 
cion ó exercicio de éstos es trabajar en algu¬ 

nas chacaritas ó sembrados , fabricar vasi¬ 
jas de barro , y llevar á la plaza á vender 
los comestibles , porque en las casas se hace 

todo el servicio de Negros y Mulatos , es¬ 

clavos ó libres, aunque Jo ras común es lo 

primero. 
El trage que usan allí los hombfes , no 

se distingue mucho de los que se estilan en 

España, ni hay gran diferencia entre las va¬ 

rias gerarquias que lo componen, porque to¬ 

das las telas son comunes , y las Usa el qne 
las puede comprar ; y así no es reparable el 

ver un Mulato , ú otro hombre de oficio con 

vestido de tisú, quando el sugeto de la ma¬ 
yor calidad no halla otro mas sobresaliente 
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con que poderse distinguir. Todos visten con 

^Ucha ostentación , y puede decirse sin exá- 

pracion , que Jas telas que se fabrican en 

0s países, donde la industria se esmera en 

nucvas invenciones, lucen en Lima mas que 

etl ninguna otra parte, por la mucha gene- 

ralidad con que se gast'dn, y por cónsiguien- 

te es muy considerable su consumo, aun- 

^Ue sn coste es excesivo. Aunque los hombres 

tlenen en esto el mayor luxo , no es com¬ 

parable con el de las mugeres , el qúal lié— 
al mayor exceso en todo género de ador¬ 

no podré informaros del trage que ac¬ 
álmente usan las mugeres de aquella ciu- 

ac* 5 porqué variando tanto las modas, es 

r^plar qué yá sea muy distinto de lo que 

servé quáudo allí estuve. La variedad que 

prtí respecto del de España , se reduce al 

2ádo, la ropa interior de camisa y fustán, 

en España llaman enaguas, un faldellín 

(jelerto > Y un jubón blanco en el verano , ó* 
rela en el invierno. Algunas, aunque po¬ 

po* ’ a^ac^an á esto un ajüstadorcillo ál cuer- 
c¡a’ P°r<jdé aquel queda suelto. La diferen- 

e este trage al de Quito , aunque com- 

queSt0 unas mismas piezas, consiste erl 

model ^ma era mucho mas Costoso, de 

H° i^Ue e* que ataban baxo * que- 
U n 0 es tQdo el vientre sobrepuesto á él, so- 

* 1,egaba 1 á la mitad de la pantorilla ,* y dé 

F 2 
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allí hasta poco mas arriba del tobillo , col¬ 

gaba la punta de encaxes finísimos , que ha¬ 

ce el ruedo del fustán , á cuya trasparencia 

se descubrían los extremos ó cabos de las 

ligas bordados de oro ó plata, y tal vez sal¬ 

picadas alguna? perlas, aunque esto no era 

común. El faldellín , que ó bien era de ter¬ 

ciopelo , ó de otra tela rica guarnecida cor* 
franjas todo al rededor , no tenia menos so- 

prepuestos que los que quedan ya explica¬ 

dos hablando de, Quito. Y para aumentar a# 

lucimiento, escogían los adornq?, mas exr. 

quisitos para guarnecemos. Las mangas .de 

la camisa , que tenían de largo .vara y me¬ 

dia , y dos de vuelo, se componían dej un 
cabo hasta el otro de encaxes, dispuestos; e£* 
varias forma?, y alternación de sus,labores; 

para que formaren mas agraciada simetría 
ponían sobre la camisa el jubón , cuya man¬ 
ga , que era muy grande , formaba en do¡> 

hojas uqa figura circular, y se componía ,to*í 

do él de tiras dp:encaxes , y de cambray ñ 

clarín correspondiente á-aquellas en la linur 

ra , alternando entre, cada dos de las pr4' 
meras , una de éstas,, lo que también usaba^ 

en las mangas de camisa , quando no eran 

del mayor lucimiento. El cuerpo de ésta 

sujetaba á. las .espaldas con unas cintas, ql,e 

para este fin tenían á los costados del pecha 

poetizo, y después recogiendo sobre los hoin" 
bros las mangas circulares de! jubón, hacían 
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mismo con las de la camisa, quedando 

sobre las primeras, y prendidas allí forma- 

ban en la espalda su follage , como quatro 
ajas que llegaban hasta la cintura. El jubón 

s,tl abrochar se aseguraba igualmente en la 

^palda , quedando así todo el trage muy 

v,stoso y agraciado. Las que usaban apre- 
tadorcillo ó almilla , lo ceñían al cuerpo, 

s,ri que por esto dexasen de poner encima 

jubón regular. En tiempo de verano se 

^Waban con un paño largo , cuya tela y 
hechura era semejante á la de la camisa y 
cuerp0 del jubón, y una y otra de cambray ó 
clarin muy finos , guarnecidos de encaxes , 
lln°s al ayre, que así llaman á los que prenden 

eu todas las costuras por el un canto sola- 

¡Jlente , y otros alternando con los lienzos 

u°s , como en las mangas ; pero en el in- 

Vlerno usaban un rebozo de bayeta llano den- 

de sus casas, y muy guarnecido de so- 

^puestos correspondientes á los del faíde- 

,n- Quando salían de gala con saya de mon- 
ar> también los usaban de bayeta muy guar¬ 

ecidos todo al rededor con tiras de tercio- 

Pel° negro de una tercia ó poco menos de 

ancho. Sobre el faldellín ponían un delantal 

k rresPondiente en todo á las mangas del ju- 

a°n 5 el qual las llegaba hasta el ruedo de 
^uel. Todo esto da idea de lo costoso de 

Tallos trages , en que lo mas de la tela se 

Uce á lo que por donayre ó agrado solo 
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había de servir para guarnición, y no cau¬ 

sará novedad que una sola camisa, como las 

que usan de novias, cueste mil pesos , y á 

veces mas. 
Una de las cosas en que mas esmero po¬ 

nen aquellas mugeres, es en el tamaño de 

los pies, y las que los tienen mas pequeños 

se reputan por mas bellas , siendo esta una 

de las tachas que objetan generalmente á to¬ 
das las Españolas ; porque repecto de ellas, 

los tienen grandes. Como ponen el mayor 

cuidado 'desde su niñez en estrechar el calza¬ 

do , hay algunas á qyienes les quedan tan 

pequeños , que no exceden en lo largo de 

cinco y media á seis pulgadas del pie de París; 

y aun en las de pequeña estatura algo me¬ 

nos. La hechura de los zapatps era llana , y 

casi del todo sin suela, porque se hace de 
un pedazo de cordobán , no mas ancho , ni 
menos redondo por la punta que por el ta¬ 

lón , de suerte que viene á hacer un ocho 

prolongado, sí bien puesto el pie dentro de 

él no se acomoda á esta figura, y queda mas 

regular. Usaban de evillas de diamantes n 

otras piedras, según los posibles de cada una, 

sirviendo éstas mas bien de lucimiento , que 

de asegurar el zapato, porque su hechura era 

tal, que ni podía descalzarse por sí sienfin 

llano totalmente, ni le embaraza la eviU* 

para quitarlo. No usaban poner perlas en 

ellos, aunque las gastaban en todos los ador" 
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nos ? y las miran como cosa común. Los za¬ 

pateros se esmeraban en añadir varios pes¬ 
puntes y picados para que luciese mas el pie, 

y al mismo tiempo fuesen de menos dura¬ 

ron. Los zapatos ordinarios costaban peso y 

Medio; pero siendo bordados de oro ó plata, 

ascendían hasta ocho ó diez pesos , bien que 

cstos se usaban poco, porque ni su hechura, 

ni el fin de lucir lo pequeño del pie , se aco¬ 

moda bien con tales adornos. 

Era muy común el uso de media blan- 

Ca de seda , y otras veces de color, y bor¬ 
dadas , pero siempre finas, dando la prefe- 
reucia á las primeras, porque el color blan- 
c° disimula menos los defectos de la pierna, 

qual estando casi toda descubierta , los 

Manifiesta á la vista, Con esta mira no se es¬ 

meraban en adornarlas , para que parecie- 

Setl como son en sí; y era asunto muy co- 

Mun de las conversaciones femeniles el cen- 

surar l0s defectos que en esta parte no¬ 
taban. 

u Dada ya alguna idea del vestido de las 
lmeñas , voy á tratar de los demas ador- 

£0s en que observé no menor luxo y gracia. 

mpezando por el poynado, las agracia en 

extremo, porque una de las prendas con que 

^ naturaleza ha adornado á las Limeñas es 

, I que en las mas es negro, muy po- 
^ado y tan iarg0 ? qUe jas i|ega mas abaxo 

e *a cintura. Recogíanlo atándolo en la par- 
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te posterior de la cabeza , dividiéndolo en 

seis trenzas , que ocupaban todo su ancho; 

después atravesaban una aguja de oro algo 

corba, que llamaban polizón: daban este nom¬ 

bre á dos botones de diamantes como peque¬ 

ñas nueces, que tenían en los extremos de don* 

de colgaban las trenzas, de modo que el do¬ 

blez cayese á la altura del hombro , hacien¬ 

do la figura de aros chatos , y así lo dexa- 

ban sin cinta , ni otra cosa , para hacer mas 
ostentación de su hermosura. En la parte an¬ 

terior y superior ponían varios tembladores 

de diamantes, y con el mismo cabello ha¬ 

cían unos pequeños rizos, que siguiendo su 

ceja encaracolados, baxaban de la parte su¬ 

perior de las sienes, hasta la mitad de las 
orejas, como saliendo naturalmente del mis¬ 

mo pelo. En las sienes ponían dos parches 
de terciopelo negro algo grandes, que las ha¬ 

cían bastante gracia. 
Los pendientes de las orejas eran de bri¬ 

llantes, y los acompañaban con unas borlitas 

negras ó polizones distintos de los de la agu¬ 

ja , de donde cuelgan las trenzas. Las perlas 

eran tan comunes en sus gargantas, que ade¬ 

mas de las regulares en los collares, llevaban 

al cuello rosarios, cuyas cuentas eran perlas 

de varios tamaños. 
Ademas de las sortijas y cintillos de dia¬ 

mantes, y de las pulseras, que procuran sean 

de las mas sobresalientes en calidad y taro*' 
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°o 5 usaban otras de diamantes engastados 

en oro , ó por mas particularidad , en tum¬ 

baga , de pulgada y media, ó mas de ancho, 

donde el metal solo sirve de sostener las pie¬ 

dras. Ultimamente, sobre el vientre llevaban 

una joya redonda muy grande , sujeta á un 

Clnturon , que las cenia por aquella parte; 

en ella no eran menos comunes los diaman¬ 

tes , que en las manillas y demas aderezos. 

Considerada, pues, la riqueza de una de es¬ 

tas Señoras , vestida toda de encaxes en lu¬ 

gar de lienzos, quedando las telas mas ricas 

confusas con la variedad, y adornándola las 
Perlas y diamantes , no se hace increíble lo 
flUe me aseguraron en regular el valor de 

1° que lleva quándo se viste de gala desde 

treinta hasta quarenta mil pesos, mas ó me- 

n°s, según sus caudales. Ved que uso se ha- 

Ce allí de las riquezas, y reflexionad si me- 

tece la pena de atravesar los mares, sondear 
los toas ocultos senos de la tierra, y exponer- 
Se á todo género de peligros, para que una 

riluger malgaste en un luxo tan absurdo, lo 

bastaría para hacer feliz á todo un pue- 

de labradores. 
. No se limita á esto la necia profusión de 

0s Limeños, sino que para ostentación de 

niay0r grandeza , afectan el mayor descuido 

en el modo de tratar todas estas galas, lo 
flUa! es causa de que su duración no sea á 

Proporción de la materia, y da motivos para 
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gastar increíblemente en la renovación dé 

encaxes , ó de nuevos aderezos, siendo ma¬ 

yor la pérdida en las perlas por su mayor 

fragilidad. 

Para salir á la calle usaban dos trages 

distintos , el común de manto y basquina 

de cola, y otro de basquina ó saya redonda, 

y mantilla. Aquel para ir á la Iglesia, éste 
para los paseos y diversiones, y uno y otro 

de mucho costo , así por los bordados de 

plata , oro ó seda , como por la tela que 

era correspondiente á los sobrepuestos. 

El vestido de cola se usaba mas parti¬ 

cularmente el Jueves Santo, porque para vi¬ 

sitar los Sagrarios salen acompañadas de dos 

ó quatro Negras ó Mulatas esclavas, vesti¬ 

das de uniforme á manera de lacayos, y 
como van sin embozo , no queda mas que 

ver para admirar la suma riqueza de que se 
componen sus trages, y la ostentación con 
que visten. 

En quanto á la configuración de los cuer¬ 

pos son todas las Limeñas por lo general de 

mediana estatura , hermosas y agraciadas, 

muy blancas , sin artificio , y por lo común 

las dota la naturaleza , ademas del adorno 

del cabello, de viveza y señorío en los ojos, 

y lustre en la tez. A estas perfecciones cor¬ 

porales se agregan las del espíritu en los en¬ 

tendimientos claros y perspicaces que p°" 

seen : el agrado es en ellas familiar con un 
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cierto señorío, que al paso que las hace 

amables, las hace respetuosas. No hay expre¬ 

siones para ponderar debidamente su aseo y 

discreción : mantienen una conversación con 

la mayor gracia é ingenio: todas estas reco¬ 

mendables circunstancias son causa de que 

muchos Europeos se queden prendados allí, 

estableciénclose con'el lazo del matrimonio. 

Se las tacha de que con el conocimien¬ 
to de su prendas adquieren cierto género de 

altivez , que no las permite subordinarse á 

agena voluntad, ni á la de los maridos; pero 
como son discretas , saben grangearse la de 
éstos á fuerza de complacerlos , y lograr sin 
bolencia el ser dueñas de sus alvedríos , sin 

que á esto obste uno ú otro caso particular, 

en que la falta de prudencia en los sugetos 

sca causa de contrarios accidentes. 

Tienen tanta propensión á los olores, que 

continuamente andan llenas de ambar; po¬ 

lolo por lo regular detras de las orejas, y 

etl otras partes del cuerpo , como también 
en la ropa ó alhajas con que se adornan , y 

despreciando la natural fragancia de las flo- 

res > á que son igualmente apasionadas, las 

Mezclan ó untan con él. En la cabeza po- 

nen aquellas que son de mejor vista, y otras 

Sue se hacen mas exquisitas por el olor que 

P°r la hermosura de las hojas y colores, las 
meten entre los dobleces de las mangas, con 

de mucha distancia llega á percibirse el 
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oloroso ambiente que despiden. Una de las 

que mas les lleva la atención, es la flor de la 

chirimoya , que como ya he dicho , se hace 

estimable por la fragancia que exála, no sien¬ 

do nada vistosa. La plaza principal de aque¬ 

lla ciudad se convierte diariamente en jar- 

din , y de mañana son tantas las flores que 

á ella acuden , que no queda á la vista mas 

que apetecer, ni al olfato otro deleyte que 
desear. Vanse allí las Señoras en sus calesas 
á comprar las que mejor les gustan , y no 

reparan en el precio quando son de su agra¬ 

do , siendo esta allí diversión tan común, que 

con ella se forma un gran concurso en aquel 

sitio , y acuden á gozarla todas las personas 

de distinción desocupadas. 

Las demas clases de mugeres siguen el 
exemplo de las Señoras , así en la moda de 

su vestuario, como en la pompa de él , lle¬ 
gando la suntuosidad de las galas hasta las 
Negras, con relación á su esfera. Ni éstas, 

ni otras algunas andan allí descalzas, como 

sucede en Quito; y queriendo hasta en el 

calzado imitar á las Señoras , oprimen tanto 

ios pies con los pequeños zapatos , que di¬ 

simulan en parte su grandor natural, no sien¬ 

do poco lo que tienen que sufrir antes de lle¬ 

gar áeste punto. El aseo y primor es prenda 

tan general en todas, que siempre andan 

almidonadas , luciendo los follages de en- 

caxes, cada una según sus posibles, siend° 
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uno de los mayores asuntos que llevan su 

atención , la limpieza, por lo qual en sus 

casas sobresale ésta con no pequeño esmero 

y prolixidad. 

A la propiedad de ser todas chistosas y 

decidoras, corresponde el*genio alegre na- 

Oralmente y risueño , acompañado de un 

Amblante agradable y obsequioso. Son tan 

apasionadas á la música , que entre la gen- 

te común no se oye mas que canciones agu¬ 

das 6 ingeniosas , ayudándolas para comple¬ 
tar esta pasión el tener buenas voces, de que 
hay algunas tan excelentes , que causan ad¬ 
miración. Asimismo son muy afectas á los 
hayles, y en su invención luce . la ligereza 

c°n asombro, y á este respecto toda su in- 

chnacion es á cosas alegres*, y de diversión ó 
tecreo. 

Ademas de la viveza y penetración de 

^atendimiento de aquellos naturales, así en 

minbres como en mugeres, los adelanta mu- 
cho la cultura, adquiriendo por medio de las 
conversaciones nuevos quilates de perfec- 
Cl°n. Esto se lo facilitan las freqüentes oca- 

^ones de tratar con las personas de mayor 

leticia y lucimiento que pasan de España, 

y 1* costumbre establecida de tocar en las 

conversaciones asuntos en que pueda lucir 
tl instrucción y el ingenio , en las quales 

Ppocuran rodos sobresalir, y de este modo 

as tertulias son una escuela de civilidad i 
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instrucción, no de frivolidad como las mas 

de las nuestras. 
El natural de aquellos habitantes , aun¬ 

que brioso , es dócil $ ninguno sufre los mo¬ 

dos violentos é injuriosos , pero con agrado ^ 

se saca de ellos todo lo qite se pretende ; de 

modo que pocos exetnplares causan grande 

escarmiento en sus ánimos ; tienen mucho 
valor , y su pundonor es tan moderado, que 
no solicita lances con insultos , y así viven 

tranquilos. Los Mulatos , como gente mas 

inculta y de menos reflexión, son mas vi¬ 

ciosos : son altivos , inquietos y penden¬ 

cieros entre sí; pero se ven muy pocas des¬ 

gracias de resultas de sus riñas , cosa bien 

notable en un pueblo de tanto gentío. 
La nobleza corresponde en sus modales 

á su calidad : la cortesía brilla en todas sus 

acciones : el obsequio para con los foraste¬ 

ros no conoce límites, esmerándose en cor¬ 

tejarlos sin presunción ni lisonja , prendas 

todas que elevan su estimación , al paso que 

hacen parecer la distinción de sugetos, y son 

recomendables por el complexo de sus cir- 

cunstancias á todos los Europeos que los tra¬ 

tan. 



CARTA CCIII. 

Del temperamento de Lima. 

Difícil seria determinar el temple de la ciu- 

^ad de Lima y sus mutaciones, si se hubiesen 

inferir por el que se experimenta en igual 

^titud boreal; porque en este caso se con¬ 

fina ser otra Cartagena , respecto de que 
as alturas de ambas ciudades una en el emis¬ 
ario boreal , y otra' en el austral * difieren 
eritre sí muy poco. Pero no sucede así, por¬ 
fía quanto es el de Cartagena cálido y mo- 

lfisto , es agradable el de Lima, y aunque 

sensibles en él las quatro estaciones del año, 

^guna incomoda mucho. 

Empieza la primavera poco antes de 

concluir el año á fines de Noviembre ó prin-- 

^P¡os de Diciembre. Entonces desvanecién- 

0se los vapores que tenían cubierta laatmos- 
eraen todo el invierno,se dexa ver el sol, y 

Causa no pequeño regocijo en la tierra , ale¬ 

jándola toda y moderando todo el efecto que 

a causado su retiro y la falta de actividad en 

rayos. Sigue después el estío, que aun- 

cálido por la mayor impresión del sol 

0 re la tierra, no tanto que fastidie en de- 

.as,a > porque Se atempera el calor con los 

lent0* Sures , los quales corren siempre, 
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aunque no con mucha fuerza en este tiempo. 

Por el mes de Junio ó principios de Julio 

tiene su entrada el invierno, que dura hasta 

Noviembre ó Diciembre ; pero mediando en¬ 

tre uno y otro el otoño. Entonces suelen cor¬ 

rer los Sures con mas fuerza , y estos ayres, 

que son muy sutiles y penetrantes , causan 

frió, no tanto como en aquellos parages don¬ 
de nieva ó hiela, pero sí lo suficiente para 

obligar á dexar la ropa ligera, y vestirse de 
paño y otras telas de abrigo. 

Dos causas hay para que se experimente 

frió en aquel país; y así como la naturaleza 

proveyó otras que. produzcan este efecto en 

Quito, determinó para Lima en primer lu¬ 

gar la de los vientos, que viniendo desde los 

fríos, climas del Polo Austral, conservan has¬ 

ta allí la impresión que reciben de los hielos 
y nieves , de modo que la hacen sensible. 

Pero no obstando esto para que la mantuvie¬ 

sen un espacio tan dilatado como el que cor¬ 

ren desde la Zona Erigida de aquel emisferio, 

fyasta .internarse, en la caliente, se sirve la 

naturaleza de. otro auxilio: mientras dura el 

invierno se cubre la tierra de nieblas, yen* 

tonces los vientos conservan la frialdad que 
adquirieron al'pasar por los sitios que nd- 

Uiralmente lo son. Esta neblina po compre*’ 

hende solo el territorio de Lima, pues 
experimenta igualmente en eL que se dilata 

¿cia el Norte en todos aquellos valles, ni s* 
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limita á las tierras, pues igualmente se cubre 

con ellos la atmosfera marítima, de la qual 
hablaré en su lugar. 

Mantienese la niebla cubriendo la tier- 

y obscureciendo con su densidad los ób¬ 
itos toda la mañana por lo regular} á las 

diez ú once del dia , sin disiparse totalmen¬ 

te i empieza á elevarse , y aquella nube que 

antes impedía la vista la dexa libre, y pri- 

Va solamente de la del Sol en el dia, y en 

la noche de las estrellas, pofque continua¬ 

mente está cubierto el Cielo , ya sea hallán¬ 
dose los vapores mas elevados, ó ya mas 
cercanos á la tierra, disipándose algunas ve¬ 
ces , de modo que dexan percibir la imagen 

del Sol, sin dar lugar á que calienten sus 

rayos. 

Es digno de observarse que á la distan- 

Cla de dos leguas ó tres de aquella ciudad 

Se disipan los vapores mucho mas que en 

desde el mediodía en adelante} pues lie» 
8a enteramente á descubrirse el Sol, y mo- 
Pera el frió con sus rayos. Así, en el puerto 

tíel Callao , que solo dista de Lima dos le» 
guiis y media, son mas benignos los invier- 

u°s) y la atmosfera mas alegre entonces, pues 

c°ttio es fácil de conocer, los dias de Lima 

^°n durante el invierno tristes y desagra¬ 
cies, ya por la continua obscuridad , ó ya 

porque hay muchos en que casi en rodos 

e os se mantienen los vapores con una mis» 
TOMO XIV, G 
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ma densidad, y sin apartarse de la tierra. 
En esta sola estación se experimenta, 

que deshaciéndose aquellos vapores en un ro¬ 

cío muy menudo á que llaman Garúa, hu¬ 

medece con igualdad toda la tierra ; y con 

este auxilio se cubren de yerba todos aque¬ 

llos cerros y lomas que en lo restante deí 

ano están áridos, y con las matizadas flo¬ 

res que cada planta produce alegran la vis¬ 
ta , y sirven de diversión á aquellos habitan¬ 

tes. Estos, lifego que ha pasado la mayor 

fuerza del invierno , salen á los campos á 

gozar del recreo que les ofrece su ameni¬ 

dad. Nunca toman tanto cuerpo estas garúas 

que puedan servir de impedimento para ca¬ 

minar , ni los Viageros se incomodan por 

ellas ; porque es tan menudo aquel rocío 
que solo alcanza á humedecer la ropa muy 

ligera al cabo de tiempo ; pero como son 
continuas en el invierno , y el sol no puede 

orear la tierra, son bastantes para penetrar 

en ella y fecundar lo mas árido y estéril de 

su superficie. Por la misma causa llegan a 

formar grandes lodos en las calles de Lima, 

haciéndolos de aquel menudo estiércol, cu¬ 

yo polvo fastidia en el verano. 
No son los vientos que allí reynan en el 

invierno con toda precisión por el Sur, aun¬ 
que los denominan así regularmente; apar- 

tanse alguna cosa acia el Sudeste , y entre 

éste y el Sur es su continuo correr. Así 1° 
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hemos observado en el discurso de dos in¬ 

fernos que pasamos uno en Lima , y otro 

en el Callao. Aquel fue de los mas rigurosos 

*jUe se han experimentado , y general en to- 
a aquella parte de América hasta el Cabo 

de Hornos. En Chile, Valdivia , y Chiloe, 

^respondieron los fríos con proporción á 

Su altura de Polo, y en Lima ocasionaron 

constipaciones y fluxiones, de que murió 

niucha gente, de modo que parecía conta- 

810 > y aunque son éstas muy comunes en 

Set*iejante tiempo , no tan peligrosas como 
en aquel año. 

Una particularidad tan rara como la que 
nota en los valles del Perú de no llover 

Jamas , ó por decirlo con mas rigor, de que 

as nubes no se conviertan en aguaceros for¬ 

males , ha dado ocasión á muchos naturalis- 

tas para indagar su causa. Considerando las 

causas con que la naturaleza puede produ- 

efecto tan poco común, han dado varias 
°'uciones á ello. Unos la atribuyen á la cons- 

tHncia de los vientos Sures de donde conclu- 

^en > que no cesando nunca de soplar, tie- 

nen en continua agitttcion acia una misma 

Parte los vapores que se levantan, ya sea 

no ^ t*crra > ® ya del mar; y como éstos 
lio,S£ detienen en ningún parage de aque- 

t °,s * Por n° experimentarse otros vientos en 
0 0 el año, infieren que no teniendo la 

P°rtunidad del tiempo que necesitan para 
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condensarse y unirse unos con otros, no la 

hay tampoco para que se puedan formar 

gotas de agua con la unión de muchas par¬ 

tículas de ella ; y por consiguiente para que 

los mismos vapores vuelvan á baxar preci¬ 

pitados á la tierra por su propio peso con¬ 

vertidos en lluvia. Otros los han atribuido á 

la natural frialdad que llevan consigo los 

vientos Sures , que manteniendo en un cier¬ 
to é igual grado aquella atmosfera todo el 

año, á proporción que las partículas del ay- 

re son mas gruesas por esta causa, por la 

de las muchas salitrosas que contrae de la 

atmosfera marítima por donde pasan , y 

por la de los freqüentes minerales de esta na¬ 
turaleza en que abunda aquel pais, tienen 
menos movimiento para unir los vapores de 

la tierra , y formar gotas que excedan en su 
peso á las correspondientes de ayre : á que 
se agrega que no habiendo tampoco tanta 

influencia y actividad en los rayos del Sol» 

como era necesaria para ponerlas en movi¬ 

miento y unirlas, porque la misma frialdad 

de los vientos mitiga su calor; no llega el 

caso de que puedan convertirse en liuvia per¬ 

fecta , respecto de que mientras que el peso 

de la nuve no exceda al del ayre que la sos¬ 

tiene, no puede precipitarse aquella, y po* 

consiguiente ni formarse la lluvia. / 
No me opondré á ninguna de éstas a 

otras soluciones que se han dado an el 
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ticuíar que voy tratando, porque no estoy 

segurado de haber encontrado la verdade¬ 
ra causa; y siendo tan ardua , me contenta¬ 

ré con exponer mi sentir , dexando á los fí¬ 

sicos abierto el campo para que puedan es¬ 

pecularla. 
Primeramente es de suponer, que en to¬ 

do el pais de Valles no reynan otros vien¬ 

tos en todo el año que los de la parte aus¬ 

tral , esto es, desde el Sur al Sudeste, tan¬ 

to en tierra, como hasta una cierta distan¬ 
cia apartados de las costas en el mar. Y no 
parezca equivocación el que se diga ser del 
Sur ácia el Sudeste , respecto de haber di- 
cho otros escritores que es del Sur al Su¬ 

doeste , porque en ello parece que padecie¬ 

ron error. Hase de suponer no obstante, que 

hay ocasiones en que éstos calman totalmen¬ 

te , y que entonces se siente algún ambien¬ 

te , aunque sumamente tenue, de la parte 

del Norte, con el qual se forma la neblina. 
Lo segundo, en tiempo de invierno corren 
ios vientos Sures con mas violencia que en 

verano , lo qual se deb¿ entender cerca de 

L tierra. Lo tercero, aunque nunca se ex- 

Perimenta en Valles lluvia formal, hay 11o- 

visnas menudas, que es á lo que llaman ga- 

ruas, y csto sucede casi de continuo en el 

invierno, y nunca en el verano. Lo quarto, 
siempre que hay garúas, las nubes, nebli- 

na ó vapores que se levantan de la tierra, 
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están pegadas contra ella , y la misma ne¬ 

blina es la que se convierte en garúa, em¬ 

pezando por un ambiente húmedo , y poco 

á poco va haciéndose mas sensible la hume¬ 

dad, hasta que llegando aquella á su mayor 

condensación , dexa distinguir las menudas 

gotas que se separan de ella. Esto es tan re¬ 

gular , que se experimenta en todos los paí¬ 

ses algo frios, y por lo mismo no es estra- 
ño que suceda en aquel. 

Doy el nombre de nube, neblina ó vapo¬ 
res á los que producen la garúa , porque 

aunque puede haber entre estas tres especies 

alguna distinción accidental, no se ha de 

mirar esta sino como tal. Así, siendo la ne¬ 

blina un vapor algo mas condensado que 

quando éste se halla en su principio, y la 
nube una neblina mas elevada y densa que 

aquellos dos, en lo substancial todos tres los 
debemos.suponer como una misma cosa, sin 
mas distinción que la mas ó menos densidad. 

Do quinto, el efecto que causan en el 

verano los rayos del sol sobre la tierra en 

todo el pais de Valles, hace que el calor sea 

muy sensible, mayormente dando los rayos 

del Sol en un terreno de arena, donde re- 

berberan con fuerza, y los vientos son muy 

floxos. De aquí se infiere la falsedad de la* 

causas de la segunda opinión que arriba men¬ 

cioné ; pues si la fuerza ó agitación que tie— 
nen los vientos Sures, fuese la que estorba 
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que se eleven los vapores hasta la necesaria 

a^ura donde se ha de formar la lluvia, ce¬ 

sando esta razón por la mayor parte en el 

Veratio , debería llover , lo que sucede al 

contrario , pues ni las garúas son regula¬ 
os entonces. Lo sexto, en Valles ha habido 

°casiones en que saliendo de sus términos la 

naturaleza del pais, se han experimentado 
aguaceros formales, como he dicho en otra 

P^tte, hablando del pueblo deChocope, Tru¬ 

llo , Tumbez, y otros parages: con la par- 

llcularidad de que no solo no hubo varie¬ 
dad en los vientos, sino que manteniéndose 
Por el Sur, fueron mucho mas fuertes, quan- 
do sucedieron las lluvias, que lo regular en 

nmguna de las dos estaciones de invierno ó 

verano. 
Los seis presupuestos que acabo de ex¬ 

presar son tan constantes en aquel clima, 

^Ue como propios de él, quedan notados en 

0s lugares que corresponden ; y sobre éstos 
es necesario proceder para determinar lacau- 
sa de que no llueva en él con la fuerza que 

en los demas de Europa, ó mas propiamen- 

te con la que es regular en la Zona Tórrida, 

de modo que convenga perfectamente la ra- 

z°n con lo que se experimenta. 

No seria extraño dar por supuesto cons¬ 
tóte qUe ei viento corre en ciertos parages 

c°o mas violencia que en otros, porque es- 

t0 se experimenta en los cerros ó montanas 
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elevadas, por cuyas cumbres se siente cor¬ 

rer con gran celeridád, quando al pie de 

ellas apenas se le percibe movimiento. Sien¬ 

do pues cierto, que no es inmediato á la 

tierra donde el viento lleva su mayor fuer¬ 

za , podrémos establecer con alguna seguri¬ 

dad, que los vientos Sures llevan su mayor 

fuerza por un intervalo de la atmosfera al¬ 

go apartado de la tierra, pero no tanto que 

sobrepuje ó exceda por lo común aquel en 
donde se forma la lluvia. Podemos , pues, 

suponer con mucha probabilidad que el es¬ 

pacio de la atmosfera por donde ordinaria¬ 

mente llevan los vientos su mayor fuerza, 

es aquel en donde se forma la lluvia gruesa, 

ó la que tiene por lo común este nombre. 
Para explicar ahora la particularidad de 

este fenómeno, con el qual la naturaleza ha¬ 

ce tan raro aquel pais, digo, que en el ve¬ 

rano quando aquella atmosfera está mas en¬ 

rarecida , levanta el Sol los vapores de la 

tierra con la misma raridad en que se man¬ 

tiene aquella, porque hiriendo mas perpen¬ 

dicularmente tiene mas vigor para elevar¬ 

los : empiezan á tocar* estos vapores aquella 

parre inferior del ámbito de la atmosfera 

por donde los vientos corren con su mayor 

fuerza, y arrebatándolos éstos, no les dan 

tiempo para que tomen elevación en el mis¬ 

mo ámbito , y que con ella se puedan juntar 

ó.unir muchos comprimiendo gotas; con qi,e 
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faltando esta circunstancia, no puede formar 

la lluvia , pues á medidá que salen los vapo¬ 

res de la tierra, corren por aquella parte in¬ 

ferior de la atmosfera sin detenerse en nin¬ 
gún parage. Como los vientos son continuos 

y constantes de aquella parte austral , lo es 

también el llevar envueltos en su velocidad 

los vapores tan enrarecidos como los puso 

el calor del sol con su impresión, y con¬ 

tribuyendo la actividad mayor de éste para 

que no se unan, hacen que el verano este 

la atmosfera despejada y clara. 
En el invierno no siendo tan perpendi¬ 

culares los rayos del sol sobre la tierra, que¬ 
da condensada la atmosféra , el ayre que 

corre de las partes australes lo está por na¬ 

turaleza mucho mas, respecto que lleva aque¬ 

lla natural congelación que le participan los 

hielos , de quien lo adquieren los vapores 

luego que salen de la tierra, y se hacen mu- 

cho mas densos que en verano , lo qual les 

sirve de embarazo para que se eleven con la 

Prontitud que aquellos. 
A esto se agregan otras dos razones 5 la 

Una que no teniendo los rayos del sol tanta 

actividad, á proporción que los disipa me- 

1105, hallan mas dificultad para elevarse ; y 

la otra, que acercándose á la tierra en esta 

estación aquella región del ayre , por donde 
este lleva la mayor velocidad de su curso, no 

!es da lugar á que puedan levantarse mucho; 
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y así pegados contra ella , aunque siguiendo 

el mismo rumbo dél viento , se convierten 

en la neblina húmeda , que se experimen¬ 

ta entonces ; y como tienen menos espa¬ 

cio por donde correr que quando se ele¬ 

van mas , por precisión han de tener mas 

ocasión de juntarse unos con otros , y for¬ 

mar la garúa , después que han pasado al¬ 

gún tiempo , desde que empezaron á con¬ 

densarse , y formar ó convertirse en ne¬ 
blina. 

En la fuerza del dia se disipan y cesa la 

garúa, y esto proviene de que teniendo en¬ 

tonces mas actividad el sol , enrarece la at¬ 

mosfera , y al mismo tiempo puede suspen¬ 

derlos á mayor altura , con lo qual no solo 
los hace mas sutiles , sino que elevándolos 

adonde tienen mas dilatado espacio en que 
correr, va separando de ellos aquellas par¬ 
tes mas sutiles hasta que totalmente los es¬ 

parce y hace imperceptibles. 

No obstr.nte todo esto , es preciso con¬ 

venir en que tanto en el verano como en el 

invierno, algunos vapores han de vencer la 

dificultad de la rapidez del viento en aquel 

espacio por donde corre con su mayor velo¬ 

cidad , y trascendiendo de él, se han de le¬ 

vantar á superior altura ; bien que no en la 

misma parte precisamente , donde estos va¬ 

pores empezaron á encontrarla , ó atravesar¬ 

la, sino mucho mas adelante, de suerte q«e 
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lo hemos de considerar, por una parre si¬ 

guiendo el curso del ayre, y por otra ele¬ 

vándose á proporción de la mayor rarefac¬ 

en en que los rayos del sol los ponen. En 

esta suposición claro es que estos vapores no 

han de ser los que se hallaren mas conden¬ 

ados, porque quanto mas lo estuvieren , se¬ 

rá mas difícil que se eleven , y mas natural, 
que por su mayor peso cedan á la agitación 

del viento. Debiendo, pues, éstos ser los mas 

sutiles, luego que llegan á sobrepujar aquel 

ambitó, disminuyen la aceleración con que 
antes eran arrebatados , y unidos muchos, 
forman aquel celage elevado que se nota allí 
guando totalmente queda 'disipada la neblina. 

Este no puede ya convertirse en lluvia, por¬ 

que habiendo ya excedido á la región , que 

es propia para ella , están congeladas todas 

sus partes, y como nunca llegan á aumen- 

tar su peso tanto que exceda á la resistencia 
del ayre que las sostiene, no las es fácil unir- 

Se con otras nuevas para vencer la disipar* 
Cl°n , que de ellas hace la actividad conti¬ 
nua del sol. Tampoco pueden descender con- 

Vertidas en nieve ó granizo, que es lo que 

^respondía; á que se agrega, que siguien- 

d° siempre el mismo curso que lleva el vien- 

[° > aunque con mas lentitud , esto les em¬ 

baza también el que se junten tantas , que 

°rmen nube espesa, según allí se observa; 

PUes como tengo ya dicho , son estos cela- 
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ges tan tenues, que á su transparencia se 

distingue de dia toda la figura del disco del 

sol, y de noche las estrellas, aunque con¬ 

fusamente. 
Queda dicho que en el pueblo de Cho- 

cope se experimentaron en dos ocasiones 

aguaceros muy fuertes y continuos, y que 

aun con alguna mas freqüencia que allí, su¬ 
cede esto repentinamente , después de ha¬ 

berse pasado algunos años con sequedad en 
Tumbez y las demas poblaciones de aque¬ 

llas partes; lo qual se hace allí estraño, por¬ 

que siendo aquel pais de Valles sin diferen¬ 

cia á los de Lima , no es regular el llover 

en ellos. Esto no obstante, yo considero dos 

causas que lo pueden ocasionar , las quales 

nacen una de otra ; y para exponerlas, em¬ 

pezaré por la primera , de que se produce 1a 

segunda. 
De lo que queda dicho antes se debe in¬ 

ferir , que siempre que en un pais ó clima 

reyna constantemente un mismo viento, no 

puede llegar á experimentarse en él lluvia 

formal, y que para que la haya, ó bien es pre¬ 

ciso que el viento cese totalmente, ó que haya 

otro opuesto , que uniendo los vapores que 

habian corrido ácia un lado , con los que 

nuevamente exála la tierra, los haga conden¬ 

sar , á proporción que se elevan por medio 

de la atracción del sol , hasta que llegan 0 
á hacerse mas pesados que el ayre, de quie11 
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están sostenidos, caigan convertidos en gotas 

¿e agua. 
Si se pone la atención en las circunstan¬ 

cias que se notan al hacer relación de lo su¬ 

cedido en Chocope , se verá que todo el día 

estaba clara la attnosféra, y que solo era.des- 

de las cinco de la tarde en adelante, quando 

empezaba la lluvia, y con ésta la fuerza del^ 

viento. Se ha de advertir también, que quan¬ 

do reynan las brisas en los climas, donde son 

^guiares , tienen su mayor fuerza desde la 

caída del sol hasta que quiere volver á sa- 
lir, y que sucediendo esto desde Diciembre 
en adelante , es entonces verano en Valles, 

y en él son los dias claros, y la atmosféra 

está continuamente despejada. 

Esto se experimentaba en Chocope al 

tiempo de aquella lluvia, con que aunque no 

expresan los habitadores la estación del tiem¬ 

po en que se hallaban , da á entender haber 

Sldo en la de verano la referida particulari¬ 
dad, añadiendo, que reynaban los Sures con 

mucha mas violencia que por lo regular , lo 
S^al n0 hubiera sido estrado en invierno, por- 

^Ue en esta sazón corren con mucha des¬ 

baldad , y en ocasiones con gran fuerza. 

^sí podemos establecer seguramente , que 

estos accidentes se experimentaron en el ve- 
ljm° 5 y sus circunstancias no seria estra- 

o° concluir , que teniendo las brisas mas 

Llcrza que la común y ordinaria , recalaban 
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por aquel espacio superior , donde los vien¬ 

tos Sures llevaban la suya, llegando mas ade¬ 

lante en aquel año que lo que acostumbra¬ 

ban , y haciendo las brisas esfuerzo contra 

los Sures , los constreñían á mudar de rum¬ 

bos. Pero como no era factible que tomasen 

el que traían retrocediendo , porque lo im- 

oedian los mismos Sures, no cesando en nin¬ 

gún parage anterior , dexaban aquella re¬ 

gión para cederla al mas poderoso , y ba- 
xándose ó descendiendo de ella , según el 

inmediato á la tierra. Entonces los vapores 

que se levantaban de ésta en el discurso del 

dia, se elevaban después de haber andado con 

el viento mas inmediato una cierta distancia 

hasta la región donde reynaba el otro, y re¬ 

chazados por éste, tenían tiempo de conden¬ 

sarse. 
Esto se experimentó en Chocope , que 

está mucho mas distante de los parages has¬ 

ta donde suelen recalar las brisas que Tum- 

bez , Piura , Sechura , y otras potaciones, 

en las quales sucede con mas freqüencia ,* 

proporción que están mas cerca de la Equi' 

noccial, sin que llegue el caso de que se ex¬ 
perimenten vientos brisas, ó del Norte en 

aquel espacio de la atmosféra , que está in" 

mediato á la tierra , con que se hace verosí¬ 

mil , que siendo mas fácil el que recalen lo5 

vientos del Norte en el tiempo que reynajb 

á aquellos parages mas próximos á la £qul 
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fioccial, que á los que se hallan mas distan¬ 

tes, es consiguientemente natural el que llue¬ 

va en aquellos con mas freqiiencia que en 

los otros donde es mas raro el que lleguen 

a recalar otros vientos , ya sea por aquel es¬ 

pacio de la atmosféra que está contiguo á la 

tierra, ó por el otro, que hallándose algo dis¬ 

tante de ella , es el que ocupa la mayor ra¬ 

pidez del viento , ó por donde éste lleva su 

tüayor violencia. 

Espero llevareis á bien esta digresión, 
Porque lo raro de los fenómenos que se ob¬ 
servan en aquel clima excita la curiosidad á 
averiguar sus causas ; y aunque no me lison¬ 
jeo de haber atinado con la verdadera , á lo 

trenos he referido los hechos que yo mismo 

he observado, y de ellos otro mas hábil po- 

drá formar una teoría mas fundada. 

Así como rara vez se ve llover en Lima, 

tampoco está sujeto aquel clima á tempes¬ 

tes, Por esto quando sus moradores no 
*an viajado , ya sea á la Serranía, ó ya á 
°tros parages , como Guayaquil ó Chile, co- 

1110 no saben lo que son truenos, ni han visto 

le^ámpagos , les causa gran novedad y ter- 

r°r quando empiezan á experimentarlos. Pe- 

l° es mUy digno de notarse, que lo que allí 

^ !an e$traño, á treinta leguas acia elOrien- 

° a^go menos es muy común, siendo á es- 
a distancia tan regulares así los aguaceros 

Coill° las tempestades, como en Quito. Los 
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vientos , aunque constantes en la forma que 

he dicho , tienen alguna , bien que muy cor¬ 

ta variación : son también muy de ordina¬ 
rio moderados en todos tiempos, pues nunca 

llegan á sentirse aun en lo mas riguroso de 

los inviernos con tanta fuerza que incomo¬ 

den: por lo que si aquel país no estuviese su¬ 

jeto á otras plagas y accidentes , seria el mas 

apetecible para vivir. Pero al mismo tiempo 

que la naturaleza le ha distinguido con tan¬ 

tas prerogativas , por otra parte le hace tan 

expuesto á otros peligros tan terribles, que 

es muy preferible qualquier otro pais, aun¬ 

que carezca de las grandes ventajas del de 

Lima. 
Ya he dicho que los vientos que gene¬ 

ralmente se experimentan en Valles en to¬ 

das las estaciones corren de las partes aus¬ 
trales ; sin embargo , esta generalidad tie¬ 
ne cierta excepción, la quai sin variar en¬ 

teramente loque queda notado, hace cono¬ 

cer que hay ocasiones en que reynan vien¬ 

tos del Norte, pero tan débiles é imper* 

ceptibles , que apenas alcanza su fuerza * 

mover las veletas, grímpolas, ó cata-vien¬ 

tos de los navios ácia su dirección. Solo con 

sisten en unos ambientes muy tenues, quan- 

to basta para que se conozca que no iey 

nan vientos Sures, siendo muy poco meu<^ 
que calma. Esto se experimenta regularme*' 
te en el invierno, y con ellos empieza 
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Neblina inmediatamente, lo qual parece que 

ea alguna manera es conforme á lo que que¬ 

da dicho antes de la causa , porque allí no 

Se forman aguaceros fuertes. Esta ventolina 

ó Vagages de viento , según los llaman los 

■Náuticos, son de tan maligna qiialidad, que 

desde el instante que empiezan , y aun an- 

tes de condensar la niebla, los sienten los 

^oradores , porque causa en ellos indispo- 

Slcion de cabeza, ó jaquecas tales , que fa- 

cdmente previenen el tiempo que ha de ha- 

Cer, aun antes de salir de sus dormitorios, 
y ver el que corre fuera de ellos. 

CARTA CCIV. 

llagas y desgracias á que está sujeta la ciudad 

de Lima. 

Una de las molestias que se padecen en Li- 
en el verano es la plaga de pulgas y 

finches, á que no es bastante preservati- 
v° todo el aseo de aquellos naturales para 

^Um¡rse de su mortificación ; contribuyen- 

0 a que abunden tanto estos insectos , por 

Una parte aquel polvo de estiércol, que nun- 

falta en las calles, y por otra la forma 

e los techados que siendo llanos , como ya 

le dicho, se detiene en ellos el polvo que 
T°MO XIV. H 
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levanta el viento , y así caen por entre las 
junturas de las tablas continuamente pulgas 

y chinches, de que nunca se ven las casas 

libres. A estas dos molestias se agregan los 

mosquitos, aunque no son de tanta moles¬ 

tia como los antecedentes. 
A las plagas de los insectos sigue el ries¬ 

go de los terremotos, siendo tal la propen¬ 

sión de aquel país á ellos, que sus habita¬ 
dores viven con el continuo sobresalto de sus 

estragos , porque han padecido ya muchos 

tan repentinos y violentos, que han dexado 

asolada aquella ciudad con muerte de mu¬ 

chos de sus habitantes. No son siempre con¬ 

tinuos los terremotos allí, porque hay oca¬ 
siones en que se repiten con mas freqüencia 

que en otras : ni causan siempre igual tras¬ 

torno ó de igual duración, pues en todo ello 

hay variedad, pero nunca se suspenden por 

tanto tiempo , que den lugar á que se tran¬ 

quilice el ánimo ; antes bien lo ponen en ma¬ 

yor cuidado quando ha dexado de haberlos 

por algunos dias, temiéndose la mayor fuei- 

za y duración del primero que debe sobre¬ 

venir. En el año de 1742 tuve la curiosidad 

por un cierto tiempo de anotar el dia y ho¬ 
ra de los que entonces se experimentaron, 

V fueron en esta forma : primero , el dia 

o de Mayo á las 9 | de la manana : segun^ 

do , el 19 del mismo á las 1 2 de la noche: 

tercero , el 27 ¿ las 5 y 35 minutos de * 
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tarde : quarto, el 12 de Junio á las 5 \ de 

la mañana : quinto, el 14 de Octubre á las 

9 de la noche , hasta cuyo tiempo puse cui¬ 

dado en apuntarlos. Pero es de advertir, que 

éstos fueron aquellos en que la confusión ó 

arrebato duró un minuto, y con particulari¬ 

dad en el del 27 de Mayo que permanecie¬ 

ron casi dos, empezando primero uno gran¬ 

de , y continuando después varios pequeños 

estremecimientos hasta que del todo cesaron; 

Porque en los tiempos intermedios de los que 

puedan anotados , se experimentaron otros 

que siendo menores, no se hicieron tan sen¬ 

sibles. 
No vienen estos terremotos tan disimu¬ 

lados que no les procedan algunas señales de 

su aviso. La principal es un estruendo for¬ 

jado en las concavidades ocultas de la tier¬ 

ra , que se dexa sentir como cosa de un mi¬ 

nuto antes que se experimenten las concu¬ 
siones , el qual parece que no fixándose en 
la parte donde se forma, corre subterránea¬ 
mente. Otra señal es el ladrido de los per¬ 

ros, que siendo los primeros que lo perciben, 

empiezan á ladrar con desaforados ahullidos: 

las bestias que andan por la calle se. paran, 

y con natural instinto se abren de piernas, 

precaviéndose así contra los movimientos 

Para no caer. Al primero de éstos anuncios 

que la gente llega á sentir, dexando sus ca- 

sas, sale toda despavorida á la calle, bus- 

H 2 
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cando en ella la seguridad que no tienen en 

aquellas; y lo executan con tanta precipita¬ 

ción, que no reparando en nada se dexan 

ver en el estado en que los coge ; si es de 

noche á tiempo que ya estaban entregados al 

descanso , es regular salir desnudos, no dan¬ 

do el temor lugar para que tomen ropa y 

se cubran. Así ofrecen las calles un teatro 

de figuras tan estradas y particulares, que 
á no estar preocupados todos del sobresalto, 

que es propio en semejantes peligros, cau¬ 

sarla no poca diversión y risa ya el con¬ 

junto de figuras tan estradas y ridiculas, 

ya la confusa gritería de nidos, muchachos, 

y mugeres , las quales imploran misericor¬ 

dia con los alaridos mas lamentables, á los 

quales se juntan los clamores de los hom¬ 
bres , los dolorosos ahullidos de los perros, 

formando todo esto un concierto tan horri¬ 

ble , que junto con el espectáculo de los vay- 

benes y ruinas de los edificios causa un pa¬ 

vor que no se puede expresar con palabras. 

No basta estar acostumbrado á este espan¬ 

toso fenómeno, para dexar de experimen¬ 

tar el mayor terror : ¿qué será en los que lo 

yen por la primera vez? Esta confusión y 

espanto duran aun mucho después de con¬ 

cluido el terremoto, porque con el rezelo d«í 

que repita , no hay. quien se atreva á reco¬ 

gerse en las casas ; porque se ha experimen¬ 

tada varias veces que el .estrago que mo ¡»e 
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causó con los primeros estremecimientos , su¬ 

cede con los que se les siguen , arruinando 

estos lo que aquellos empezaron á desqui¬ 

ciar. 

Con el cuidado que tuve de anotar la 

hora precisa en que sucedieron los terremo¬ 
tos que quedan apuntados, observé que acae¬ 

cían indistintamente, ó bien quarido la-ma¬ 

tea se hallaba á la mitad de su menguante, 

ó estando á. media creciente, y nunca en la 

pleamar perfectamente , ni en la total men¬ 

guante. Ésto es contrario á lo que algunos 
pretenden establecer, que los terremotos se 
experimentan en las seis horas del refluxo ó 
baxa mar, y no entre las otras seis del flu- 

Xo ó creciente, para que así convengan con 

el sistema que han formado de su origen y 

causas, el qual, á mi parecer, no corres¬ 

ponde tan perfectamente á las observaciones 

^ue merezca el mayor crédito. 
Es la naturaleza de aquellos países tan 

propia para los terremotos que en todos 
tiempos se han experimentado con lamen¬ 
tables estragos, y han sidty tanto mas sen¬ 

sibles , quanto mayores los que han ocasio¬ 

nado ; y para que no echeis menos la noti¬ 

cia de los antiguos, me ha parecido antict- 

Parla á las del último , de que al principio 

hice mención. 

El primero de estos mas considerables 

terremotos después que establecidos los Es- 
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panoles en aquellas partes tenia yá Lima al¬ 

gunos años de fundación, fue en el de 158 2, 

pero de él no recibió el daño que ,experimen¬ 

tó en algunos de los que se siguieron. El 

principal daño que causó se reduxo á la ciu¬ 

dad de Arequipa, pues habiendo sido acia 

aquella parte donde parece que la tierra hi¬ 

zo su mayor movimiento, la dexó casi ar¬ 

ruinada. 
En el año de 1586 dia 9 de Julio se 

experimentó otro terremoto en Lima que 

se cuenta entre los mas notables, y hace 

aquella ciudad conmemoración de él el dia 

de la Visitación de Santa Isabel. 

El año de 1609 hubo otro semejante a! 

antecedente. 
El dia 27 de Noviembre del año de 1630 

hubo un terremoto que causó grande estra¬ 
go en la ciudad, y se temió su total ryina: 

en reconocimiento de haberse libertado de 

ella , se celebra anualmente el mismo dia la 

festividad de Nuestra Señora del Milagro. 

El año de • jó f 5 dia 13 de Noviembre, 

un formidable teríttpoto arruinó los -mejo¬ 

res edificios, y muchas casas de aquella ciu¬ 

dad : su estrago puso á los vecinos en el ex¬ 

tremo de irse á vivir por muchos dias á 1 os 

campos, huyendo del peligro que dentro del 

pobladores amenazaba. 

El año de 1678 dia 17 de Julio, hu¬ 

bo otro tan horrible, que maltratando con- 
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siderablemente los templos, reduxo á ruinas 

niuchas casas. 
Entre los mayores que se cuentan allí, 

lo fue el de 20 de Octubre del año de 1687. 

Este empezó á las quatro de la mañana , y 

con él la ruina de muchos edificios y casas, 

en que pereció crecido numero de gente; 

pero su estrago solo fue aviso del que había 

de suceder , y sirvió para que enteramente 

fio quedasen sepultados todos sus moradores; 

Pues repitiendo el estremecimiento de la tier¬ 

ra á las seis de la mañana , se vencieron á 
su impulso los edificios que habían resistido 
al esfuerzo de los primeros vayvenes, y que¬ 
daron reducidos á ruinas , no teniendo á po¬ 

ca dicha sus habitadores el poder ser testi¬ 

gos de ellas desde las calles y plazas á don¬ 

de los había ya conducido la primera ad- 

vertencia. En este segundo estremecimien¬ 

to se retiró el mar sensiblemente de sus már¬ 
genes , y al volver á ocuparlas con montes 
de agua, inundó al Callao y otras playas, 
sepultando las gentes que halló en ellas. 

El 29 de Septiembre del'año de 1697 

sucedió otro gran terremoto. 

El 14 de julío de 1699 se experimentó 
°tro considerable. 

El 8 de Enero de 1725 hubo otro ter¬ 
remoto que maltrató muchos edificios. 

El 1 dos de Diciembre ele i 7 29 á la una 

de la mañana , otro semeja'nté ál anteceden- 
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te; y en los de 1Ó90,.1734 y 1743 se cuen¬ 
tan otros tres , no de tanta fuerza y dura¬ 

ción como aquellos, y ninguno de todos tan 

horrible ccmo el que se sigue. 

El dia 28 de Octubre de i^qó á las diez 

y media de la noche, cinco horas y tres quar- 

tos antes del Plenilunio , empezaron los es¬ 

tremecimientos de la tierra, y fueron éstos 

tan violentos , que en poco mas de tres mi¬ 
nutos quedaron destrozados casi todos ó la 

mayor parte de los edificios grandes y pe¬ 

queños que contenia aquella ciudad , y se¬ 

pultadas en sus ruinas las gentes de su ve¬ 

cindario , que fueron , ó mas perezosas , ó 

mas tardas en dexar el abrigo de las casas, 

y en huir la inmediación de los grandes 

edificios. Terminóse el horroroso efecto de 

este primer temblor, y cesó la tierra de mo¬ 

verse ; pero su tranquilidad fue de tan cor¬ 
ta duración , que repitiéndose las concusio¬ 

nes con frecuencia, contaron sus morado¬ 

res cerca de doscientas en las primeras vein¬ 

te y quatro horas, y hasta el dia 24 de 

Febrero del siguiente año de 1747 se ha¬ 

blan contado quatrociemos cincuenta y un 

movimientos , entre Ips quaíerf algunos fue¬ 

ron , sino de taiíta duración cómo el prime¬ 

ro , de no inferior esfuerzo en el estremeci¬ 

miento. 

El presidio ó plaza del Callao experi¬ 

mentó asimismo igual ruina á la misma hor 
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; pero con ser tan grande la que el ter¬ 

remoto causó en sus casas y edificios, fue muy 

pequeña , respecto de la que había de pade- 

cer; pues retirándose el mar por larga dis- 

Rancia , como en semejantes ocasiones se ha 
experimentado, volvió formando con sus em¬ 

bravecidas olas .montes de espuma, y con 

fcHos trasformó en piélago lo que antes era 

c¡udad y tierra firme. Repitió con despro¬ 

porcionado refluxo el retirarse , y cobrando 

flueva fuerza sus olas, se acrecentó la inunda¬ 
ción , sobrepujando las aguas á las murallas 

y otros edificios altos de aquella plaza, cuya 
fortaleza había resistido al ímpetu de la pri¬ 

mera ; pero cedió enteramente á la violen¬ 

cia de la segunda, de suerte, que solo quedó 

Para memoria triste del suceso un pedazo de 

Muralla del fuerte ó baluarte de Santa Cruz, 

Ca la que hacia la circunferencia de la plaza. 

las embarcaciones que á la sazón estaban 

Jondeadas en aquel puerto , y entre grandes 

V pequeñas, se contaban veinte y tres , las 
^ipz y nueve quedaron sumergidas , y las 

S'Jatro restantes , entre las quales fue una la 

íragata de guerra nombradaS. Fermín, sien- 

9 llevadas d,e (a fuerza de las aguas, que- 

^‘lron varadas en tierra, y en parage bien 

atante de la playa. 

igual desgracia á la del Callao experi¬ 
mentaron otros puertos de la misma costa, 

y entre e¡los el de Cavallas y Guayape; y se¬ 

mejante á la de Lima, las villas de Chancay> 
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-Guarisa , y los valles de la Barranca , Supe 

y Pativilca. Aunque la mortandad de gente, 

•que ocasionaron las ruinas en aquella ciu¬ 

dad , consistía según los cadáveres descubier¬ 

tas hasta el 31 del mismo mes de Octubre, en 

mil y trescientas personas, fueron no pocas 

las que sin piernas ó sin brazos quedaron 

para rendir la vida con mayor dolor, y cau¬ 

sando mas viva campasion. En el Callao, 

donde se contaban mas de quatro mil perso¬ 

nas , solo quedaron con vida poco mas de 

doscientos , y los veinte y dos de ellos en el 

lienzo de la muralla , que quedó en pie. 

Al mismo tiempo de esta desgracia en 

Lima, reventó en Luacanas un volcan, y la 

mucha agua que despidió , causó una gran¬ 
de inudacion en aquel pais : y en la monta¬ 

ña que cae sobre Patas , llamada Conversio- 

nes de Caxamarquilla, rebentaron tres, inun¬ 

dando el territorio circunvecino , al modo 

que sucedió con el de Carguayraso. 

Algunos dias antes que se experimentase 

el infeliz suceso de este terremoto , se sen¬ 

tían en Lima ruidos subterráneos , unas ve¬ 

ces como bramidos de toro, y otras como 

tiro de artillería , los quales aun después de 

el se percibiari quando con el silencio de 1* 

noche no había otro ruido que lo interrum¬ 

piera ; señales evidentes de no haberse ex¬ 
tinguido enteramente la materia inflamable, 

y de no haber cesado la causa de los mo¬ 

vimientos. 
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Es bien sabido el modo con que se forman 

íos volcanes, y que sü causa consiste en las 

Materias sulfúreas, nitrosas, y otras combus¬ 

tibles que encierran las entrañas de la tier- 

ra, las quales unidas entre sí, y conver¬ 

tidas en una pasta que se prepara con el au¬ 

xilio de las aguas subterráneas, fermentan 

basta un cierto punto : entonces se infla¬ 

ban, y con ellas el viento que las circunda¬ 

ba , y llenaba sus poros , de suerte, que au« 

benta éste su extensión excesivamente , res-? 

pecto de la que tenia antes de inflamarse , y 
produce el mismo efecto que la pólvora quan- 
do reducida al estrecho de la mina se la da 

fuego. Pero con la diferencia , de que infla- 

bada la pólvora , se desaparece inmediata- 

bente todo su cuerpo ; y encendido el vol¬ 

can , permanece por todo el tiempo que ha 

benester para consumir aquellas materias 

bflarnables. 
En dos maneras hemos de concebir los vol¬ 

canes, unos reducidos, y otros dilatados: aque¬ 

llos serán donde en espacio corto hay gran 

cantidad de la materia inflamable , y éstos 

en los que una cantidad de materia se halla 

esParcida un espacio anchuroso. Los primé¬ 

is8 son propios para estar contenidos en 

0s senos de las montañas, que son los de¬ 

pósitos de esta materia ; los segundos como 

^óiificaclon, que saliendo de aquellos se ex¬ 

tienden por las llanuras, y las cruzan por 

varias partes, aunque precisamente no ten- 
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gan éstas unión, ó dependencia de aquéllos. 

Esto supuesto , será constante que aquel país 

donde los volcanes ó depósitos de estas ma¬ 
terias fueren mas'comunes , se hallará mas 

minado de ellas en las llanuras, porque no 

heñios de imaginar , que las materias de es¬ 

ta naturaleza solo existan en el corazón de 

las montañas , ni que sean age ñas de todo 

territorio vecino. Siendo , pues , mas abun¬ 

dante de ellas el pais , de que voy tratando, 
está mas expuesto á terremotos con la conti¬ 

nua inflamación que les sobreviene , quando 

han tenido la correspondiente y natural pre¬ 

paración para admitirla. 
Ademas de la razón natura!, que dicta 

ser propio de un pais que contiene muchos 

volcanes, el que se hallan esparcidas va¬ 

rias ramificaciones de su misma materia en 
todo él, lo acredita la experiencia en el Perú, 

porque en él se encuentran con gran freqiien- 

cia minerales de salitre, ázufre, vitriolo, sa¬ 

les , jugos, y otras materias combustibles, 

con que no hay duda, que mi ilación es le- 

legítima. 
El terreno tanto de Quito como de Va¬ 

lles , y mas éste que aquel , es esponjoso y 

hueco, dexando entre sí muchas concabida- 

des, ó mas poros que los que son regulares 

en los territorios de otros países ; por cuya 

razón corren subterráneas muchas aguas , y 
hay siempre en ellas mucha humedad , pues 

las aguas de los hielos, que se derriten con- 



LIMA. 95 

Anuamente en la Serranía, descienden de ella, 

filtrándose, por estas porosidades , y corren 

debaxo de tierra, en cuyo curso tienen lugar 
de humedecer, unir y convertir en pasta aque¬ 

llas materias sulfúreas y nitrosas , las quales 

Se preparan con su concurrencia. Aunque no 

sean.éstas allí en tanta cantidad como en los 

volcanes , lo son en la suficiente, para que 

Atando aptas para inflamarse , lo hagan , y 

enrareeiendo el ay re contenido en ellas, cau¬ 

sen la erupción. Los Físicos han conseguido 

fácilmente imitar la acción de estos fuegos 
subterráneos, mezclando cierta cantidad de 
Azufre y limaduras de hierro, encerrándo¬ 
la á cierta profundidad , y haciendo de este 

ttiodo un pequeño volcan , cuyos efectos son 

los mismos, proporcionalmente que los de los 

grandes, pues se inflama por la sola fermen- 

tacion, arroja (a tierra y las piedras de que 

esfá cubierto , hace humo , arroja llamas, y 

forma explosiones. 

Aunque en verano es cálido aquel país, 

n° admite ninguna especie de animales , ni 

Sabandijas ponzoñosas , y así se vive sin mo- 

kstia ni cuidado de ellas. Lo mismo sucede 

ea fodo lo que es Valles, no obstante haber 

algunos parages, como el de Tumbez y Piu- 

ra > en donde es el calor casi tan sensible 

C°m° en Guayaquil. 

Las enfermedades mas comunes que allí 

Molestan á los naturales , son fiebres malig- 

nas y intermitentes y catarrales , pleuresías, 
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constipaciones, y otras de esta naturaleza; 

pero son tan freqüentes , que continuamen¬ 

te está la ciudad infestada de ellas. Las vi¬ 

ruelas se padecen como en Quito , que no 

son anuales, pero causan gran mortandad 

quando reynan. 
Lo¿ pasmos son muy comunes , y raros los 

que escapan con vida de ellos. Este acciden¬ 

te, que es desconocido en Quito, se expe¬ 

rimenta en todo Valles, aunque mas peli¬ 

groso en unas partes que en otras. Algo dixe 

de él en la descripción de Cartagena $ pero 

reservé para este lugar sus particularidades. 

Divídese esta enfermedad en dos espe¬ 

cies, que son pasmo común ó parcial, y pas¬ 

mo maligno ó de arco : una y otra sobrevie¬ 
nen indiferentemente en otras enfermedades. 

El pasmo común suele curarse , aunque los 
mas mueren al quarto ó quinto dia ; pero 

los acometidos del maligno , no duran mas 

que dos ó tres. 
Consiste el pasmo generalmente en po¬ 

nerse todos los músculos en una total inac¬ 

ción, y restringirse los nervios de todo el cuer¬ 

po , empezando por los de la cabeza. A esto 

se añade un humor punzante , que se espar¬ 

ce por todas las membranas, y causa en ellas 

dolores tan intensos , que hace intolerable su 

martirio , y éste es mas vivo siempre que e 

tocan para moverle de un lado á otro. Las 

fauces se cierran de tal suerte, que no es p® 

sible pasar substancia alguna , y las mafldi 
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bulas á veces se comprimen tan fuertemente, 

que no basta la fuerza para abrírselas. De es¬ 

te modo, y sin ningún movimiento , perma¬ 

nece el enfermo con una continua inquietud; 

y así rendida la naturaleza de batallar , cede 

^ego que le faltan las fuerzas para resistir. 

El pasmo maligno ó de arco tiene este 

nombre, porque desde su principio es tanta 

Sü malignidad, que empieza á doblarse todo 

t espinazo contra el orden natural ; de mo¬ 

do j que haciendo doblar el cuerpo del pa- 

Clente , le obliga á formar un arco por la 

e$palda , descoyuntándole todo. A este dolor 
ten vehemente acompañan los que son co¬ 

munes del otro pasmo : así su mucha violen¬ 

ta suele desde los principios privar del sen¬ 

ado al que lo padece , y ponerle en una to- 

tel inacción, de modo, que aun para quejarse 

*e falta aliento. 

Las mugeres padecen allí una enferme- 

aad de suma molestia, casi incurable, y muy 

c°ntagiosa , que es el cancro en la matriz, 

y desde los principios les causa unos inferió¬ 

te8 dolores tan exorbitantes , que las mañ¬ 

ane en un continuo é insoportable quejido. 

.te evacuar copia de humores corrom¬ 

pí08 , y ]as va enflaqueciendo y aniquilan- 

0 basta quitarlas la vida. Suele durarlas al¬ 
anos añ 
de: 

años, y en ellos tener intervalo de 

scanso, en los quales aunque del todo no 
.Ce*a ..., 

Í0s doloi 
evacuación, se les suspende en parte; 

res intensos se adormecen, y son ca- 
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paces de manejarse y andar; pero repentina¬ 

mente vuelve á su vigor , y entonces las pos¬ 

tra del todo , é inhabilita. Es tan disimula¬ 

da esta enfermedad , que ni el semblante la 

indica, ni en el pulso se conoce mutación, 

hasta que está en todo su auge. Su contagio 

es tal, que se extiende á otras con solo usar 

de los asientos que sirven de continuo á las 

enfermas, ó de la ropa de éstas; pero su 
comunicación no se ha experimentado que 

cause perjuicio en los hombres; pues pade¬ 

ciéndolo muchas casadas , suelen no sepa¬ 

rarse de ellas los maridos, sino es quando 

se postran totalmente. 
También es propenso aquel país á fie¬ 

bres lentas ó éticas : y éstas suelen cundir, 

mas por las pocas precauciones que guardan 

con la ropa y muebles de los que las pade¬ 

cen , que por la calidad del clima. 
El mal venereo no es menos común en 

aquel país, que en los demas de que ya se 

hablado, porque es general en toda aquella 

parte de las Indias , y no menos el descui¬ 

do que tienen para curarlo antes que tome 

cuerpo ; á cuyo respeto siguen allí las cos¬ 

tumbres , que son comunes en todas ellas, y 

por tanto inútil y excusada su repetición. 

' Fin del Quaderno XL. 
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QUADERNO QUARENTA Y UNO. 

CARTA CCV. 

Fertilidad del territorio de Lima. 

P 
Carece que un país donde el. riego de las 
^üvias eá tan escaso, debía ser estéril total¬ 
mente; pero bien al contrario, fructifica con 
tanta fuerza , que no tiene que envidiar á 

l°s mas fecundos, naciendo en él toda suer- 

te de sirtiientes, y quantas especies de fru- 

j0s se pueden desear. Para conseguirlo suple 

a industria y artificio la escasez con que las 
tmbes huthedecen aquel suelo , y por este 
medio viene á ser tan fértil, que causa ad¬ 
oración la abundancia, y la variedad de sus 

Inducciones. 
_ Desde el tiempo de los Incas , como he 

.chofue una de sus económicas providen- 

la disposición de las acequias, para que 

Ir'gída por ellas el agua de los rios sirvie- 

p a beneficiar todo quanto podían alcanzar. 
°n este arbitrio sembraban entonces sus 

Acaras, y dexando hecha esta obra que 
Tomo xiv. i 
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se conserva en el mismo orden en que ellos 

Ja dispusieron , en los tiempos presentes se 

riegan las hazas de trigo y cebada, los al¬ 
falfales dilatados para pasto de caballerías, 

las quadras espaciosas de caña para azúcar, 

los olivares, viñas, y huertas de todas es¬ 

pecies , y se consiguen las cosechas de to¬ 

dos abundantemente en aquella estación que 

corresponde á cada uno. No sucede en Li¬ 
ma lo que en Quito de no tener determinada 

estación los frutos, antes bien se agostan lo* 

campos, y los árboles se desnudan de las 

hojas, á proporción que lo pide la-natura¬ 

leza ; porque los que son propios; de tempe¬ 

ramento cálido , aunque se marchite en ellos 

la viveza del verdor , no se despojan de las 

hojas hasta que llenan otras su lugar, las flo¬ 
res tienen su tiempo , y á correspondencia 

de éstas las frutas: de modo que este país 
como se parece á los de Zonas templadas 

en la diferencia de invierno y verano , asi 

también en la producción y sazón de árbo¬ 

les , flores, y frutos. 

Antes del terremoto del año de 1687 efl 
que padeció tanto aquella ciudad, eran muy 
abundantes las cosechas de trigo y cebada eU 

todo aquel pais, y no tenia necesidad de qu6 
le entrasen de fuera particularmente el tri¬ 

go ; pero entonces se trastornaron de tal rv°" 

do las tierras, que se podría la semilla 

trigo que se sembraba en ellos!, lo qual se 
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tribuye á la abundancia de vapores suifu- 

reos que exhalaron, y á las partículas nitro- 

que quedaron esparcidas en todas ellas. 

sto obligó á los dueños de tierras, con el 
^carmiento de las pérdidas que sufrieron en 

0s primeros años, á darlas otros destinos, 

hiendo plantíos ¿e alfalfa, cañaverales de 

?2ucar, y otras cosas en que no se notaba 

,^l,al perjuicio. Quarenta años permanecie- 

r°n en esta esterilidad , y al cabo de ellos 

^pezaron á reconocer los labradores que se 
ajoraban y volvian á su antiguo ser ; para 

? Sual sembraban algunas pequeñas cose- 
,Clas , de modo que ya producía el trigo con 
a misma abundancia que antes que experi¬ 

mentasen aquel accidente. Pero habiéndose 

^rogado en aquellas tierras las otras plan- 

fas ? ó por la desconfianza de los coseche- 

sj°s’ no se volvieron á hacer las copiosas 
®mbras que antes. Con los terremotos pos¬ 

tores es muy regular que se haya repeti- 
• ° mismo efecto ; pero ya no será el per- 
Ja,ci° tan sensible como entonces, hallándo- 

? ^esde aquel tiempo entablado el comer- 

10 de este grano con el reyno de Chile. 

c ^as sementeras mayores en los campos 

de Lima son de alfalfa, la qual tiene 

í¡ei COnsum° sin igual, porque con ella man- 

U5¡o ^,a r°das las bestias , así muías para el 
q los coches , calesas, y las muchas re- 

as que sirven en el tráfico del Callao á 

I 2 
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Lima, y de todas las haciendas, como ca¬ 

ballos de regalo , cuyo número es incal¬ 

culable ; se podrá • conjeturar quan grande 

es , sabiendo que no hay persona, sin dis¬ 
tinción de calidad ó sexo , que pueda mante¬ 

nerle para su uso á quien le falte, pues aque¬ 

llos que no tienen caudal, para usar coche o 

calesa por la ciudad , andan en muías ó ca¬ 

ballos. 
El resto del terreno ocupan las otras es¬ 

pecies de sembrados que he dicho, entre la5 

quales no es inferior la caña dulce, de que 

se saca azúcar muy selecta. Todas estas ha¬ 

ciendas las cultivan Negros esclavos que tic" 

nen sus dueños para este fin, y lo mis®0 

sucede en las demas que hay en Valles d6 

alguna opulencia. 
Los olivares parecen montes muy cerra* 

dos según su grande espesura, porque ade-* 
mas de seí los árboles mas altos , corpulefl" 

tos y frondosos que los de España, como Vo 

los podan, crian tantas ramas, que entre*6" 

xidas las unas con las otras, no dexan c\*(0 
alguno. Jamas entra el arado en estas pos6" 

siones, y el único cultivo que las dan , 

aclarar las pozas en que reciben el agua s 

pie de cada uno, tener corrientes las a6¿, 

quias que se la introducen , y cada tres 

quatro años limpiar la tierra de aquella 

mazon y broza que cria, para poder 6Ü 

ger el fruto. A costa de tan poco trabajo 
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la cosecha abundante , y de sobresaliente ca¬ 

lidad ; parte de la aceytuna se emplea para 

aderezar con salmueras , así por ser propia 

Para este fin por su hermosura y grandor, 

c°mo por el admirable gusto que tiene. 
fJna de las mejores calidades que se notan 

eu ellas es-la suavidad-y facilidad de despren¬ 

der el hueso , calidades que comunicando al 

ñceyte mayor delicadeza, le hacen preferi¬ 

ble al de España. 
El territorio que linda con la ciudad es- 

Já poblado de huertas , y en ellas se crian 
*°das las^.especies de verduras que se cono¬ 
cen en España, del gusto mas delicado , y 
dé mucha lozanía. Lo mismo sucede con las 

frutas , tanto las introducidas de Europa, 

corno las naturales del pais ,• prerogativa 

Sue muy raros gozan , y creo que en todo 

el Perú no hay otro que la disfrute en gra¬ 

do tan superior, ó por lo menos 110 lo he 

observado en lo mucho que de él he exami¬ 
nado. 

Goza otros privilegios bien singularesí 

t°do el año es verano para la abundancia 

— , .- 
Qel año enfrp lo oue.es Valles v Sierra, quan- 

*es > empiezan á madurar las de las faldas 

^0 h Serranía; y distando éstas de Lima de 
Hitite y cinco á treinta leguas, con corta di- 



104 EE VIAGERO UNIVERSAL, 

ferencia , las llevan á la ciudad , con lo que 
no faltan nunca, á excepción de algunas es¬ 

pecies que no prevalecen en la Serranía, co¬ 
mo las ubas, melones , sandias, y otras que 

requieren temperamento caliente. 

Las ubas son en Lima de varias espe¬ 

cies , y entre ellas hay una que allí llaman 

de Italia ; éstas son largas y de un gusto 

muy delicado, pero todas producidas en par* 
rales , los quales se extienden por el suelo» 

que es muy adequado para ellos, por ser to¬ 

do pedregoso y arenisco. Estos parrales se 

podan y riegan á su tiempo regular, y sin 

otro cultivo producen con abundancia. Del 

mismo modo se cultivan las viñas para ha¬ 

cer vino , las quales tanto en lea, Pisco , y 
Nasca, como en los demas parages donde 

las hay, son de cepas, Peí fruto que dan la$ 
de Lima no se hace vino alguno, porque 
siendo grande el consumo de las ubas, la$ 

venden todas para comer, 

La calidad de aquel terreno es pedrego¬ 

so y arenisco, esto es, que se compone de 

pedernales ó guijarros pelados, y hay trán¬ 

sitos que por esto son de suma molestia pa- 

ra los caminantes en qualquiera especie de 

carruage ó cavalgadura. Los terrenos que se 

siembran tienen una capa de uno y medio 

á dos pies de tierra, y debaxo de ella todo 

lo restante es piedra. De esta circunstancia* 

y de la de ser todas aquellas playas maríti* 
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mas, y su fondo de la misma especie, se 

puede conjeturar que antiguamente cubría 

el mar aquel espacio , y que se esparcía por 

Partes tres ó quatro leguas, y mas por al¬ 
gunas á lo interior de las que son playas al 

Presente. Por lo que se ve en una ensenada 
Norte del Callao, cosa de cinco leguas, lla- 

fiiada la playa de Marques, se comprueba 

esta conjetura. No ha muchos anos, según 

toda apariencia , que el mar entraba en ella 

filas de media legua dentro de lo que ahora 

tierra firme , y cosa de una y media lo 
largo de la costa ; pero dexando seca aque¬ 
lla ensenada, y su territorio lleno de gui¬ 

jarros , va continuamente con lo que arrima 
á su borde , levantando la playa y haciendo 

fitas espacioso el terreno. Las peñas vivas 

*lue están en lo mas interior de esta playa, 

se hallan por partes taladradas y lavadas lo 

fiiismo que las que bate el agua, señal cier¬ 
ta de que hería contra ellas, y de que per- 
fiianeció allí mucho tiempo para poder abrir 
las concavidades y desmoronar algunas gran¬ 

as que están caídas sobre el suelo, efectos 

su continuo batidero ; por lo que parece 

fiatural que sucediese lo mismo con el terri- 

torio donde está Lima , y que todo el que 

es compuesto de guijarros uniformes á los 

*kl fondo del mar en aquella parte, fuese 

ocupado por éste en otro tiempo. 

Otra rara particularidad se advierte en 
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aquel terreno, y es que abunda mucho en 

manantiales, los quales brotan agua por to¬ 

das partes , y á poco qué se ahonde, se en¬ 
cuentra agua en muchos de ellos, habiendo 

algunos donde esto sucede á los quatro ó 
cíoco pies. Dos causas son las que pueden 

contribuir á ello, una que siendo la tierra 

tan porosa corno se infiere de su composi¬ 
ción , da lugar á que se filtre con facilidad 
la del mar, y penetre á mucha distancia 
llenando sus huecos; y otra, qie muchos 

arroyos que baxan de. la Sierra y se pierden 

en aquellos llanos ó valles desde su princi¬ 

pio , la inunden y pasen por entre sus in¬ 

teriores venas corriendo por ellas oculta¬ 

mente. 

Ya he dicho que en muchos rios de Va¬ 
lles que en el verano de la Sierra quedan 
secos superficialmente, se saca el agua para 
el abasto de los pueblos, abriendo pozas 

en la madre por donde corre el invierno: 

que por otcps se atraviesa, que no lo pare¬ 

cen , y siendo el terreno guijarral , donde 

quiera que las bestias sientan los pies, brota 

inmediatamente el agua. Esto procede pre¬ 

cisamente de que corre ésta algo oculta de- 

baxo de la superficie, y así no hay duda que 

sucederá lo mismo en todos aquellos valles» 
con la diferencia de abundar en unos mas 

que en otros ? ó de estar mas ó menos pro* 

funda. 
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Esta abundancia de aguas subterráneas 

contribuye en gran parte á la fertilidad del 
pais, particularmente para las plantas ma¬ 

yores , cuyas raíces profundizan mas: y to¬ 

do parece que lo ordenó el sabio Autor de 
la naturaleza con tanto esmero, para editan 

con estos arbitrios la esterilidad que causa¬ 

ría la falta de las lluvias en aquellos para- 

ges, ordenando que las Serranías les con¬ 

tribuyan, ya por medio de los ríos, o ya 
por los ocultos conductos, el agua necesaria 

para fecundizarlos. 
Benefician las tierras de la jurisdicción 

de Chao cay, como también lo hacen en las 

costas.del Perú, con el estiércol de unos pá¬ 

jaros marítimos que abundan con estremo 

en ella, y llaman Guanaes , y á su estiércol 

Guano : nombre general de la lengua de los 

indios, que significa el excremento en co¬ 

mún. Estos páxaros después que han estado 

pescando rodo el dia en el mar, van á dor¬ 
mir por todas aquellas islas cercanas á las 
costas, y siendo tanta su muchedumbre que 

cubren el terreno, es á proporción el es¬ 

tiércol que dexan en ellas. Con el calor del 

sol se forma una costra que se aumenta dia¬ 

riamente , y como es tanta su abundancia, 

aunque es mucho lo que se saca, nunca se 
aPura, porque en corto tiempo se vuelve- á 
reponer con extremo. Algunos creen que esr 

-te guano es una especie de tierra de cali- 
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dad propia para beneficiar los campos cotí 

ella; y lo infieren de que sacándose tanto de 
aquellas islas, no se apura, y de que ahon¬ 

dando en ellas ó haciendo agujeros, se en¬ 

cuentra igualmente en la superficie, que en 

lo mas hondo hasta cierta profundidad. De 
aquí concluyen que es la calidad de la tier¬ 

ra tal, que por su naturaleza tiene la pro¬ 
piedad del estiércol ó guano. Esto no care¬ 
cería de probabilidad , si tanto la aparente 

vista, como el mal olfato que despide, no 

dieran á entender ser el excremento que se 

ha dicho. Yo he estado en las mismas islas 

al tiempo que cargaban de él algunos bar¬ 

cos , y el mal olor que exhalaba se hacia in¬ 
soportable, y no dexaba duda de lo que era. 
Con todo , no me opondré á que se halle 
mezclado con alguna tierra , ó que aquella 
mas superficial, adquiriendo en mucha parte 
su propiedad y naturaleza, pueda equivocar¬ 

se con él, y servir igualmente para el in¬ 

tento. 

Este estiércol le emplean en los sembra¬ 

dos de maiz, y con su beneficio aumenta en 
gran manera sus cosechas , poniendo una 

pequeña porción inmediata á cada pie, y 
dándole riego después ; pero generalmente 

es bueno para otras especies de sembrados, 

á excepción del trigo y cebada, y por esto 

es muy grande su consumo. 
Ademas de las huertas, jardines, y sena- 
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brados de qtae se adornan aquellas campi¬ 
ñas , y con que se hace amena y divertida 
en sus estaciones propias, por medio del cul¬ 

tivo , hay otros parages en que solo la na¬ 
turaleza tiene el cuidado de producir sin 
ningún otro, proporcionando recreo á aque¬ 

llos habitantes, y pasto abundante para sus 
ganados. Los cerros y colinas de San Chris- 

toval, y los Amaneaos brindan con su ver¬ 
dor , y con la diversidad de flores con que se 

visten en la primavera, para que sus vecinos 
se aprovechen de su amenidad deliciosa, ha¬ 

ciendo paseo agradable de sus faldas y ca¬ 
ñadas. Los lugares vecinos á la ciudad has¬ 
ta seis y ocho leguas de distancia Ies ofre¬ 
cen la misma diversión, y no menos que los 

anteriores reciben el concurso de muchas fa¬ 

milias que se retiran á ellos con el deseo de 

Un honesto recreo, y de tomar otros ay- 

res. 
El cerro de ios Amancaes toma su nom¬ 

bre de una flor que se cria en él. Esta es 
amarilla en figura de campanilla, de la qual 

salen quatro hojas que se terminan en pun¬ 

ta • el color es muy vivo , pero de ningún 

°lor, y solo se hace estimable por aquella 

aparente hermosura que manifiesta á la vista. 

Fuera de estos paseos tiene aquella ciu¬ 

dad otro público en el arrabal de San Lá- 

2aro, á su salida, que llaman la Alame¬ 

da , y los árboles que lo forman son naran- 
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jos ó limones. Su frondosidad sirve de co¬ 
mún recreo á sus moradores , y á su imita¬ 
ción hay el del Acho á las orillas del rio, 

con otros muchos, á donde acude diaria¬ 

mente el curso de coches y calesas. 
No se conservan en las inmediaciones 

de Lima mas memorias de la antigüedad 

que las guacas y algunos paredones que ser¬ 

vían de cercas á los caminos, y se encuen¬ 
tran en todos aquellos campos; pero á tres 
leguas de la ciudad , acia la parte del Nor¬ 

deste , hay un valle que llaman de Guachi- 

pa, en que existen las paredes de una gran 

población; y aunque nunca pasé á verlas, 
porque carecí de su noticia quando estuve 
allí, la adquirí después tan segura y circuns¬ 

tanciada como si la hubiera visto , por me¬ 
dio del Marques de Valde-Lirios , que con 
toda prolixidad y cuidado examinó perso¬ 
nalmente este sitio. Notó en él que las calles 

que componían la población eran muy es¬ 

trechas; las casas , que á correspondencia 

de todos los edifkios.de aquel tiempo ya no 

tenían techos, eran fabricadas de' tapias de 

tierra, y su disposición formando tres pie¬ 
zas pequeñas y quadradas : las puertas que 

miran á la calle , no tan altas como la re¬ 

gular estatura de un hombre. La altura de 

las paredes como de tres varas, con poca di¬ 

ferencia. Entre todas las casas, que compo¬ 

ne;! los vestigios de esta gran población áci& 
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lo nías inmediato de un cerro á cuyo pie es¬ 
tá , predominan en la altura las paredes de 

nna , cuya circunstancia haciéndola distin¬ 
guir de las demas, dexa indicios de que se¬ 

ria la que ocupaba el Cacique de aquella co¬ 
marca , pues por sus ruinas no se puede ha¬ 
cer juicio formal de su verdadero destinó. 
Los que viven en aquel valle , por el qual 

pasa el rio Rimac, no distante de esta po¬ 

blación , en las muchas chácaras que hay en 
él, le dan el nombre de Caxamarca la vie¬ 
ja ; pero no se sabe si con efecto se llamó 
así en tiempo de los Incas , porque ademas 
de no haber allí quien conserve esta memo¬ 
ria , no hacen mención de él los historiado-: 

res que han escrito de aquel reyno, como 
Garcilaso y Herrera; con que solo sabemos 

que á distinción de la villa de Caxamarca, le 

dan ahora el sobrenombre de la vieja. 
Lo que con mas particularidad se hace 

notable, tanto en las paredes de aquella po¬ 
blación , como en todas las que se encuen¬ 
tran en los vecinos valles , es haber sido fa¬ 
bricadas sobre la superficie de la tierra, por¬ 

que no hacían para ellas cimiento alguno, y 

de este modo resisten y han permanecido 

incontrastables al violento estremecimiento 

de los grandes terremotos, quando han cedi¬ 

do á ellos los mas sólidos edificios de Lima, 
Y de todas aquellas grandes poblaciones he¬ 

chas por los Españoles; no conociéndose en 
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ellas otra ruina que la provenida de su aban¬ 
dono , ó del daño que reciben de los gana¬ 

deros para recoger allí sus rebaños, el tiem¬ 

po que se detienen hasta que los despachan 

en Lima. 

De este género de fábricas se dexa infe¬ 

rir que la larga experiencia de aquellos na¬ 

turales les sirvió de maestro , y enseñó que 
en sitios tan sujetos á terremotos , no con¬ 
venia ningún cimiento para que pudiesen 
subsistir las casas ; y así es opinión asentada, 

que quando los Indios recien conquistados 

vieron abrir cimientos para edificios , dixe- 

ron , haciendo irrisión de los Españoles, que 
cababan sepulturas para enterrarse, dando 
á entender que tos terremotos los dexarian 

sepultados en su fábrica. No obstante haber 
visto el modo con que las hadan los Indios, 
ha sido necesario que los repetidos exem- 
plares de ser por quatro veces convertida en 

ruinas toda la ciudad, se lo haya hecho co¬ 

nocer después de mas de doscientos años; 

mas no han obstado para que se corrijan, 
pues quériendo hacerlas capaces , y darlas 

alguna altura para que las piezas tengan her¬ 

mosura y desahogo , siempre ha sido preci¬ 
so que las acompañe algún cimiento corres¬ 

pondiente á lo abultado de la obra, y al pe¬ 

so que deben sostener. 
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Abundancia de mantenimientos en Lima* 

La fertilidad de la tierra por una parré, la 

bondad del clima por otra, y la situación 
cómoda y agradable de aquella ciudad son 

todas circunstancias que contribuyen á ha¬ 

cerla abundante y regalada. Ya he dicho 

«punto lo es tocante á frutas y verduras; so¬ 
lo falta que añadir que igualmente está pro¬ 
vista de carnes y pescados con no menor 

abundancia. 
El pan de esta capital se lleva la preemi¬ 

nencia entre los que se hacen en aquella par¬ 
te de la América, así por su muciha blancu¬ 

ra , como por su buen gusto, contribuyendo 

á ello la bondad de las arinas y lá industria 
ó modo de trabajarlo. Ademas no es caro re¬ 
lativamente al pais ; por lo qual , y por es¬ 
tar criados con él todos los moradores, no 
se alimentan con otro, Hacenlo de tres espe¬ 

cies , uno que llaman criollo, cuya miga con¬ 

tiene grandes ojos, y es muy ligero , otro á 

estilo francés, y el ultimo amolletado. Los 

Negros son los que lo trabajan , y las pana¬ 
derías son opulentas, pues hay muchas, cu¬ 
yos dueños poseen caudales crecidos , no 

siendo el numero de esclavos que tienen para 
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este exercicio el mas pequeño renglón de sus 
haciendas. Fuera de éstos admiten á todos 
aquellos , á quienes sus amos quieren desti¬ 

nar á este trabajo por modo de castigo, eu 
cuyo caso, ademas de mantener al esclavo, 

pagan á su dueño el jornal diario en dinero, 

ó en pan. Es esta la mayor pena que se les 
puede aplicar, y no iguala al rigor con que 
los tratan, el mas ponderado de las galeras. 

Redúcese á no dexar de trabajar todo el dia 
y parte de la noche, darles de comer muy 
poco, y dexarles menos tiempo de sueño: 

con esto en el término de muy pocos dias 

'el esclavo mas altivo y soberbio pierde toda 

la ferocidad, se enflaquece , y no le queda 
recurso que no interponga con su amo, ni 
promesa que- no le haga para que le saque 
de aquel lugar , cuyo temor contiene en 
.gran parte-el crecido número que hay de 
esta especié dentro y fuera de la ciudad. 

El carnero., que es la carne mas común 

que se consume allí, es muy sabroso por el 

pasto salitroso con que se engorda ; la vaca 
es asimismo buena, pero tiene tan poco con¬ 
sumo \ que con dos ó tres hay suficiente pa¬ 
ra toda la semana, por no estar allí en uso 
sino entre los Europeos. Las aves son abun¬ 
dantes , y muy buenas , y algunas silvestres, 

como perdices , tórtolas , gallaretas, y otras 
á este tenor, aunque no muchas. Consúmese 

asimismo gran cantidad de carne de puerco, 
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que aunque no llega en lo sabroso y delica- 
á la: de Cartagena , es muy buena. Con 

Su manteca se disponen todos los géneros de 
comidas , tanto de carne como de pescado, 
^ solo usan del aceyte en algunas que lo re¬ 
quieren , corno las ensaladas ; las restantes 

tegularmente se componen con manteca. Es¬ 
to procede , á lo que se dexa entender , de 

haberse establecido así quando no habia aeey- 
íe > y se ha conservado esra costumbre , des¬ 

pués que lo da el país , lo que sucede desde 

el año de 1560, que Antonio de Rivera, ve¬ 
rtió de Lima , llevó la primer planta de olí- 
vó s que se plantó en el Perú , de la qual 
han salido los grandes olivares que ahora 
hay. 

De la Sierra suelen baxar en varias oca¬ 

siones por modo de regalo, como en efecto 

1° es, terneras heladas, que se reduce á ma¬ 
tarlas allí, y dexarlas en el páramo uno ó dos 
dias al descubierto , para que se hielen ; y 
quando ya lo están , las llevan á Lima , y se 
Mantienen sin ninguna corrupción todo el 
tiempo que se quiera. 

En pescados aun es mas abundante de 

e$pecies, y los llevan diariamente de los pue.r* 
t°s inmediatos los Chorrillos, el Callao y el 

Ancón , cuyos habitantes , que son Indios, 
tienen esre exercicio. Los .mas regalados son 
las corvinas y los pege-reyes ; pero los mas 

abundantes, y al mismo tiempo tnuy gustosos 

tomo xív. K 



UÓ EL VIAGERO UNIVERSAL, 

son las anchovas ó anchovetas. Las corvinas 
son tan delicadas, que no pueden comparár¬ 

seles las de España ; y los pege-reyes, á mas 

de su buen gusto y salubridad, son particu¬ 

lares por el tamaño , que es lo regular ser 

de seis á siete pulgadas del pie de París. No 
obstante y exceden á éstos , según la común 

opinión , los que se pescan en el rio de Bue¬ 
nos-Ayres: es pescado de agua salada, pero 
no se diferencia en la figura del que con este 
nombre se coge en los rios de España. Hay 
otros en el de Lima , y entre ellos camaro¬ 

nes de dos á tres pulgadas de largo, que mas 

propiamente hablando son langostinos, por¬ 

que imitan su figura. 
Las anchovas ó anchovetas abundan con 

tanto extremo en aquella costa , que no hay 
comparación que iguale 9 y fuera de las cre¬ 
cidas cantidades que pescan , sirven de ali¬ 
mento á una numerosa cantidad de aves que 

las persiguen. De estas hay gran número en 

todas aquellas islas , y las llaman comun¬ 

mente guanaes, nombre acaso derivado de 

guano , ó estiércol, de que he hablado en U 
carta antecedente ; porque entre sus espe¬ 
cies hay muchos alcatraces , y á todos com- 

prehende aquel nombre genérico. Algún rato 

después que sale el sol se levantan éstos de 

aquellas islas , y forman vandadas tan gran" 
des y espesas, que lo nublan totalmente , y 

suelen tardar en pasar por un parage mas de 
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ora y media ó dos de tiempo, sin conocer- 
Se diminución en su muchedumbre. Repar- 

íetlsc por ei mar, y esparcidos después largo 
^ech°5 empiezan su pesquería con un modo 

lvertido y raro: se mantienen largo rato gi- 
raildo á una cierta altura del agua , la qual, 

aunque grande, es naturalmente proporciona- 

a á su vista; y luego que se descubre el pez, 
Se dexan precipitar cabeza abaxo, y las alas 

iradas , pero con tanta precipitación , que 

percibe el golpe desde distancia , y se ve 
e borbollón de agua que levantan. Cogen el 
Pez, y vuelven á salir volando y engulléndo- 
°* Algunas veces suelen mantenerse largo 

r^° debaxo del agua, é ir á salir Jejos del 
S!tio donde cayeron , sin duda porque que- 

tlendo huir el pez, le persiguen también dis¬ 

tándole la ligereza aun en el nadar. Así 

^ sitio donde aciertan á estar se ven con¬ 

gamente unos que se dexan caer , y otros 
^Ue se levantan sin cesar , y siendo tantos, 
^sfá U vista divertida con su confusión: quan- 

se hallan satisfechos ó cansados, se repo- 
S:in sobre las olas ; al ponerse el sol, vuel- 

v^n á unirse , y en las mismas numerosas 

Andadas van á buscar su descanso nocturno. 

Eti el puerto del Callao se observa que 
l°dos los que duermen en aquellas islas y fa¬ 

ldones que están al Norte de él, van de 

£ Un‘i[ia á hacer su pesca acia la parte del 

Ur > y á la tarde se vuelven adonde salie- 

K'2 
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ron , en vandadas tan numerosas , como ya 

he dicho. 

Aunque es escasa toda aquella costa etl 

mariscos , no dexa de proveer de algun°s 

el puerto del Callao, donde se cogen una* 
conchas , que no obstante el semejarse ah 

guna cosa en lo exterior á las almejas 
bien que mucho mayores, el animal que efl" 

cierran se parece mas al del ostion, y no di" 
fiere mucho de él en el gusto. 

Los vinos son allí de varias calidades» 

unos blancos, otros cubiertos , y otros tifl" 

tos, y entre todos algunos exquisitos y ge' 
nerosos , surtiéndose de ellos toda la costa 

de la Nasca, Pisco , Lucumba ^y Chile. 
esta ultima-parte se lleva el mas selecto? y 
de distintas calidades , entre las quales víl 
alguno moscatel} el de la Nasca es blanco? 1 
el que menos consumo tiene allí, porque l°s 
demas le son superiores en calidad y gusto1 

el que se gasta mas es el de Pisco, de donde 

también se llevan todos los aguardientes ql,e 

se consumen en Lima, y pasan á otras par" 

tes, porque no se fabrica el de cañas, ni 

tá en uso. 
Las frutas secas vienen de Chile por I 

mayor parte , y no carece con el trálico <1^ 

entre los dos reynos se mantiene, de nihgu^ 

de las que se conocen en España , como í»011 

almendras , nueces , avellanas , peros , 
muesas y otras. De esta tan grande abunda11 
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Cla se puecle inferir quan regaladas serán 

pellas mesas , teniendo á un tiempo todo 
SUanto en los demás países se logra dividí- 

> y las frutas de Indias con las de Eu- 
r°pa. 

Aunque todo comestible abunda tanto, 
110 por eso dexa de ser caro , y esto sucede 
^ casi todas las especies , habiendo una di~ 

e,’encia de allí á Quito tan sensible , que es 
S^atro ó cinco veces mayor el costo de cada 

c°sa. Solo no la hay en el pan , en los vinos, 
^ceyte y frutas secas , cuyos precios sue- 
ea ser menores ; no obstante la gente po- 
. e, como los Negros y otras castas, se man¬ 

dilen con poco , y no comen mal, porque 
7S pescados que no son de tanta estimación, 

dnen baxo precio , y lo mismo los despo¬ 

ja de carnero y vaca , por ser poco apeteci- 

0108 de los moradores de aquel país. 
Los dulces no son menos abundantes 

de en los demas parages de las Indias, aun- 
de los toman con mas regularidad, y es or¬ 
dinariamente sobre las comidas. El chocola¬ 
te lo usan poco , y en su lugar tornan mate, 

cuya bebida usan dos veces al dia; y aunque 

con el mismo defecto que he dicho en otra 

carta, con mucho mas aparato y adorno que 

en ninguna otra parte. 
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CARTA CCVII. 

Comercio de Lima. 

N o pudiera ser tanta la magestad y gran' 
deza de la ciudad de Lima , si como princi¬ 

pal en el Perú no fuera depósito general de 
aquel reyno. Por esto, así como es silla del 

gobierno y asiento de los primeros Tribuna' 

les, es universal factoría ó caxa de toda suer¬ 

te de tráficos , porque hecha centro del co¬ 
mercio concurre en ella quanto se produce 
ó fabrica en las demas provincias , y quanto 

va embarcado de Europa y otras partes. 
allí vuelven á esparcirse después en la vasta 
extensión de aquellos reynos, distribuyendo 

como madre común los géneros y frutos eO 

las que los necesitan , quedando en ella 1* 

principal ganancia de este comercio. 
Preside al comercio de aquel reyno el 

Tribunal del Consulado, de quien queda y* 
hecha mención : por éste se nombran Comi¬ 

sarios para que residan en todas las dem^5 
ciudades, que le son dependientes , pues co¬ 

mo único en todo el Perú , le están subordi¬ 

nadas todas las que se comprehenden en 
límites. 

Puestas las mercaderías en Lima , rem1- 
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teu los consignatarios las porciones que les 

corresponden á los comerciantes, cuyos cau¬ 

dales'Ies fueron confiados , y almacenan lo 
testante para irlo expendiendo entre los que 
0‘Uati á comprar: hacen remisiones por me¬ 
dio de sus caxeros á todas las provincias in¬ 

teriores , y á proporción que éstos las eva¬ 
dan , ó á dinero de contado, ó á plazos, 

Apachan el producto á los dueños princi¬ 

pies , quienes en correspondencia les envían 

teas géneros , y con este orden se deshacen 
de ellos. 

El importe de lo que se vende en lo in¬ 
terior del reyno baxa á Lima en barras de 
P^ta , pinas ó plata labrada , y en esta ciu¬ 

dad se acuña y hace moneda en la casa que 

hay destinada á este fin. Por este medio no 

telo logran los comerciantes el adelantamien- 

to de la venta de sus géneros , sino también 

^ utilidad que en su retorno les dexa la pía¬ 
te } por el menor precio á que toman cada 
tearco : en cuya forma todas aquellas ven- 
tes pasan como permutas de una mercan¬ 
cía por otra, porque el que vende ropa se 

conviene tanto en el precio á que se la han 

de pagar , como en el que lia de recibir la 

Plata de barras ó pifias: y así puede regu¬ 

lase que se hacen dos comercios á un mismo 

* tlernpo , uno de ventas de mercaderías, y 

°teo de plata. 

Los caudales que baxan á Lima del pro- 
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ducto de lo que se va vendiendo, entre tanto 

que no llegan embarcaciones de España, los 
emplean sus dueños en ropa de la tierra-que 

freqiienremente baxa de la provincia de Qui¬ 
to , y hacen lo mismo con ésta que con la 

otra ; porque teniendo igual consumo ó ma¬ 
yor, es no menos necesaria en aquellas pro¬ 

vincias , que la de Europa. Esto procede de 
que toda la gente pobre y de baxa esfera se 
viste de ella, no alcanzando sus caudales á 
costear la otra que generalmente llaman de 

Castilla ; y así los comerciantes que.baxan i 

Lima con medianos caudales para emplear, 

compran de una y otra ropa , á fin de ir 
surtidos, y tener que vender á todo género 

de personas. 

Ademas de este comercio, que es el-mas 
opulento , y que todo se hace por medio de 
aquella ciudad , hay el particular que man¬ 
tiene con las provincias y reynos, así de 1a 

América Meridional, corno de la Septen¬ 

trional. De esta última es el mas crecido ren¬ 

glón que recibe , los' rabacos en polvo , que 
conducidos de* la Habana á México, y repa¬ 

sados ó compuestos en aquella capital van á 
Lima , de donde pasan á las demas provin¬ 

cias , y á poca diferencia se hace este co¬ 

mercio en la misma conformidad que el de 

Panamá ; pero los que se emplean en él, no 
se mezclan en el de ropas, y solo llevan 

olores de todas suertes, como ambar, aimiZ" 
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c^e > y otros compuestos, y loza cíe China. 
lo común son corresponsales de los Mé¬ 

rcanos los que se ocupan en el comercio de 
f^baco , unos transeúntes en Lima por algún 
tiempo , y otros ya avecindados allí. Lleva- 

Se también de los puertos de Nueva-España 
a!quitran , brea, hierro , y algo de añil pa- 
ra teñir, pañetes. 

El reyno de Tierra-Firme envía tabaco 
er* hoja en gran cantidad , y también per- 

ks, de que es considerable el consumo, por¬ 
que fuera de las muchas que gastan las Se¬ 
ñoras , no hay Mulata que no tenga un ade¬ 
rezo de ellas. Quando está corriente el asien¬ 
to de Negros , se hace este comercio por la 

misma via de Panamá , y tienen en todas 

ocasiones gran despacho. 

Hay en Lima una moda tan establecida 

Y general , que es común entre Señoras y 
tnugeres de toda especie, y consiste en traer 
en la boca un limpión de tabaco , cuyo pri¬ 
mer instituto fue para limpiar los dientes, 
como lo da á entender el nombre, por la pro- 
lixa atención con que Jos cuidan y los con¬ 

servan muy blancos. Son estos limpiones unos 

Pollitos de tabaco de quatro pulgadas de lar¬ 

go, y nueve lineas de diámetro, envueltos en 
hilo de pita muy blanca , la qual se va des¬ 

torciendo á proporción que el limpión se gas- 

Poneule en la boca por el un extremo, 

y después de haberlo mascado algún rato3 
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frotan la dentura con él, y así la mantienen 

siempre hermosa y limpia. La gente ordina¬ 
ria ^ convirtiendo en vicio esta costumbre in¬ 

troducida para la limpieza , lleva un rolla 

de tabaco de pulgada y media de diáme¬ 

tro, continuamente en la boca, con lo qual 
se desfiguran ; pues no contentas con aque¬ 
llos regulares y proporcionados , pretenden 

distinguirse en esto, escogiéndolos de dobla¬ 
do grueso. Tanto por este uso , como por el 
del tabaco en humo , que es igualmente ge¬ 
neral en los hombres , es crecido el consu¬ 

mo del de hoja : llevase allí de Guayaquil 

para hacer los limpiones, el qual mezclan 

con alguno que va de la Habana por Pa¬ 
namá , como se dixo ; pero el que se gas¬ 
ta para fumar se lleva de Saña, Moyobam- 

ba, Jaén de Bracamoros , Llulla y Chillaos, 
en cuyas partes se produce con abundancia, 
y es adequado para el fin. 

De Guayaquil se llevan á Lima todas las 

maderas de que se fabrican las casas, y las 

que sirven en el Callao para carenar los na¬ 
vios y fabricar las embarcacions pequeñas, 

y algún cacao , aunque en poca cantidad, 
porque es muy poco el consumo , á pro¬ 

porción del que tienen en otras ciudades de 

Indias , lo que procede del general uso de la 
yerba del Paraguay. El comercio de las ma¬ 

deras lo mantienen los dueños de navios, que 

las llevan de su cuenta , como ya queda no- 
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tado en la descripción de Guayaquil , y al¬ 
macenándolas en el Callao , las venden allí 

según tienen ocasión. 
La-costa de Nasca y Pisco envia vinos, 

aguardientes, pasa, aceytunas, aceyte; y ¡as 
de Chile , trigo , harinas, sebo, cordovanes, 
jarcia de cáñamo, vinos, frutas secas y algún 

oro. Fuera de este artículo , todos los otros 
se almacenan en el puerto del Callao en bo¬ 

degas que hay á propósito para recibir los 

géneros; unos por cuenta de los dueños prin¬ 

cipales que los remiten , y otros por la de 
los navios que los compran donde se produ¬ 
cen. Todos los lunes del año se hace feria en 
el Callao, y acudiendo á ella ios dueños de 

efectos , y los que quieren comprarlos , se 
ajustan, conduciéndolos después adonde quie¬ 

re el comprador las mismas requas que man¬ 

tienen los dueños de bodegas, cuya ganan¬ 

cia está solo en la utilidad que dexan los 

fletes. 
Los comestibles no solo se conducen á 

aquella ciudad para abastecer su numeroso 
vecindario , sí también para proveer desde 

allí á Quito y su jurisdicción , Valles y Pa¬ 

namá, adonde se hacen remesas de todas sus 

especies. De Coquimbo y su costa se lleva 

cobre y estaño en barras, con grande abun¬ 

dancia ; de la Sierra de Caxamarca y Cha¬ 
chapoyas , lonas de algodón para las velas 

de los navios y otras telas de lo mismo , y 
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de pita ; de todo Valles los cordovanes , y 

xabon que se fabrica en ellos : de las provin* 

cvas Meridionales é interiores , á saber la 
Plata , Oruro , Potosí y el Cuzco,*la lana 

de Vicuña para la fabrica de sombreros , y 
algunos texidos finos : del Paraguay la yerba 
que tiene el mismo nombre , cuyo consumo 

es muy grande ,'pues de Lima pasa después 

á las demas provincias hasta Quito : cofi que 
no hay provincia ni parage en el Perú que 
no remita á esta ciudad todo lo que pro¬ 

duce ó beneficia , para que allí se haga la 

distribución, ni que dexe de ir á surtirse de 

lo que le falta, y así es Lima el emporio del 

comercio , á que concurren las gentes de to¬ 
das partes. De aquí proviene , que tanto eí 

tráfico como la concurrencia no cesa en nin¬ 
gún riempo ; y que las casas y familias de 
lustre puedan subsistir, soportando los gastos 
tan crecidos, que corresponden al gran fausto 

y ostentación qne he dicho , pues á no tener 

un tan permanente auxilio como este, á po¬ 

co tiempo quedarían destruidos totalmente 
los caudales. 

Parece que un comercio tan quantioso por 
su universalidad , debería producir en aque¬ 

lla ciudad caudales muy opulentos , mayor¬ 

mente quatido todas sus especies dexan en los 

que las manejan crecidas ganancias ; pero 

aunque es cierto que los hay , no son tantos 

ni tan grandes como parece que correspon- 
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día, pues en mi tiempo apenas se "hallaban 

de diez hasta quince caudales de comercio, 
esto es en plata ó mercaderías , sin incluir 

fincas ni mayorazgos , que llegasen de 500 
á 6oo¡§) pesos; y aunque entre éstos había al¬ 
gunos que excedían, también se encontraban 

otros que no llegaban : de menos fondos co- 

nio de 100 á 300® pesos, eran muchos los 

que había , siendo éstos los que componían 

lo fuerte del comercio , á que se agregan 

después los pequeños desde 30 hasta iooS 
pesos. Proviene el haber tan pocos caudales 
sobresalientes , de los exorbitantes gastos de 
las familias , y así aunque sean mucha? las 
ganancias , apenas bastan para mantenerse 

sin descaecer. Fuera de esto, se desmembran 

con los dotes de las hijas, y casamiento de 

los varones, y fenece la casa con la vida del 

que la levantó , formándose de sus fondos 

otras tantas de medianos , ó cortos cauda¬ 
les, como tuvo dependientes, si acaso no son 
éstos desastrados , y procuran adelantar lo 
que heredaron. 

Son aquellos habitantes tan hábiles para 

el comercio , que se perfeccionan en la su¬ 

tileza de él los que llegan á tratarlos con el 

motivo de hacer negociado : penetran con 

facilidad las máximas del que vende , y con 

disimulo hacen caer en las suyas al que com¬ 

pra , porque tienen genio para ello, y mé¬ 

todo para persuadir, no menos que para des- 
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embarazarse aun de su misma pasión. Hacen 

desprecio, y apocan aquello que mas les lle¬ 

va la atención y necesitan, y con este ardid 
lo suelen conseguir con mas comodidad que 

la que ellos hacen después á los que se los 
venden. Su economía es grandísima en todo 

lo que mira á comprar y vender , y por ella 
tienen fama en todas partes; pero son muy 

fieles en los tratos después de concluidos , y 
pundonorosos en su cumplimiento. 

Así como hay tiendas en donde se ven¬ 

den las mercaderias de ropas y otros géneros 

semejantes por menor, hay tabaquerías con 

el inismofin ; y en éstos se mantiene el tra¬ 

to de la chafalonía , ó plata labrada , la quaí 
envían á comprar á las ciudades inmedia¬ 

tas á Minas en donde se fabrica. 
Los comerciantes gruesos que tienen al¬ 

macenes crecidos , no se excusan por esto 
de mantener tienda dentro de su casa , ni 

de vender por menor en ella , ya sea por 

su propia mano , ó ya por la de algún ca- 

xero de su confianza, porque no es de nin¬ 

gún descrédito el hacerlo , y de mucha uti¬ 
lidad el no escusarlo , quedando allí las ga¬ 

nancias que habia de dar á otro. Como es¬ 

ta práctica está bien recibida , que no causa 

novedad ni desdoro, se conforman con ella 

sin reparo , de lo qual resulta , que el co¬ 

mercio está allí muy favorecido , y es gran¬ 

de el número de los que en él se emplean. Es- 
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to no quita que haya muchas familias que 

se mantienen únicamente , según se dixo en 

Su lugar, con las rentas de los mayorazgos, 
0 haciendas , pues los hay tan quantiosos, 
fiue no necesitan de otro recurso para man¬ 

tener su regular fausto , sin mezclarse en 

íráfico del comercio ; mas conociendo otras 
duchas, á quienes no faltan mayorazgos, que 

s°lo con el arbitrio del comercio pueden sub¬ 

sistir de modo, que con el tierppo no ex¬ 

perimenten decadencia, se dedican á él, in¬ 

teresándose por mayor, depuestas ya las pre¬ 
ocupaciones que aun duran en España , de 
que el comercio es indecoroso al esplendor 
fie su nobleza. Esta opinión tan absurda y 

contraria á la prosperidad y opulencia de una 

Oacion, pasó allí de España; pero ha cedido 

al interes y al deseo de mantener el fausto de 

tas familias nobles. 

Este era el estado del comercio de aque¬ 
llos paises en mi tiempo; posteriormente con 
tas sabias providencias del Gobierno es pre¬ 
ciso, que se haya aumentado considerable¬ 
mente : lo dicho basta para formar alguna 

idea dé sus principales objetos , y del modo 

con que allí se trafica, de lo qual hablaré con 

aias extensión en adelante. 
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CARTA CCVIII. 

Extensión del Vireynato del Verá. 

Es consiguiente á las noticias anteriores ciar 
razón de la extensión que tiene la Audiencia 

de Lima , y de lo que comprehende la ju- 
risdiccion del Vireynato del Perú. La na¬ 

turaleza del plan de mi obra no me permite 

dilatarme tanto en esta parte , como en la 

provincia de Quito , porque muchas cosas 

de las que allí he dicho , convienen á es¬ 
tos paises. Por tanto me contentaré solo con 
dar aquí aquellas noticias mas precisas , y 
que sean bastantes para formar alguna idea 
de lo que contienen en sí aquellos vastos 
dominios. Debo advertir , que para darlas 

mas puntuales , he consultado á varios su- 

getos sobre ellas, unos que por haber go¬ 

bernado allí las tienen muy comprehendi- 

das ,* y otros , que por una particular apli¬ 
cación, y la circunstancia de ser de aquellos 
paises , se hallan bastantemente instruidos 

en lo mas enseticial de lo que contienen- 
Ha sido forzoso valerme de este arbitrio, 

porque no habiéndoseme ofrecido ocasioh de 
internarme en aquellas tierras, nunca serian 

bastantes los particulares informes que & 
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kitna se adquirieron de ellas, para trarar- 

con entera confianza , mediando distan- 
c'as tan grandes entre la capital, y muchas 

sus Provincias ó Corregimientos, que aun 
eri aquella dexan de ser comunes sus nori¬ 
as. Así no se estranará , que las de algu- 
^as queden sucintas ó escasas , porque si¬ 

guiendo el orden con que empecé á escri¬ 
bir este viage , me he ceñido á no incluir 

í,Qo lo que esté bien comprobado ; te¬ 

jiendo por mas conveniente decir poco sin 

Peb’gro de errar , que explayarme en lo 
^ue puede ser incierto. 

Siguiendo el método que hasta aquí he 
observado , dividiré toda la jurisdicción del 
^ireynato de Lima en las de las Atidien- 
c,as que lo componen, estas en los Obispá¬ 

is que comprehenden , y cada Obispado ó 

•Arzobispado en Corregimientos, según el es- 
tado de aquellas provincias quando yo via- 
8e por aquellos países. 

Extiéndese el Vireynato del Perú en 
América Meridional á los dilatados paí¬ 

ses que ocupan las jurisdicciones de las Au¬ 

diencias de Lima, los Charcas y Chile. En 

ollas comprehende los Gobiernos de San- 

la Cruz de la Sierra , Paraguay , Tucuman, 

y Buenos-Ayres, bien que estas tres provin- 
oias, y e| reyno de Chile tienen Goberna¬ 

dores particulares , en quienes reside toda 

a autoridad correspondiente á su carácter, 

tomo xiv. L 
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y como tales son absolutos en lo que mira al 
Gobierno político , civil y militar ; pero re¬ 
conocen en algunas cosas la superioridad 

de Los Vireyes : y así concurre en estos la 
facultad de nombrar Gobernadores interinos 

por muerte de los propietarios , ó en otros 

casos de igual gravedad. Antes del ano de 

I739 ? que se erigió segunda vez el Virey- 
nato del nuevo reyno de Granada , se dila¬ 
taba el del Perú , según queda advertido, 
ios países de las dos Audiencias de Tierra- 

Firme y de Quito ; pero habiéndosele segre¬ 

gado éstas entonces, quedó por aquellas par¬ 

tes del Norte ceñido á lo que alcanza el Cor¬ 
regimiento de Piura, que es confinante con 
los de Guayaquil y Loxa, y el de Chacha¬ 
poyas , que hace frente al Gobierno de Jaén 
de Bracamoros. Así tiene principio el Virey- 
nato del Perú en la ensenada de Guayaquil 
desde la costa de Tumbez, que está á los tres 

grados , veinte y cinco minutos de latitud 

austral , y llega hasta las tierras Magalláni- 

cas á los cincuenta y quatro grados con cor¬ 
ta diferencia de altura del mismo Polo , que 
hacen 1012 leguas marítimas. Por el Orien¬ 
te confina en parte con el Brasil, sirviéndo' 

le de términos la celebrada linea ó meridia' 
no de demarcación , que hace la división a 

los dominios de las Coronas de Castilla y 

Portugal , y parte de las costas del n^c 

del Norte , sirviéndole las del mar del 
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ae términos por la del Occidente. 

_ La Audiencia de Lima , erigida en el 

ano de 1 542 5 aunque hasta el de 1544 
j10 tomó, asiento en aquella ciudad, compre- 

ende en su jurisdicción un Arzobispado y 
9uatro Obispados , que son el Arzobispado 

^ Lima y los Obispados de Truxillo , Gua¬ 
ranga , Cuzco y Arequipa. 

El Arzobispado de Lima , á quien por 
todos títulos corresponde el primer lugar, 

fiprehende en su Diócesis quince Corre- 
jfientos ó Provincias , las quales se nom- 

rarán según su situación , dando principio 
P°t las mas inmediatas á la capital, y con¬ 
fiando por las que están mas apartadas. 

Los Corregimientos de Chancay y San- 

?a quedan ya descritos en otra parte , por 
0 que se omite el repetirlo. 

Tiene principio la jurisdicción del Cor¬ 
rimiento de Canta á ocho leguas de Lima 
P°r la parte del Nordeste de esta ciudad, de 
suerte , que linda por allí con el Corregi¬ 
miento del Cercado. Su extensión es de mas 
de treinta leguas ; la mayor parte de éstas 

ocupa la primer hoja de la Cordillera Real 

e los Andes , por cuya razón es vario su 

temperamento. La parte del que cae en los 
valles y cañadas, goza temple cálido; la que 

las pendientes ó colinas de los montes 

onde se forman algunos llanos, templado, 
V los qpe están en altura, fríos. De esta 
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variedad, de temples resulta un gran bene¬ 

ficio para las simientes y pastos, porque aco¬ 
modándose á los que requiere cada especie 

de terrenos, se producen en ellos todos los 
frutos con abundancia , sobresaliendo entre 

los que allí se cogen las papas, que se llevan 
á vender á Lima , y allí tienen gran consu¬ 
mo. Bombon, de cuyas vastas campiñas per 

tenece un cantón á esta provincia , y p01- 
caer en altura es siempre frió, alimenta cre¬ 
cidas cantidades de ganado menor , como 

ovejas y carneros. Este sitio está dividido en 

distintas haciendas, que pertenecen á varia* 

familias nobles de Lima. 
En esta provincia, así como en casi to¬ 

das las demas de Serranía, no hay por lo re¬ 
gular leña para los usos necesarios,, en cuyo 
lugar usan una especie de tepes que hacen 
fuego desagradable y de mucho humo. La* 
quebradas son enfermizas , y se padecen do* 

especies de males , comunes en los demas 

países de temple frió ; uno es el de berru- 
gas, que no brotando á tiempo suelen set 

molestas y peligrosas : el otro consiste en 
las llagas corrosivas, especialmente en la ca¬ 

ra , de difícil curación , las quales se atri¬ 

buyen allí á la picadura de un insecto que 

llaman uta. 
En otro tiempo se trabajaron en es * 

provincia algunas minas de plata tan aban ^ 

dantes, que daban doscientos marcos por 
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xon , y ge aguaron por haberse interrum¬ 

pido su labor. Tiene dos cerros de piedra 
bnan, y asimismo minerales de alumbre, ca¬ 

parrosa y almagre. Nacen en ella los rios 
Carabaya de las lagunas Tacaibamba y Lo- 

rococha , que desaguan en el mar al Norte 
de Lima , el de Pasamayo , que sale al Sur 
de Chancay, recogiendo antes las aguas de 

Unas fuentes medicinales y calientes. Tenia 
de repartimiento el Corregidor 1258) pesos, 

pagando cada año de alcabala i®. La capi¬ 

tal es el pueblo de su mismo nombre, y com- 
prehende su jurisdicción otros sesenta y dos. 
No necesito repetir, que ya no hay en Amé¬ 
rica Corregimientos, pero uso de esta expre¬ 
sión para indicar la jurisdicción , y extensión 

de cada uno de los gobiernos y países. 
En Guamantanga, que es uno de los pue¬ 

blos pertenecientes á este Corregimiento , se 

Venera la devota imagen de un Santo Chris- 
to , y las gentes de Lima y de los contornos 
van en romería por Pentecostés á hallarse en 
la celebridad de su fiesta , que se hace en¬ 
tonces. 

La villa de Cañete es cabeza del Corre¬ 

gimiento del mismo nombre ; su jurisdicción 

empieza á seis leguas distante de Lima, cor¬ 

respondiendo á la parte del Sur de esta ciu¬ 
dad , y corriendo el mismo rumbo, sigue la 

costa mas de treinta leguas. El temperamen¬ 

to de este Corregimiento es semejante al de 
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los Valles de Lima , y sus tierras fértil!-' 
zadas con las aguas de un río grande y 

otros arroyos que atraviesan por ellas, pro¬ 
ducen abundantemente trigo y maiz. Muchas 
tierras de su jurisdicción están ocupadas de 

dilatados cañaverales , de que se fabrican 

grandes cantidades de azúcar, y estas ha¬ 

ciendas pertenecen igualmente á familias no¬ 
bles de Lima, En las cercanías del pueblo 

de Chilca , que es de este Corregimiento, y 
distante de Lima cosa de diez leguas, se sa¬ 
ca y beneficia el salitre, con el qual se fa¬ 

brica la pólvora en aquella ciudad. Ademas 

de estos ramos de comercio, hay el del pes¬ 

cado , en cuyo exercicio se emplea mucha 

parte de Indios, que habitan en sus pueblos, 
y con particularidad los inmediatos á la ma¬ 
rina ; frutas y legumbres , que se producen 
abundantemente, y aves domésticas que crian 
las Indias , por lo que es continuo y grande 
el comercio que mantiene con Lima. 

lea , Pisco y Nasca son tres villas, de 

quienes toma nombre el Corregimiento, que 

se sigue al anterior por aquella costa, con¬ 
tinuando siempre acia el Sur. Se dilatan 

los territorios de su pertenencia mas de se¬ 

senta leguas á lo largo; pero esta distancia 
se halla interrumpida con algunos despobla¬ 

dos, y siendo pais arenoso, quedan infecun¬ 

dos aquellos espacios, adonde el riego sacado 

de los rios con el beneficio de las acequias, no 
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puede alcanzar.Esto no obstante,hay muchos 
parages entre ellos, que aun sin tener riego es- 
tan plantados de viñas, que dan mucha uba, 
de la qual se hace abundancia de vino, que se 

lleva al Callao , y de allí pasa á Guayaquil y 
á Panamá. También se abastece de él á Gua¬ 

ranga y á otras provincias interiores , ade¬ 

ras del mucho aguardiente que de él se sa¬ 
ca. Hay en ellos olivares, cuya aceituna es 

buena no solo para comida, sino también para 

hacer aceyte. Sus terrenos adonde puede al¬ 
canzar el riego, producen con abundancia tri¬ 
go y maiz , y ademas todo género de frutas. 
Eu la jurisdicción de lea hay espesos ,bosques 
de algorrobos , con cuyo fruto se mantienen 

crecidas requas de asnos, renglón tnuy consi¬ 

derable de su comercio , por los mu;hos que 
se emplean en las labores de las 'haciendas, 

así de la jurisdicción de Lima, como de otros 

Corregimientos. Los Indios que habitan en 
las inmediaciones de la marina ó en los puer¬ 
tos de mar , tienen el exercicio de la pesca, 
y el pescado salado se lleva á la Sierra , don¬ 
de siempre tiene buena salida. 

La capital de este Corregimiento es la 

ciudad de lea , con la advocación de S. Ge¬ 

rónimo , fundada en 1563. Tiene tres Par¬ 

roquias ó Curatos , uno de Españoles , y 

dos de Indios, llamados de Yanaconas y de 

Lurin ; hay Conventos de San Francisco, 

San Agustín, la Merced, San Juan de Dios, 



138 el viagero universal. 

y los Jesuítas tenían un Colegio. Su vecinda¬ 
rio se compone de ó© almas: tiene una fa¬ 
brica de vidrio , de donde se abastecen mu¬ 
chas provincias. 

£1 Corregimiento de Guarochiri ocupa 
la primera hoja de montaña y parre de la 
segunda de la Cordillera Rea! de los Andes: 
tiene treinta leguas de largo N. O. S. E., y 

catorce de ancho. Esta provincia dista de 
Lima como unas seis leguas , y correspon¬ 
de á la parte del Oriente de esta ciudad. 

La disposición de sus tierras no perrriite es- 

ten pobladas mas que en aquellos espacios de 

quebradas, y otros lugares baxos , los qua- 
les son abundantes en trigo , cebada , maiz, 
y otros frutos. En los cerros de su pertenen¬ 
cia hay minerales de plata , y algunas de es¬ 
tas minas se trabajan , pero en corto núme¬ 
ro , por no ser de las mas abundantes. 

Guanuco es ciudad capital del Corregi¬ 

miento de su nombre : corresponde á la par¬ 

te del Nordeste de Lima, distando de esta 

ciudad unas quarenta leguas. Antiguamente 

fue una de las ciudades principales de aque¬ 

llos reynos , en la qual se establecieron algu¬ 
nos de los Conquistadores ; pero al presente 
está tan deteriorada , que solo existen como 

monumentos de su antigua grandeza las ca¬ 
sas principales , donde vivían los primeros 

Conquistadores , las quales dan á entender 

bien su opulencia. Al presente se halla re- 
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ducída esta ciudad á poco mas que un pue¬ 
blo de Indios. Ei temperamento de la ma¬ 

yor parte de- su territorio es muy benigno y 
acomodado para la producción de granos y 

fmtos. Hacensé allí varios dulces en conser¬ 
va , los quales se trasportan y venden con 

limación. 

El Corregimiento de Yauyos empieza 

c0mo á veinte leguas distante de Lima por 

la parre del Sudeste. Su territorio ocupa par¬ 

te de la primera y segunda hoja de monta¬ 

da de la Cordillera, y es vario su temple. La 
jurisdicción se extiende en su mayor longitud 
nías de treinta leguas, y en ella se producen 
con abundancia las semillas de trigo , ceba¬ 

da ? y maíz con otros frutos de los regulares 

en aquellas partes. En sus campos se man¬ 

tiene crecido número de ganados mayor y 

menor , que se llevan a Lima para el abas¬ 
to , y este es el principal ramo de su co¬ 

mercio. 
Esta provincia es una de las mas ásperas 

del reyno , y sumamente fría , á excepción 
de algunas quebradas, porque sus montes son 

de la Cordillera Real de los Andes, como he 

dicho, siempre cubiertos de nieve , siendo 

preciso abrir caminos para transitar por elio3 

Y poner señales de piedra, que sirven de guia. 

Otros se hacen de escalones cortados á pico, 
entre los quales es muy singular el que baxa 

del pueblo de Pampas. Por esta razón íuc 
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poco poblada esta provincia en la antigüe¬ 

dad , y no se halla ningún monumento. En 
sus montes se crian muchas vicuñas y gua¬ 
nacos j y en las quebradas venados , gatos 

monteses, y algún ganado, de cuya lana ha¬ 
cen los Indios texídos, que venden en la cos¬ 
ta en cambio de semillas para su subsistencia, 

por ser muy escasas sus cosechas. Solo en los 
parages menos fríos hay descubiertas algu¬ 
nas minas, pero se trabajan muy pocas, por¬ 
que no sufraga la utilidad al coste. Tiene 

muchos arroyos, que juntos baxan á la costa, 

y forman los ríos que riegan la de Cañete. Su 

capital tiene el mismo nombre, y tiene once 
pueblos en su distrito. 

La jurisdicción del Corregimiento de Ca- 
xa-Tambo, que empieza á treinta y cinco 
leguas de Lima por la parte del Norte , se 
extiende á cosa de treinta y quatro leguas de 
largo, y treinta y dos de ancho, introducién¬ 

dose en parteen la Serranía. De aquí proviene 

que su temperamento es vario , según la si¬ 
tuación de cada parage; pero todo su terri¬ 
torio es abundante en granos. Antiguamen¬ 

te tuvo abundantes minas de plata, de las 
quates se trabajan hoy algunas , aunque con 
poco provecho; sus Indios se exercitan en te- 

xer bayetas, y las muchas que fabrican fot" 
man uno de los principales ramos de su co¬ 
mercio . 

El Corregimiento de Tarma es uno üc 
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fos que tienen mas extensión en aquel Ar- 

2°bispado : su jurisdicción empieza á qua- 
renta leguas de Lima por la parte de Nor¬ 
este , y confina por la del Oriente con los 

Wios bravos, llamados Maran-Cochas, de 
quienes padecen algunas invasiones los ha¬ 
dantes mas inmediatos. La variedad de 
tettiples de su territorio proporciona la abun¬ 

dancia de varios frutos : en los templa¬ 

os se coge trigo , cebada , maíz y otros; y 

etl los fríos se alimentan crecidos rebaños de 

Sanado mayor y menor. Esta provincia es 
tlca en minas de plata, de las quales se be- 
^fician algunas , y de aquí proviene la ri¬ 
queza de que allí se goza. Ademas del creci¬ 
do comercio, que con este motivo se hace 

aHí, hay el de bayetas y pañetes que se te- 
*en en la mayor parte de sus pueblos , en 

£uyo exercicio se ocupa gran número de 
Odios, 

Con el antecedente confina por la par- 
te del Sur el Corregimiento de Xauxa , cu¬ 
yos primeros términos distan de Lima unas 
quarenta leguas á la parte del Este; tiene de 
largo doce leguas N. S., y quince de ancho 

0 O,, ocupando los valles espaciosos y lla¬ 

ntas que dexan entre sí las dos Cordilleras 

^r¡ental y Occidental de los Andes, Por me- 
0° pasa el caudaloso rio , llamado también 

O Xauxa , el qual tiene su origen en la la- 

§Una llamada de Chincay-Cocha, que está 
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en la provincia de Tarma , y forma uno 
los brazos del Marañon. Tiene este rio un 

hermoso puente de piedra, de un arco, que 
mando construir el Virrey, Marques de Ca- 

nete, para pasar á la provincia de Angaraes; 
es uno de los mejores del Perú , y se llama 

el puente de Isauchada. Toda la jurisdicción 

de este Corregimiento se halla dividida en 
dos partes por medio del río, y está muy po- 
blada de hermosos pueblos de crecidos ve- 
cindarios, así de Españoles como de Indio5 

y Mestizos. Su territorio es muy fértil y abun¬ 

dante en trigo , y otras semillas y frutos. Su 

comercio es considerable, por ser el cami¬ 
no real para pasar á las otras provincias del 
Cuzco , la Paz , la Plata y las demas Meri¬ 
dionales , que allí llaman Tierra de arriba 

Confina como la antecedente por la parto 
del Oriente con los Indios bravos de la mon¬ 
tana , entre las quales hay establecidas mi¬ 

siones de Religiosos de San Francisco, sien¬ 

do el primer pueblo de éstas Ocopa. Hay mi¬ 

nas de plata en su pertenencia , algunas & 

las quales se benefician, lo qual contribuyó 
á la riqueza de este país. 

La jurisdicción del Corregimiento 
Conchucos tiene principio á quarenta le¬ 
guas de Lima acia la parte del Nordeste 
y se extiende por el centro de la Serranil 

de donde proviene la variedad de sus tem¬ 

ples , según la situación de los países. PfQ* 
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ducen sus tierras todo género de granos y 
frutos : las que por su mucha rigidez no 
son propias para esto , están ocupadas con 
Mecidos rebaños de ganado mayor y rae¬ 
dor. Hay en toda su jurisdicción gran nú¬ 

mero de telares, siendo la principal ocu¬ 
pación de los Indios el texer pañetes y otras 

telas de lana, que es uno de los principa¬ 
les ramos de su comercio con las demas 

Provincias. Confina esta provincia por el 

^orte con la de Guamachucos, por el Nor¬ 

deste con la de Pataz , intermediando el 
tío Marañon, por el Este y Sudeste con la 
de Guamalies, y por el Sur con la de Ca- 

*atambo. Tiene de largo cincuenta y dos 

leguas, y veinte de ancho por algunas par¬ 

tes. 
Tres son los rios principales que la rie¬ 

gan , los quales se forman de varios arro¬ 

yos : uno desagua en el de Santa al Oes¬ 
te , y los otros dos en el Marañon : el 
mas Meridional se llama de Miraflores , y 
el otro que es muy caudaloso, conserva el 
nombre de la Provincia. Tiene algunas mi¬ 

nas de plata, que en otro tiempo fueron 

muy ricas , y también labaderos de oro 

finísimo de ley de veinte y tres quilates. 
En el Curato de Llamelin hay minerales 

de azufre, y una fuente ó manantial, cu¬ 
yas aguas que caen á un barranco , se con¬ 

vierten en una piedra que llaman Cata- 
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cbi, en figura de cilindros, como cirios 
de cera muy blanca, de Ja qual cuentan 

varias virtudes medicinales. Comprehende 

esta provincia quince Curatos sin los demas 

pueblos anexos, que son treinta y tres: la 
capiral es Hacari del Rey. 

El Corregimiento de Guaylas, como 
el antecedente , ocupa el centro de la Ser¬ 
ranía , empezando á la distancia de unas 
cincuenta leguas de Lima acia la misma 
parte que aquel. Su jurisdicción tiene bas¬ 
tante extensión , y en ella se experimenta 

variedad de temples , por lo qual produce 

las mismas semillas y frutos que el ante¬ 

rior. En sus tierras hay abundancia de to¬ 
do género de ganados, y con ellos se hace 

la mayor parte del comercio que mantiene 
con las demas provincias. 

Confina esta provincia por el N. N. E. 
y E. con la de Conchucos , por el S. E. 

y S. con Ja de Caxatambo, y por el O. 

con la de Santa. Tiene de largo quaren- 

ta y cinco leguas N. S., y diez y seis por 

lo mas ancho. El temperamento del me¬ 
dio de la provincia es por la mayor parte 

benigno, y á uno y otro lado frió , par¬ 
ticularmente á la parte del E., que es por 

donde corre la Cordillera. Rieganla algunos 
arroyos , que juntos forman un rio consi¬ 

derable , que corriendo al N. y recibiendo 

al fin de la provincia algunas aguas dp i* 
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ae Conchucos vuelve al O. y entra en et 
ttiar con el nombre de Santa Fé. Esta pro¬ 

ducía es tan pingüe , que provee de tri- 

8° y semillas á otras : labra mucha azu- 
^ar , que convertida en conservas se lleva 
a Guanuco , Tarma , y Lima. En todo el 
discurso del año hay cosechas de trigo, pues 
guando en una parte se siega, en otra se 

está sembrando, y lo mismo sucede con las 

frutas que son varias y abundantes. Tiene 

tambien abundancia de ganados , de cuya 
kna se fabrican ropas de la tierra en sus 
°brages. Ha sido siempre rica en minas, co- 
too lo demuestran los vestigios de mas de 
treinta molinos de moler minerales de oro 

V plata, y todavía se sacan algunos. Tiene 
Un cerro de piedra imán, y minerales de 

lumbre y caparrosa en un parage que lla¬ 

gan Yurumarca, Tiene en su jurisdicción 
treinta pueblos , y su capital es Huaraz. 

Termina los Corregimientos del Arzo¬ 
bispado de Lima el de Guamalies , el qual 
á semejanza de los dos últimos, está en et 
centro de la Cordillera, y goza variedad 

de temples. Su jurisdicción empieza á ochen¬ 

ta leguas de Lima ácia la parte del Nor¬ 
deste. 

Esta provincia confina por el N. con 

*a de Pataz, por el E. con la montaña de 

Ios Indios infieles , por el S. E. con la de 

Guanuco, por el S. con la de Tarma , por 
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el S. O. con la de Caxatambo, y por el 
N. O. y O. con la de Conchucos. Tiene 

de largo ochenta y dos leguas N. S. trein¬ 
ta de ancho E. O , y se estrecha á doce 

por otras partes. Esta provincia no es mas 

que un valle dilatado , por el centro del 

qual corre el rio Marañen , que nace á seis 
leguas del término austral de ella en la la¬ 

guna Lauricocha. Aumentan su caudal otros 
varios rios y arroyos, que le entran por 
uno y otro lado , y entre ellos algunos muy 

caudalosos. El temperamento es frió acia la 

parte del Sur, y en lo restante benigno 

por lo común; y aun al N. en el Curato 

de Huacaibamba se hallan algunas estan¬ 

cias de tan intenso calor todo el año, que 
se atribuye á esta causa el que sus habitan- j 
tes sean de color muy diverso del que tie¬ 
nen los de las demas provincias , y por es¬ 
to los llaman Zambos. Cógese abundancia 

de, semillas y frutas : cria mucho ganado, 

de cuya lana fabrican porción considerable 

de ropa de la tierra, que es su principal 

comercio. Produce alguna coca; y pocos 
años hace se descubrieron algunas minas de 

plata, que prometen mucha riqueza , y 
también otra de azogue en el cerro llama¬ 
do Chonta. Hay fuentes de agua caliente 

cerca de los pueblos de Aguamino y Ba¬ 

ños. En la inmediación de éste se ven los 

vestigios de un camino de piedra hecho * 
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^ano, que también se reconoce en otras 
Provincias , cuya dirección es de Caxamar* 

Ca acia el Sur, por donde iban ios Incas, y 

dicen llegaba hasta Quito, dando todavía 

Muestras de haber sido obra suntuosa. No 
fejos de este sitió se descubren monumentos 

de la antigüedad, como son un palacio pa- 

ta tomar baños, qüe es de piedras tan ajus* 

tadas entre sí, que apenas se percibe la 

union; las ruinas de un templo y de una 

fortaleza en la cumbre de un cerro cortado 
Por la parte que le baña el Marañon, y otro 

^astillo mas distante. En esta provincia se 
«alia la piedra Etites ó del águila , y exce¬ 
lentes maderas para fábricas, entre las qua»- 

ks abunda mas el cedro, y se cortan en la 

Montaña á la parte del E. Comprehende su 
Jurisdicción treinta y tres poblaciones. 

Asi estos Corregimientos que quedan 
hombrados , como otros que seguirán así en 
los Obispados de la Audiencia de Lima co- 
Uio en los pertenecientes á ia de Charcas 
se componen de crecido número de pue¬ 
blos, unos mas capaces que otros, y en 

ellos habitan Españoles, Indios, y Mesti¬ 

zos. En esto hay Variedad , pues en unos 

suele ser mas crecido el número de los Es¬ 

pañoles y Mestizos que el de los Indios, y 

cu otros al contrario , habiendo también al¬ 

gunos en que solamente habitan Indios. Co- 

1110 la distancia de la capital del Corregí* 
Tomo xiv. m 
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miento á las poblaciones remotas suele ser 
grande , se subdividen estas jurisdicciones en 

varios partidos, en los quales suelen poner 

Tenientes , que tienen á su cargo tres o 

quatro pueblos. 

Las poblaciones grandes tienen , por lo 

regular , cada una su Cura; quando son pe- 
quedas y están á corta distancia , un m»s- 
mo Cura suele cuidar de dos ó tres, 
por sí, ya por sus Tenientes. Estos son in¬ 
diferentemente , ó Seculares, ó Regulares* 

esto sirva de advertencia general para no 

tener que repetir lo mismo en otros muchos 

parages en que sucede lo que aquí se ha 

dicho. 
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CARTA CCIX. 

Continuación del mismo asunto* 

p 
'*• or la parte del Norte del Arzobispado de 

■Lima sigue el Obispado de Truxillo , ter¬ 
minándose con él por aquel lado la juris¬ 
dicción de aquella Audiencia , y del Vir- 

rcynato del Perú. Pero no toda la exten- 
Slon de este Obispado es perteneciente á la 
misma Audiencia y Virréynato , porque 
aquel incluye en sí el Gobierno de Jaén de 

Bracamoros" que toca á la Audiencia de 

Quito ; por lo que excluyéndolo del núme- 

to de los que ahora voy á nombrar, son 
s,ete los Corregimientos que pertenecen en 

este Obispado á la Audiencia de Lima. 

Como ya he dado las noticias pertene¬ 
cientes á los tres1 Corregimientos de Truxi- 
ilo , Saña, y Piura, pasaré á tratar de los 
Otros quatro. Caxamarca se halla á la par¬ 
te del Oriente de Truxillo, y su jurisdic¬ 

ción se sigue á la de aquel Corregimiento. 

Coníuia por el S. E. con la de Caxamarqui- 

Na ó Pataz, por el E. con la de Chachapo¬ 
yas , por el N. O. con la dé Luya y Chi¬ 

cos , por el N. con la de Jaén , por el N. 

con la de Piura , por el O. con la de 

***** y parte de Truxillo, y por el S* coa 

M 2 
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la de Huamachuco. Tiene de largo S. E. 
N. O. quarenta leguas, y treinta y seis al 

contrário rumbo. Para entrar en ella por la 
de Truxillo, que es el principal camino, 

se pasa por la cordillera, que no es tan em¬ 
pinada como en las provincias Meridiona¬ 

les , no obstante de estar situada á la otra 

parte , hay bastantes cerros , muchos de los 
quales son ramales de ella, y por su altura 
y situación hacen experimentar variedad de 
temperamentos. Esta provincia se reputa 

como de Sierra por ser bastante quebrada, 

pero por lo regular es de buen temple, 

particularmente en la capital. Es muy abun¬ 
dante en toda especie de frutos y ganados? 

fabrica en algunos obrages bayetas , pañe¬ 

tes , frazadas , sayales, xergas , lonas par» 
velas de navio, y ropas de algodón muy 
finas y exquisitas. Eti otro tiempo era sU 
principal comercio el ganado de cerdaí 

pero ya ha decaído mucho este ramo, 

porque abunda en otras partes. 

Rieganla muchos ríos, y de éstos l°s 
que nacen á la parte Occidental de la cor" 

dillera , y los que pasan por la provincia de 
Truxillo desaguan en el mar del Sur ; l°s 
otros se incorporan con el Maranon. Tiene 

algunos labaderos de oro , y abundancia de 

pescados muy sanos y sabrosos. Ademas de 

los frutos de todos géneros, tiene esta p1'0' 

vincia muchas minas de plata y oro, de l‘aS 
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guales se trabajan algunas, y también de 

c°bre , de plomo muy fino, de azufre y ca¬ 
parrosa. Ácia la parte del N. por donde 

confina con la provincia de Jaén , se hallan 

algunos árboles de quina , que aunque no 
de tan buen color como la de Loxa , pro¬ 

duce los mismos efectos. Hay ademas mu- 
cbas yerbas .medicinales , y entre ellas la 

baguala. Antes de la conquista estaba tan 

Poblada , que contenia mas de quinientos 

Pueblos : hoy serán sus habitantes como 
uUos quarenta y seis mil repartidos en qua- 
renta y seis poblaciones. 

La capital que tiene el mismo nombre, 
Cs ciudad grande y hermosa , de figura irre¬ 

gular , situada en una llanura ; las casas son 

de adobes , las calles anchas y tiradas á cor¬ 
del. La Iglesia Parroquial que tiene tres na- 

Ves , es de piedra muy bien labrada. Tiene 

uua Parroquia de Españoles, dos de Indios, 
dos Conventos de San Francisco , un hos¬ 
pital de Betlemitas , Monjas de la Concep¬ 
ción , hospicio de Nuestra Señora de las Mer¬ 
cedes , y hospital para mugeres. Hay en ella 

mas de doce mil habitantes, y entre ellos 

duchas familias ilustres, descendientes de 

,os Conquistadores. Sus Indios pasan por los 
foas industriosos del reyno. La ciudad es de 

benigno temperamento , abundante de fru- 

t0s, pastos, y minas de varios metales. En 
ella fue degollado por los Españoles Ata- 
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hualpa, último Inca del Perú ; aun se ve 

una piedra de vara y media de largo , y 

dos tercias de ancho , que sirve de peana al 

altar de la capilla de la cárcel , en que re¬ 

cibió la muerte. De su palacio que era un 

edificio ordinario de tapias, pero de mucha 

extensión , solo ha quedado una pieza, que 

tiene doce varas de fachada, y ocho de an¬ 
cho , que es donde dicen que estuvo preso 
aquel Emperador; y no hace mucho tiem¬ 

po que se conservaba la señal que hizo con 

la mano , de la altura á donde había de lle¬ 

gar el tesoro que ofreció á Pizarro por su 

libertad, como podréis ver en la historia 

del Inca Garcilaso. A una legua de distan¬ 

cia á la parte del E. de la ciudad se ven las 

termas ó baños que llaman del Inca , cuyas 

aguas no son tan abundantes como en otro 
tiempo , pero tan calientes, que en ellas se 

cuece un huevo , y puesta al fuego esta 

agua tarda tanto en hervir, como la mas 

fría : guardada de un dia á otro se corrom¬ 

pe ; el olor y sabor es á cieno, pero dexada 

enfriar, safcp como otra qualquiera. A las 
orillas del arroyo por donde corre , y en los 
remansos que hac?, se cria una multitud 

de insectos, que vistos con el microscopio 

parecen camarones. Esta ciudad está á ios 

seis grados, quarenta y quatro minutos de 

latitud austral. 

Acia la misma parte que el antecedente* 
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pero mas al Oriente continua el Corregi¬ 

miento de Chachapoyas, su temperamento 
es cálido, porque hallándose ya fuera de las 

cordilleras, y á su Oriente, caen en lo ba- 
Xo los territorios de su jurisdicción. Es esta 

í muy extendida , aunque despoblada en gran 

Parte , y los frutos que en ella se producen, 
son proporcionados al temple. Los Indios 

Sue habitan allí se emplean también en ha¬ 

cer varios texidos de algodón , como colga¬ 

duras , y otras telas que son muy vistosas, 

Por lo fino de los colores con que forman 
sUs labores , en lo que son muy hábiles. 
Con estos texidos y las lonas hacen la ma¬ 

yor parte de su comercio , introduciéndolo 

cu otras provincias, donde tienen estima¬ 

ción. 

Por la parte del Sur del Corregimiento 

de Chachapoyas está el de Llulla ó Luya y 

Chillaos ¡ confina por el E. con las monta- 
^as, por el N. y N. O. con la provincia de 
Juen , mediando el Marafion ; por el S. E. 
Con la de Caxamarca , interpuesto el mismo 
rio. Su figura es casi circular: por la parte 

del’ E. corre otro rio grande , llamado Ucu- 

kamba > que desagua en el Marañon. Otro 

Brande hay , llamado Chinchipe, que ba- 

*audo de Loxa pasa por la de Jaén. 

Esta provincia es tan corta como po- 

jre , pues apenas tiene diez y ocho leguas 
de largo S. E. N. O. y algo menos de ocho 
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én dirección opuesta, bien que tiene una 
lengua de tierra que se introduce en la ju¬ 
risdicción de Chachapoyas que corre al S. 
casi hasta la de Caxamarquilla. Su tempera¬ 

mento es muy bueno respecto al calor y 

frío , pues en algunos parages todo el ano 

es primavera, aunque hay algunos pueblos 

fríos, y entre ellos su capital Luya, como 
que pasa por ella un ramo de la cordille¬ 
ra; pero muy húmedo en algunas partes 

inmediatas al Marañon , y consiguientemen¬ 

te enfermizo, en especial de tercianas. Es 

muy abundante en frutas, trigo , maiz, &c. 

y en todo género de ganados. Produce mu¬ 

cho algodpn y tabaco, pero este último gé¬ 

nero ha decaído mucho, así como en la 
provincia anterior, desde que se estancó 
por la Real Hacienda. También fabrican 
azúcar muy blanca, y se coge algún ca¬ 
cao , cera negra , y, zarzaparrilla. En sus 

bosques se crian muy buenas maderas. Sns 

habitantes que serán como tres mil y qui¬ 
nientos , benefician los- cueros para - suelas 
y baquetas que son muy estimadas. En los 

ríos hay abundancia de pescados grandes y 
pequeños muy regalados. Entre las produc¬ 

ciones particulares de esta provincia se halla 

un páxaro que llaman órgano, que con su 
canto imita perfectamente este instrumento: 

otro llamado trompetero y pegando la cabeza 

á ia tierra, y soplando por la parte supe" 
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tior , suena lo mismo que la trompeta. Hay 

dorios de muchas especies, algunos duer¬ 
men todo el dia, y velan toda la noche. 
•Abunda de todo género de culebras y saban¬ 

dijas ponzoñosas. Criase allí un árbol tan 
Venenoso, que el que pasa junto á él se hin- 

cba al punto, y solo se cura con cauterios 
de fuego, por lo que huyen de él los ani¬ 

males : llamase itil. Hay allí una yerba, lla¬ 

mada aljosucha, que refregada entre las ma- 

hos, y aplicándolas al olfato , preserva mu¬ 

cho del frió y calentura de tercianas en los 
parages que son propensos á esta enferme¬ 
dad. En los cerros hay minerales de oro y 
plata j pero no se trabajan. La capital es 

el pueblo del mismo nombre, y tiene baxo 
su jurisdicción otros veinte y siete. 

El último Corregimiento de este Obis¬ 

pado es. el de Pataz ó Caxamarquilla , sus 
territorios gozan variedad de temples por 
la situación que tienen , y así son corres¬ 
pondientes los frutos que se cogen en ellos. 
Es país de minas de oro, y su principal co¬ 
mercio consiste en el rescate ó compra de 

este metal, por moneda corriente, y par¬ 

ticularmente por la de plata, que en estos 

países tiene mas estimación , porque regu¬ 

larmente suele no ser abundante en ellos. 
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CARTA CCX. 

Obispado de Guamanga. 

La ciudad de Guamanga, cabeza de este 
Obispado, fue fundada por Don Francisco 

Pizarro el año de 1539 en el lugar que 
ocupaba un pueblo de Indios que tenia el 

mismo nombre, del qual se derivó. Los Es¬ 

pañoles le llamaron San Juan de la Victo¬ 

ria en memoria de haber conseguido que 
el Inca Manco que entonces hacia la guer¬ 

ra, dexase el campo, y se retirase á las mon¬ 
tañas , sin atreverse á admitir la batalla 
que Pizarro le iba á presentar. Fundóse esta 
ciudad para facilitar mejor, el tráfico de Li¬ 
ma al Cuzco , en cuyo camino , aunque 

tan dilatado , no había, hasta entonces otra 

alguna , por lo qual padecían mucho los pa- 

sageros con las correrías que los Indios del 

exército de Manco hacían en ellos. La ne¬ 

cesidad que dió motivo al nuevo estableci¬ 
miento de esta ciudad , precisó para asegu¬ 

rar mejor el fin, á ponerla en el parage que 

ocupaba aquel pueblo, sitio incómodo para 

las conveniencias de la vida , por estar in¬ 

mediato á las cordilleras de los Andes ; pe¬ 

ro luego que se exterminó el partido de Man- 
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Co, y se concluyó la guerra con este Prín- 
C1pe, se mudó la ciudad al parage que al 

Pásente tiene* Su jurisdicción , según se le 

asignó quando se hizo la fundación, em¬ 

pieza en los términos del Corregimiento de 
Jauxa ? y alcanza hasta el puente de Vil- 
cas j al presente solo llega en donde em¬ 

piezan los de las provincias que la rodean, 

y en ellos se comprehende el pueblo ó par¬ 

tido de Anio, que está como á tres leguas 

de la ciudad. Esta se fundó á las vertientes 
de unas Serranías no muy altas, las qua- 
les corriendo por la parte del Sur , abri¬ 
gan un espacioso llano que corresponde al 

Oriente de ella, y por la misma parte le 

baña un pequeño rio, que nace de las Ser- 

ranias vecinas ; pero siendo el territorio que 

°cupa la ciudad superior al de la quebra¬ 

da por donde corre el rio , se experimenta 

etl ella alguna sequedad, quedando su ve¬ 
cindario reducido á proveerse de la de las 
fuentes que hay en su recinto. Entre el ve¬ 
cindario que tiene Guamanga se cuentan 
como veinte familias ó pocas mas de no¬ 

bleza , y éstas ocupan el centro de la pobla¬ 

ción , cuyas casas son por la mayor parte 

altas, y lo principal de la fábrica de piedra 

bien labradas, todas generalmente cubiertas 

de texas. Su extensión no solo ofrece á sus 

dueños las mas espaciosas habitaciones , sino 

*1 suficiente terreno para huertas y jardi- 



I 5 S EL VIAGERO UNIVERSAL, 

nes que se mantienen con alguna dificultad 

por la escasez del agua. Aumentase el ám¬ 

bito de'su población con los grandes arra- 
b lies de Indios que la rodean , cuyas ca¬ 

sa; , aunque baxas, son del mismo material, 

y se hallan igualmente cubiertas de texas, 
por lo aual es agradable la vista de la po¬ 

blación , siendo esto general en todas las 
otras de aquel reyno , que se ven colocadas 
fuera de la costa. 

La Iglesia Catedral está bien adornada, 

y su Cabildo se compone, ademas del Obispo, 

de Dean, Arcediano , Chantre, dos Canó¬ 
nigos de Oposición, Magistral y Penitencia¬ 

rio, y dos Racioneros. Tiene un Colegio Se¬ 
minario para el servicio de la Iglesia , con 
el título de San Christoval; su Sagrario es 
la Parroquia de los Españoles , y la de San¬ 
ta Ana de los Indios , de que son ayudas , ó 
capillas dependientes el Carmen , Belen, San 

Sebastian, y San Juan Bautista. La Parro¬ 

quia de la Magdalena , cuya. feligresía se 

compone igualmente de Indios , está al cui¬ 
dado de la Religión de Dominicos, y la asis¬ 

te un Religioso con título de Cura. Tiene 
una Universidad con Cátedras dotadas para 

la enseñanza de Filosofa , Teología y Ju¬ 
risprudencia , gozando las mismas .preroga¬ 

tivas que la de Lima, porque son ambas 

de fundación Real. Su Cabildo Secular se 

compone de los principales nobles de la cin* 
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¿ad, en que preside el Corregidor , y en¬ 
tre los Regidores se eligen Alcaldes anual¬ 

mente para que cuiden del gobierno civil 

Y político. 
Hay en el recinto de aquella ciudad, ade¬ 

mas de las Parroquias , Conventos de Domi¬ 
nicos , Franciscanos, Mercenarios, Agusti¬ 

nos , Agonizantes y San Juan de Dios , una 

Hospedería de Mínimos de San Francisco de 

Paula , y un Colegio que fue de los Jesuítas; 

de Religiosas, el Monasterio de Santa Clara, 

V un Beaterío. 
Esta ciudad es de un temple muy benig¬ 

no , reynando en ella una perpetua prima¬ 

vera. No hay en todo el Perú ciudad que la 
compita en edificios, las plazas son gran¬ 
des y cuadradas ; las entradas de las ciudad 

alegres y hermosas por las arboledas. Es muy 

abundante en granos, frutos y ganados, de 
cuyas pieles fabrican baquetas y cordobanes, 
con que hacen un gran tráfico. En su terri¬ 
torio hay una fuente , cuya agua congela¬ 
da dicen que se convierte en una piedra muy 
blanca y transparente, de que labran vidrie¬ 

ras y figuras para adorno. También tiene 

minas de oro , plata y piedra imán; pero 

se trabajan pocas. Sus naturales son corteses, 

liberales y capaces así para las ciencias como 
para el manejo de los negocios. Hay muchas 

familias nobles y ricas , y algunas descen¬ 

dientes de los primeros conquistadores , y 
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ha sido patria de algunas personas ilustres. 

Está á setenta leguas al S. E. de Lima á los 

doce grados, cincuenta y quatro minutos de 

latitud austral, y trescientos seis con qua- 

renta minutos de longitud. 
EjJ Corregimiento de Guamanga en toda 

la extensión de sus tierras logra buen tem¬ 
peramento , por cuya razón es abundante 

en granos, frutos y ganados, y se halla bien 
poblado. Hacen parte de su comercio las ba¬ 
quetas y suelas que se curten allí, y los dul¬ 

ces en conserva y jaleas que se llevan á ven¬ 

der á otras provincias y ciudades. 

La provincia de Guanta confina por el 

N. y N. O. con la de Xauxa, por el N. E. 
y E. con las montañas de los Andes , por el 
S. y S. O. parte con la de Angaraes , y par- 

' te con la jurisdicción de Guamanga, y la de 
Castro-Vireyna, por el S. E. toca con las de 
Andahuailas y Vilcashuaman. Tiene de lar¬ 

go desde la Cruz de Tayacaxa hasta la de 

Andahuailas sesenta leguas N. O. S. E., y 

quarenta de ancho. Su situación es la mayor 

parte en alturas , en que hace algún frió ; lo 

restante es de quebradas de* buen temple y 

aun calientes; pero es escasa de llaneras. Cul¬ 

tivan en ella todo genero de frutos y semi¬ 
llas , como también cañaverales de azúcar. 

Hacia la parte que confina con las montañas 

se coge bastante coca , y otros frutos. Cria 

toda especie de ganados, aunque no con V* 
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mayor abundancia , y tiene varias haciendas 

pertenecientes á los pueblos de San Pedro de 

Guanta y San Juan de Tambos , que es don- 

de hay mas coca, cuya cosecha se hace tres 
veces al año , y regularmente sube á 8800 

arrobas de treinta y dos libras, que llevan á 

Guancavelica y otras minas , vendiéndose á 

°eho pesos la arroba: este es el principal ar- 
^culo de su comercio. 

En los bosques hay muchas particuía- 

tidades, como sangre de drago , canela, miel 
silvestre en los troncos de los árboles, algu¬ 
nos tan gruesos , que no pueden abarcarlos 
seis ú ocho hombres. También hay abejas 

crian debaxo de la tierra. Sus tigres, que 

son muy diferentes de los de Africa, tienen 

fe piel muy bella : hay gatos monteses , eri¬ 

zos , osos, javalíes , vacas y caballos mon- 

taraces , pabos , palomas, perdices &c. En- 

tre sus árboles hay uno llamado pilco, que 
causa una hinchazón universal en todo el 
cuerpo á los que se acercan á él : quizá es 
el mismo que el llamado itil en Luya , y le 

manzanillo en Cartagena , pero no estoy se¬ 

guro de esto, aunque los efectos son idén¬ 
ticos. 

Hay pocas minas de plata, y éstas de 

Poca entidad; pero una de plomo y otra 

de sal son tan abundantes, que se proveen 

de aquí las provincias inmediatas. Entre los 

tíos qUe tiene esta provincia, el mayor es 
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el que baxa de Ja de Xauxa, y conserva el 
nombre de Marañon que le dieron los Es¬ 

pañoles. Divide esta provincia de la de An- 
garaes, y haciendo una inflexión desde el 

S. O. al E. forma una península que lla¬ 

man isla de Tayacaxa : cria muchos y de¬ 
licados peces, y tiene para pasar á dicha 

provincia un puente firme, por donde va 
el camino real del Cuzco, llamado puente 
de Iscucacha , y otro de criznejas al otro 
lado de la isla en el pueblo de Mayoc. Los 
habitantes llegan á diez mil de todos sexós 

y edades: el pueblo principal es San Pedro 

de Guanta, distante seis leguas de la ciudad 
de Guamanga : consta su población de cin¬ 

cuenta y un pueblos divididos en doce Cu¬ 

ratos. 
A la parte del Sudeste de Guamangu» 

y distante de esta ciudad seis á siete leguas 
sigue el Corregimiento de Vilcas Guarnan? 

extendiéndose después mas de veinte y 

quatro leguas : la mayor parte de sus tier¬ 

ras goza de temperamento templado , y asi 

es fértil en granos , frutos y pastos , con los 
quales se mantieneu porciones muy crecidas 

de ganado mayor y menor. Los Indios que 
habitan los pueblos de este Corregimiento? 

se emplean en texer , y hacen bayetas , eor- 

delíates , y otras ropas de lana , las quales 
llevadas al Cuzco, Potosí, y otras provin** 

cias, componen la mayor parte del comer'' 
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ció que mantiene con ellos , que no dexa 

de ser bien penoso por las grandes distan¬ 
cias que es preciso atravesar. En la jurisdic¬ 

ción de este Corregimiento permanece una 
fortaleza de los Indios antiguos'á la mane¬ 

ra de la que se describió en otra parte , y 
está inmediata at pueblo de Cañar: el 

Uiismo pueblo de Vilca-huaman tuvo otra 
famosa, que ya está arruinada , porque la 

deshicieron para fabricar la Iglesia con sus 

Piedras. 
Hacia el Oriente de Guamanga , con al¬ 

guna inclinación á la parte del Sur , está el 
Corregimiento de Andaguaylas , cuya juris¬ 

dicción se extiende ácia el Oriente por el 

espacio que dexan entre sí dos ramos de 
Montañas de la Cordillera, algo mas de vein¬ 

te leguas de distancia , y bañándolo algunos 

pequeños rios , fertilizan sus tierras. El cli- 
*Ua es en parte cálido , y en parte templado; 
Y la comodidad del riego proporciona la pro¬ 
ducción de las cañas de azúcar, maíz, trigo, 
y otras simientes y frutos con mucha abun¬ 
dancia. Esta provincia es de las mas pobla¬ 
das de aquellos reynos, y en ella tienen gran*- 

des haciendas de azúcar las familias nobles 

de Guamanga. 
El Gobierno de Guanca-Velica, distante 

treinta leguas, corresponde á la parte del 

, Norte de esta ciudad ; la villa que tiene es¬ 

te nombre, se fundó con el motivo de la ce- 

tomo xlv. N 
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lebrada y rica mina de azogue que hay al h 
y su labor es el único medio que la hace sub¬ 

sistir ; porque el temperamento es tan rigi 
do , que no permite producción alguna de 

simientes ó frutos , y así es preciso que le 
entre de las provincias inmediatas para que 
se mantengan sus habitadores. Hay en esta 

villa una fuente de agua, en la qual se hacen 
grandes petrificaciones ; de modo , que des¬ 
pués las emplean los vecinos en las íábricas 

de sus casas y otras obras. 
Las minas del azogue que allí se traba¬ 

jan, son las únicas de donde se extrae quan- 

to se gasta en beneficio de las de plata de 
todo el Perú. Actualmente no produce tanto 

metal como antes, por lo profundas que es- 
tan ya las labores , y por un incendio que 
padeció el año de 1760 , en que estuvo cer¬ 
ca de quedar inútil ; pero se logró apagarlo 
después de mucho tiempo. Su descubrimien¬ 

to fue hecho, según algunos , por un Portu¬ 

gués llamado Enrique Garcés , en el año de 
1566, con el motivo de haber encontrado 

en poder de un Indio algunas piedras de 

bermellón , que los Indios llamaban Llitn- 
pi , y usaban para pintarse los rostros. Otros 

son de sentir como Acosta, Laet y Es¬ 

calona , que la mina de Guanea-Vélica fue 
descubierta por un Indio llamado Navinco" 

pa, dependiente de Amador Cabrera, y quS 

antes el año de 1564 Pedro Contreras ? y 



LIMA. 16 £ 

Enrique Garcés habían descubierto otra de 

1° mismo en Pataz. De un modo ó de otro 
Ia que siempre se ha trabajado es la de Guan- 

Ca-Vélica, y el uso del azogue para el bene¬ 

ficio de la plata empezó el año de 1571, sien¬ 
do Pedro Fernandez de Velasco el primero 

que lo puso en práctica. Era gobernada 

^Uanca-Vélica por uno de los Oidores de 

^ Audiencia de Lima , con el título de Su¬ 

perintendente , turnando entre sí por su or¬ 

den, y mudándose cada cinco años ; pero en 

el de 1735 tuvo por conveniente el Gobier¬ 
no de España nombrar'Gobernador particu¬ 

lar con el mismo título de Superintendente 
de aquella mina, el qual pasó de estos rey- 

nos bien instruido del modo con que se tra¬ 

bajan las del mismo metal que hay en el Al¬ 

cadén. Se trabaja esta mina por arrenda¬ 

miento de una compañía de quarénta Mine¬ 
as, que no siempre están completos, á quie¬ 
nes abona el Rey determinado precio por ca¬ 
da quintal de azogue , entregando ellos en 
las Caxas Reales todo el que se saca , para 
que de ellas puedan proveerse tod«j>s los Mi¬ 

neros. Este trabajo se executa con Indios 

que suministran los pueblos, á lo qual lla¬ 

gan Mita, y mueren muchos de ellos en esta 

faena. 
La provincia de Angaraes está como en¬ 

conada en la de Castro-Vireyna desde el 

b' O. hasta el N. O., y abraza la isla de Ta- 
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yacaxa. Toca por el O. un poco de la de Yau- 
gos, que se introduce entre las de Castro- 

Vireyna y Xauxa , con la que también con¬ 

fina algo por el N. O. Tiene veinte y qna- 
tro leguas de largo E. O. , y doce de an¬ 

cho con bastante irregularidad en su fig11- 
ra. Su temperamento es por la mayor par- 
te frío , á excepción de algunas quebrada* 

que son algo templadas ; pero no es escás*1 
de trigo , maíz y otras semillas. Cultivan 
también en los parages templados cañavera¬ 

les de azúcar, algunas frutas y verduras, y 

una especie de heno, que llaman ichu ó icho* 

y sirve de leña para los hornos de azogué 

de que sacan mucha ganancia, porque la p&' 

gan bien los Mineros. Cria ganados de toda 
especie, y Llamas ó carneros de la tierra* 

que sirven para conducir los metales 
hornos. También se hallan varias tierras pa- 
ra pintar , como la sombra que llaman de 

Guanca-Velica , oropimente, ocre, almagre* 

cinabrio y otros varios colores. Bañanla 1 o* 

ríos Sangoyoco , que la divide de la isla de 
Tayacaxa , el de Vilcabatnba , el de Lica/ 
y el de la Sal , todos los quales van á parar 
al Marañon. Tiene seis Curatos ó Parroquia3 

de Indios, y otros treinta pueblos dependicH' 
tes ó anexos de ellos. 

AI Occidente de la ciudad de Guarnan#3, 

está el Corregimiento de Castro-Vireyn3> 

cuya jurisdicción se extiende por algunas p^r- 
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tes á mas de treinta leguas, con diversidad 

temples , por lo qual se producen en ella 
*°da suerte de semillas y frutos. En lo que 
Participa de Páramos , que son los lugares 

lllas fríos , hay abundancia del ganado que 
‘'aman vicuñas , cuya lana hace. la mayor 
Parte del comercio , que mantiene la pro- 

vtecia.Este animal era común en las de Xau- 
, Guanuco y Chuquisaca , hasta que se 

Aquistaron aquellos países ; pero las gran¬ 

as cacerías que desde entonces acá se han 

¡techo arbitrariamente y sin intervención de 
Ministros para aprovechar su lana , los tie¬ 
nten tan aniquilados , que solo se hallan ya 

etl las Punas ó Páramos mas rígidos , y esto 

110 sin dificultad. 
Como veinte leguas distante de la ciu¬ 

dad de Guamanga acia el Sur está el Corre¬ 

gimiento de Par inacocha, cuya jurisdicción 

Se extiende en su mayor longitud mas de 
teeinta y cinco leguas , y doce de ancho, 
gozando en la mayor parte un tempe- 
amento templado , de que dimana que 
sus tierras sean abundantes en frutos y 

simientes, y alimentan con los pastos que 

Producen algunas porciones de ganado. 

Cambien tiene muchas minas , así de pla¬ 

ta como de oro , las quales en los tiempos 

Puentes dan porciones mas quantiosas de 

llletal , que en los pasados. Lo principal de 

6u comercio activo consiste en la plata y oro 



168 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

que se beneficia, y en el pasivo sucede í® 
mismo que en el siguiente Corregimiento. 

Dista de la ciudad de Guamanga la ju¬ 
risdicción del Corregimiento de Lucanas de 

veinte y cinco á treinta leguas entre el Oc¬ 
cidente y Sur , y sus territorios gozan tem- j 
pies fríos y templados : en éstos se cogen 

abundantemente frutos y simientes , y en 
aquellos se mantienen crecidas porciones de 
ganado mayor y menor. Es muy abundante 

en minas de plata, y siendo éstas por la opu¬ 

lencia en que se mantienen , de las que mas 

contribuyen á la riqueza del Perú, es quan- 

tioso el comerci^ que se hace en toda ella, 
porque con este fin pasan allí muchos mer¬ 
caderes á vender sus géneros, y otros á lle¬ 
var frutos de los que no se producen en 
aquellos paises , volviendo en cambio de 
ellos la plata en barras y pinas. 
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Cuzco. 

Es la gran ciudad del Cuzco la mas anti¬ 

gua de quantas hay en el Perú , pues con 

ella tuvo principio el vasto Imperio de los 
Incas, fundándola el primer Emperador Man¬ 

eo Capac, y poblándola con los primeros In¬ 

dios que le dieron voluntariamente la obe¬ 
diencia. Dividióla en dos barrios , que llamó 
&anam-Cozco, y Hurin-Cozco, esto es, Cuz¬ 

co el alto , y Cuzco el baxo , por haberse 
aquel poblado con los Indios que el Inca 

atraia por sí , y éste con los que reducía 
Mama-Oello , su muger , sacándolos de los 

campos donde vivían esparcidos. El prime- 
*0 corresponde al Septentrión , y el último 
á la parte Austral. La primitiva población 
era de casas ó chozas humildes ; pero se fue 
engrandeciendo á proporción que el Imperio 

se dilataba ; de modo, que quando los Es¬ 

pañoles entraron en aquellos países no tu¬ 

vieron poco que admirar al ver su gran ex¬ 

tensión y capacidad, la suntuosidad de los 

templos del Sol, la magestad de los palacios 

de los Incas, y la grandeza en que se mani¬ 

festaba muy bien ser silla de los Emperado¬ 

res , y la cabeza de todo el Imperio. Entró 



1<jO EL VIAGERO UNIVERSAL, 

en ella Don Francisco Pizarro por el mes 

de Octubre del año de 1534, y tomó pose¬ 
sión en nombre del Emperador Rey de Es¬ 

paña Carlos V. A esto se siguió el ponerle 
sitio el Inca Manco ^ reduciéndola á cenizas 

casi toda , bien que sin poder conseguir el 

principal intento de que los Españoles la de- 
xasen libre , y se retirasen. Para precisarlos 

á ello , al ver que todas las fuerzas de un 
formidable exército contra un pequeño nú-*'* 
mero de Españoles , la repetición de. las ba¬ 

tallas , ni la coustancia de mantener el cer¬ 

co con el mayor fervor , no eran bastantes á 

su logro, quiso reducirlos, quemando la ciu¬ 
dad. 

Está plantada esta ciudad en un sitio 
desigual, donde los pendientes ó faldas de 
los montes la sirven de base , no propor¬ 
cionando otro mas cómodo la inmediación 
en que está de ellos. A la parte del Norte 

sobre uno que la cae mas cercano, perma¬ 

necen los vestigios de la famosa fortaleza, 

que los Incas fabricaron allí para su de¬ 
fensa y por ellos se dexa comprehender, 

que intentaron con un gran muro cerrar el 

monte , para que impedido así el paso á los 

enemigos acia la ciudad , lo áspero del re¬ 
pecho , y su altura les dificultase la subida, 

y facilitase la defensa á los de adentro. Este 

muro era todo de piedra de cantería , tan 

labrada como toda la de las obras de los In- 
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cas que he descrito , aunque mucho mas 

Particular por su magnitud , y por el gran¬ 
dor de las piedras , las quales son de di¬ 

versos tamaños y de diferentes figuras entre 

si- Las que componen lo principal de la obra 
s°n tan grandes, que no es fácil comprehen- 
der cómo las fuerzas humanas , sin el auxilio 

de máquinas , las pudieron conducir de los 

Parages donde los sacaban, hasta el sitio en 

que están. En los huecos que forman las 

^regularidades de éstas , entran otras pe¬ 

queñas á proporción, componiendo entre to¬ 
das unos ajustes tan sutiles , que solo la vis¬ 
ta puede percibir su separación. Una de las 

grandes se halla allí sin colocación, porque 

quizá no se había determinado todavía el 

lugar de su destino ; y es tan disforme en 

«u tamaño , que no se puede comprehen- 
der como la pudieron conducir allí : llaman- 

la vulgarmente la cansada , porque sin duda 
Por su enorme tamaño se adquirió este epí¬ 
teto. Las obras interiores de esta fortaleza, 
donde había otras dos cercas y viviendas, 
están en parte arruinadas , pero la exterior 

existe. 

La extensión del Cuzco es con corta di¬ 

ferencia igual á la de Lima; por la parte del 
•^orte y Occidente la rodean el monte ante¬ 
rior de la fortaleza con otros que se van 

Prolongando , á los quales dan el nombre de 

Sénca ; pero por la del Sudeste se entiende 
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un llano , y por allí hay salidas muy her¬ 
mosas y divertidas. La mayor parte de las 

casas es de piedra : son bien dispuestas , y 

techadas todas de texa de un color muy ro- 

xo, que hace su vista muy agradable. En lo 
interior son muy capaces y están bien ador¬ 

nadas , sobresaliendo en esto el gusto de 
aquellos habitantes ; y se nota con regula¬ 

ridad que las molduras de las puertas es- 
tan todas doradas, y á este repecto corres¬ 
ponden los techos y otros adornos y muebles. 

Tiene el Cuzco Iglesia Catedral , cuya 

fábrica así en la capacidad como en la dis¬ 

posición y orden es muy parecida á la de 

Lima , aunque menor , pero es de mejor 

arquitectura , y toda ella de piedra. La ca¬ 
pilla del Sagrario se intitula nuestra Señora 
del Triunfo , en memoria de haber sido el 
sitio en que los Españoles se defendieron de 
la furia de los Indios quando estuvieron cer¬ 

cados por el Inca Manco, y con haber pues¬ 

to fuego á la ciudad en distintas ocasiones, 

nunca lograron que las llamas hiciesen efec¬ 

to en aquella pieza, lo qual se atribuyó á 
milagro de la Virgen. Está servida por tres 
Curas , y de éstos el uno es particular para 

los Indios de la feligresía , y los otros dos 

para Epañoles : ademas hay otras ocho Par¬ 
roquias. 

Hay también un Convento de Santo Do¬ 

mingo , cuyas principales murallas son las 



cuzco. \ T73 

tenia el templo del Sol, y se halla ahora 

colocado el Santísimo en el mismo sitio en 
que los Indios tenian puesta la efigie del Sol 

de oro. Hay ademas diez y nueve Conven¬ 
ís , dos de San Francisco , San Agustín y 

la Merced : los Jesuítas tengan también dos 

Colegios. El Convento de San Juan de Dios 
y el de Betlemitas son hospitales para la cu¬ 

ración de los enfermos ; el de los Betlemitas 

está destinado en particular para los Indios, 

y en él se les asiste con todo el cuidado y 
caridad posible. En el de San Juan de Dios 
se admite á todo género de personas , y se 
trata á los enfermos con la caridad y esmero 
que practica en todas partes esta sagrada 

Religión. Esta advertencia seria escusada, si 

en la Carta CLXV del Quaderno treinta y 

cinco no hubiera dicho, fiado en la autoridad 
del SeñorUlloa, que en Cartagena no se ieci~ 

be en el hospital de S. Juan de Dios sino á los 
que pagan, lo qual es falso, como me han ase¬ 
gurado personas muy respetables de esta Re¬ 
ligión ; por lo que el amor que profeso á la 
Verdad y justicia me obliga á refutar aque¬ 

lla injuria, como lo haré sobre todos los pun¬ 

tos en que se hayan equivocado los Viageros 

que extracto , siempre que me lo adviertan. 

Los Conventos de Monjas son Santa Clara, 
Santa Catalina , Carmelitas descalzas, y un 

Reaterio de Nazarenas. 
Hay Caxas de Real Hacienda con dos 
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Oficiales, y Comisarios de la Inquisición y 

de la Cruzada con los subalternos corres¬ 

pondientes , como en las demas ciudades de 

que he hablado. Antiguamente estuvo esta 

ciudad muy poblada de Españoles, entre los 
quales había muchas familias nobles ; pero 

al presente se nota mucha decadencia en el- 
vecindario. 

De los dos Colegios que fueron de los 
Jesuítas , el uno está destinado para sala de 
armas el otro para quartel de tropas , V 

la Iglesia para ayuda de Parroquia. El hos¬ 

pital mas antiguo, llamado del Espíritu San¬ 

to , en que se curan los Indios de ambos 

sexos, está sujeto al Patronato del Cabildo 

Secular , y se gobierna por una junta de 

treinta y tres personas: liene dos Capella¬ 
nes , copiosas rentas , y doscientas y cin¬ 
cuenta camas. Hay también otro hospital, 
llamado de nuestra Señora de Almudena pa¬ 
ra toda especie de gente, con cincuenta ca- 

mas , y quatro para Sacerdotes, y este es 

el que está á cargo de los Religiosos Betle- 

mitas : ademas hay otro con el título de 

San Andrés, con treinta camas para muge- 
res Españolas. 

Hay en esta ciudad tres Colegios; el uno 
de San Bernardo , donde se enseña gramá¬ 

tica , filosofía y teoiogia , fundado por un 

izcayno para los Conquistadores , el qual 
estuvo á cargo de ios Jesuítas , y hoy ai de 
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un Rector Eclesiástico : el segundo el de 
San Borja para los hijos de los Indios Ca¬ 

iques , donde aprenden las primeras letras, 

Y á tocar el instrumento de música á que se 
inclinan , que también dirigían los Jesuítas; 
el último el de San Antonio Abad, que es 

Seminario para el servicio de la Catedral, 
con Universidad, el qual es de suntuosa ar¬ 

quitectura. 

Ademas de los monuríientos antiguos de 

que he hablado , se conservan vestigios de 

algunos otros, como son los baños, que con¬ 
sisten en dos fuentes de agua , una fría y 
otra caliente ; fragmentos de una gran cal¬ 
zada de piedra que hicieron los Incas hasta 

Rimac : vestigios de los caminos subterrá¬ 

neos que del palacio de los Incas conducían 

á la fortaleza. Hay en ellos como unos dien¬ 

tes clavados á modo de ruedas de relox, que 

permitían el paso á un hombre de lado en¬ 
tre uno y otro hasta cierta distancia, y lue¬ 
go podian ir dos juntos, saliendo por un pe¬ 
ñasco labrado á mano con el mismo artificio 

con que se entraba , medio discurrido para 

su seguridad en qualquier suceso repentino, 

pues un hombre solo podía impedir el paso 
á muchos. 

Esta ciudad es gobernada desde la con¬ 

quista por un Corregidor y Cabildo Secular, 

corno otras de Indias ; pero el ano de 1784 

*c extinguió el oficio de Corregidor, esta- 
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bleciendo S. M. un Intendente y Gobernado? 

Vice-Patrono ; y en el de 1787 el Tribunal 

de Audiencia Real, compuesta de un Presi¬ 

dente , quatro Oidores y un Fiscal. 
El Cabildo Secular de esta ciudad tiene 

por concesión de Carlos V. los mismos pri¬ 

vilegios que el de Burgos, y otras muchas 

prerogativas, con el título de Gran Ciudad 
v cabeza de los reynos y provincias del Perú. 
Por los grandes servicios que en todos tiem¬ 

pos ha hecho esta ciudad á la Corona, se es¬ 

tableció en las leyes de Indias, que sea la 

ciudad mas principal de todas las que hu¬ 

biese en la Nueva Castilla, y de primer vo¬ 

to , hablando en el concurso de ellas antes 

que ninguna. El año de 1783 mandó el Rey 
que en atención á la resistencia que hizo en 
la ultima rebelión de los Indios de la provin¬ 
cia de Tinta y otras inmediatas, se la titulase 

Muy Noble, Leal y Fidelísima, gozando de 

las mismas prerogativas que la de Lima. 



CARTA CCXII. 

Corregimientos del Obispado del Cuzco. 

La jurisdicción del Corregimiento del Cuz¬ 

co se extiende hasta dos leguas. Su tempe- 
amento es vario , bien que por la mayor 

P^rte templado, de suerte , que ni los caló¬ 

es ni los fríos molestan : hay no obstante 

Parages en que por su altura se experimen¬ 
ta frió en demasía. Las semillas y frutos se 
Producen con abundancia en los templados, 

y en los otros se apacienta gran numero de 
ganado mayor y menor. Su principal comer- 

ció consiste en la crecida cantidad de azúcar 

fiue benefician en las jurisdicciones inmedia- 

tas, en que los vecinos tienen muchos caña- 

vera!es. Fabrican mucha bayeta y paño ordi¬ 
nario , mantas , pabellones, alfombras y tu- 
cuyo , que es un lienzo ordinario de que se 
viste la gente pobre , galones de oro , plata 
y seda , badanas , cordobanes y pergaminos. 

Sus naturales, que son ingeniosos, sobresa¬ 

len en las artes de bordadores, pintores y es¬ 

cultores. Antiguamente tuvo casa de mone¬ 

da , que ya hace muchos años que se extin¬ 
guió. El vecindario, que consta de unas 26$ 

fluías , se disminuyó mucho con una peste 

Slue padeció el año de 1720. Dista el Cuzco 
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de Lima ciento y ochenta y quatro leguas, 

doscientas noventa de la Plata : está á l°s 

trescientos quatro grados de longitud, y tre" 
ce grados, quarenta minutos de latitud aus¬ 

tral» La extensión de su Obispado cotnpre 

hende catorce provincias, ó llámense Corre 

gimientos. 
La provincia de Quispicanchi confia» 

por el N. O. con la de Paucartambo , por el 
E. con la Cordillera de Vilcanota y provin¬ 
cia de Caravaya, por el S. O. con la de Ca¬ 

nes y Canches , y por el S. toca algo á 1» 

de Chumbivilcas, y la de Chilques y Mas¬ 

ques , con la qual confina también por el O» 
Tiene de largo treinta y cinco leguas N. S., 
y mas de treinta de ancho. Su temperamen¬ 

to es vario, y el del valle de Oropesa , qu£ 
es lo mas inmediato al Cuzco, muy templa¬ 
do y ameno, por lo qual los vecinos mas dis¬ 
tinguidos- de esta ciudad, y las Comunida¬ 

des Religiosas tienen allí muchas haciendas 

de trigo, maíz y otras semillas, frutas y hor¬ 

talizas , con hermosas casas de recreo, huer¬ 

tas y jardines que hermosean aquel valle. 
Casi todo lo restante de la provincia & 

frió , pero en muchos parages se coge trigo, 

mai¿ y otras semillas ; y en los altos hay 
varias estancias de ganado mayor y menor 
de que se abastece el Cuzco , especialmen¬ 

te acia el E. de la provincia , por donde cor¬ 

re la Cordillera de Vilcanota, Pasada la Cor- 



* - CUZCO. 179 

^‘^era acia esta parte se encuentra la moa- 
taña -i lamida’ Andes dé Cuchoá , por donde 
c°rre un caudaloso rio llamado Araza, qué 

engrosándose después penetra á las monta- 
de |os. Indios bravos, y juntándose con 

°"ros desagua en el Marañon, después dé 

c°trer mas de ciento y cincuenta leguas. 

En un cerro llamado Camanti cerca dé 

esíe rio hay una mina de Oro; y en aquellas 
c°marcas varias haciendas- de coca, donde 

Pogen varias frutaá, como plátanos , pi^- 
nas, papayas , limones , granadas, &c. en 

pellas cercanías se crian varias sabandijas 
Ponzoñosas. Para oponerse á las irrupciones 

los Indios;Salváges, los interesados en la 
^iria mantienen álguna gente armada. 

Fabrican en esta provincia mucha ropa 
la tierra, como pañetes, bayetas y xer- 

Hay báños de agua caliente dé-que usa-‘ 
batl los Iridios:, y-algunas minas de oro y 
P^ta , que aunque abundantes en otro tiem¬ 
po V hoy porj.ser pobres no se trabajan. Rie¬ 
gan esta próViti&tá* dos ríos corisiderablesy 
que crian algún pescado; y algunos arroyos 
como el dé HuátahVay que pasa'por el Cuz¬ 

co , y aquí ivá müy crecido, y desagua ett 

el rio Vilcámayo. EI‘ otro-se llama Rimac, 

P^sa por un éXtrerino’dé la provincia por el 

^ O : otro hay qüe 'se-forma de dos lagu- 
nas que hay eií: Vilcanota , y entra en la 
Provincia de Caxatambo. 

tomo xiv. o 
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A media legua del pueblo de Oropesa á 
la parte del N. hay una laguna que llaman 

la Mohína, de mas de media legua de lar¬ 
go , y un quarto de ancho, en que se cria 

mucha enea, algún pescado y aves de agua. 

Una punta de ella está al pie de un cerro, 

llamado Rumicolca, en cuyo sitio se ven las 

ruinas del palacio de Huáscar Inca. Hay tra¬ 
dición que en el centro de este cerro están 
ocultas las inmensas riquezas de los once 
Emperadores , cu cuyo descubrimiento han 

trabajado inútilmente varias personas gas¬ 

tando grandes caudales; pero con los soca- 

bones solo han hallado en lo interior del 
cerro algunas cuevas y bocas que llaman 

Chinganas , yu reconocido varias cañerías pa¬ 
ra conducir agua. 

Desde el año de 1715 hasta el de 171# 
repitieron muchos terremotos en Quiquija- 
na y Urcos , y aun siguieron aunque no con 

tanta freqiiencia hasta el de 1723. Junto al 

pueblo de Urcos se halla la laguna en que 

dicen haber arrojado los Indios aquella gran 

cadena de oro, fabricada quando nació el 
Inca Huáscar , la qual ha sido buscada en 

vano con el mayor empeño. Se presume que 

esta laguna es formada artificialmente por 
conductos para su entrada y salida, porque 

siempre se mantiene en un ser desde la con¬ 

quista : no tiene mas que quinientas varas 

de largo, y trescientas de ancho; su pro- 



fundidad en el centro es de treinta y seis* 
ademas de esta otras lagunas peque- 

nas, y una grande, llamada Pomacanchi, de 
tres leguas de largo , y mas de una de an¬ 
cho. 

A la parte del Sur tiene salinas, de que 

We comercio con las demas provincias, y 
Hu cerro de piedra imán. Los rios por don¬ 

de pasa el camino para Potosí, Chuqüisa- 

ca, y otros pueblos de la Sierra, se pasart 

Por puentes de bejucos ó criznejas. La ca¬ 

pital es el pueblo de Urcos, y los habitan-'* 
tes de esta provincia serán unos 7200 ; an¬ 
tes de ja peste del año de 1720 llegaban 
a treinta mil # cuya diminución ha sido igual 
respectivamente en las demas de la Sierras 

i°s demas pueblos de su jurisdicción son en 

Humero de treinta y seis. 

A distancia de quatro leguas del Cuzco 
acia la parte del Nordeste empieza la juris¬ 
dicción del Corregimiento de Abancay : sü 
extensión es de veinte y seis leguas E. O* 
y catorce de ancho , logrando los tempera¬ 
mentos propios de la varia disposición de 

los terrenos; pero con la ventaja de que ex¬ 

ceden los templados inclinándose á cálidos. 

Por esta razón hay cañaverales dilatados dé 

^ue se fabrica mucha azúcar y de superior 

c*lidad. Los territorios que gozan de un temj 
Pie menos cálido , son fértiles en trigo, maiz 

V otros frutos, con los quales se abastece,en 
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parte la ciudad del Cuzco. Pertenece á esta 
provincia el valle llamado de Xaquijaguana, 

y corrompido Xajaguana , donde fue derro¬ 

tado Gonzalo Pizarro , y se entregó al Li¬ 

cenciado Pedro de la Gasea. 

La jurisdicción del Corregimiento de 

Paucartambo empieza á ocho leguas distan¬ 

te del Cuzco por la parte del Oriente, y es 

bastante extendida. En ella se cogían en tiem¬ 
po de los Incas las mayores porciones de 
coca, pero al presente ha decaído mucho 

esta cosecha, por haberse establecido en 

otras provincias esté cultivo, las quáles 1* 
han usurpado este gran ramo de comercio. 

Sus tierras son también fértiles en otros fru¬ 
tos, y en granos. 

El Corregimiento de Calca y Lares em¬ 

pieza á quatro leguas del Cuzco por la par" 
te del Occidente. Gozan todos sus paises de 
un temple tan agradable , que se aventaja 

á todos los de aquellas provincias. Por esta 

razón- es en extremo abundante de toda 

suerte de granos y de frutas muy delica¬ 
das. En los parages que mas se distinguen ( 

por lo cálido entre los demas de su juris¬ 

dicción , que llaman de los Lares , hubo en 
tiempos pasados haciendas muy considera¬ 

bles de azúcar ; pero la falta de gente p3" 
ra este trabajo las tiene tan aniquilada^ 

que se fabrica actualmente muy poca eíl 

comparación de la que se fabricaba ant*' 



CUZCO. 183 
guamente. Esta es de tan sobresaliente ca¬ 
ndad , que sin refinarla sale tan blanca y 

dura como la refinada .de qualquier otra 

Parte. A proporción de esta decadencia se 
ha disminuido su comercio, cuyo principal 

Artículo era el azúcar. 
A unas siete ú ocho leguas del Cuzco 

úcia la parte del Sudoeste empieza la ju¬ 

risdicción del Corregimiento de Chilqués y 

Masques; tiene trece leguas de ancho, y vein¬ 

te y cinco de largo. Goza variedad de tem¬ 

ples según la disposición de los terrenos; 
estos producen muchos granos , y alimen¬ 
ten grandes rebaños de ganado mayor y 

teenor. Ademas de estos dos artículos de 

comercio tiene el de los texidos de lana 

^ue fabrican los Indios. 

A la parte del Sudoeste del Cuzco á 

telas veinte leguas empieza la jurisdicción 

<tel Corregimiento de Cotabamba , que se 
Atiende entre los ríos Apurimac y Aran- 
cay á veinte y cinco leguas de largo, y 
Veinte y tres de ancho , en las quales par¬ 
ticipa de varios temperamentos , templa¬ 

dos, fríos, y cálidos. Es abundante en ga¬ 

fado mayor y menor; en los parages tem¬ 

plados se coge mucho trigo, maiz y otros 

frutos. Es abundante en minas de oro y 

Pluta , y .aunque antiguamente se extraían 

Jte ellas gcandos porciones.de »estos meta- 

es > al presente es ímuy.pcxco lo que se saca. 
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La jurisdicción del Corregimiento ¿6 

Canes y Canches ó Tinta empieza á unas 

quince ó veinte leguas del Cuzco acia la 

parte del Sur ; y tiene de largo de Norte a 

Sur treinta leguas, y quince de ancho. Es¬ 

tá dividida en dos partes por la Cordille¬ 

ra : la una que ocupa algo de ella, yes la 

alta, se llama los Canes , y la otra que cae 

en lo baxo, los Canches. En esta qüe goza 
un temperamento templado , se coge toda 

especie de semillas y frutos, y en aquella 

que por estar en alto es fria, abundan lo* 

pastos, por lo qual se alimenta en ella niO" 

cho ganado‘mayor y menor, entre los qua- 
les pacen todos los años de veinte y cinco 

á treinta mil muías que Van allí del TucU- 

man. De ellas se hace feria, y acuden 3 
comprarlas de las otras provincias de este 
Obispado, y lasque sobran van á vender" 

se á otras mas remotas del reyno. En la 

parte que llaman los Canas, está la célebre 

mina de Condoroma , que es de plata. 
En el distrito de San Pedro de Cacha» 

en un parage llamado Rache , se vé un edi¬ 
ficio antiguo y grande con nueve puertas} 

la mitad de las paredes es de piedra labra" 

da, y la otra de tierra sobre cinco ande- 

lies .de piedra que sirven de otros tanto5 

muros Dicen que sirvió de templo en tiem¬ 

po de los Incas. A distancia de una quadr3 

hay una laguna artificial con conductos & 
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agua que la mantienen siempre en un mis¬ 

mo ser. Su sitio es una montaña negra, que 

tendrá dos leguas de circuito, y en su in¬ 

mediación hay vestigios de una población 

grande, en que se halla una mina de tier¬ 
ra con que fabrican tinajas , cántaros, y 
otras vasijas que llevan á vender á las pro¬ 

vincias vecinas. El año de 1582 se hundió 
*n Janoaca un pueblo con sus habitantes. 

En el asiento de Condoroma se experi¬ 

mentan en las tempestades de truenos y re¬ 

lámpagos unas picaduras en la cara, ma¬ 
nos y otras partes, que allí llaman moscas, 
sin que se vea ningún insecto que las pue- 
da causar. Parece que esto puede atribuir¬ 

se á la mucha electricidad de que entonces 

está cargada la atmosfera, pues lo mismo 
Se experimenta en los puños de los basto¬ 

nes , en las hebillas y galones, lo qual ce¬ 
sa en acabándose la tempestad. Los habi¬ 
tantes de esta provincia llegan á diez y ocho 
mil en veinte y quatro pueblos. 

A unas quarenta leguas del Cuzco ácia 

la parte del Sudoeste sigue el Corregimien¬ 

to de Aymaraes; tiene de largo quarenta le¬ 

guas , y veinte y seis de ancho: á corres¬ 

pondencia del anterior goza variedad de 

temples. Sus tierras son abundantes de azú¬ 

car, granos y ganados, como también de 

minas de oro y plata, las quales produxe- 

r°n mucho en tiempos pasados, pero al pre- 
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sente han decaído mucho por ¡falta de gente 

para beneficiarlas. Tiene quince mil habi¬ 
tantes en los cincuenta pueblos de su juris¬ 

dicción. 
A la parte del Occidente del Cuzco a 

distancia de mas de quarenta leguas empie' 

za la jurisdicción del Corregimiento de ChilT1' 

bi-Vilcas, el qual se extiende, por partes maS 
de treinta leguas con variedad de tempera¬ 
mentos. Se cogen en ella muchos granos y 

frutos, alimentándose con sus pastos mucho 

ganado mayor y menor : en los paises de 

£11 pertenencia hay algunos minerales de 

plata y oro. 
La jurisdicción del Corregimiento de 

Lampa, que corresponde á la parte del Suf 

del Cuzco, dista de esta ciudad treinta le¬ 
guas, y es la priacipal de las provincias? 
jcomprehendjdas en el nombre de Collao? 
cuya extensión se halla poblada de peque¬ 

mos cerros que interrumpen sus llanuras, Lo 

todo su territorio hay abundantes pastos 

£0.n que se alimenta mucho ganado mayor 

y menor, que! es su principal ramo de co¬ 

mercio con las otras provincias ; y como 

es frio su temple, no produce mas frutos que 
papas y quinoa. Esta jurisdicción es abun¬ 

dante en minas, de ¡plata, las quales se tra¬ 

bajan, y se saca de ellas bastante metab 
£1 Corregimiento de Caravaya empte' 

za a sesenta leguas distante del Cuzco 
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Ja parte del Sudeste , extendiéndose su ju¬ 

risdicción mas de cincuenta leguas. La ma¬ 
yor parte de sus tierras son de temple frió, 

pero los llanos y cañadas son calientes , y 
en estos se coge alguna coca. Son fértiles 

en toda especie de semillas y frutos, no me¬ 

llos que en pastos, en donde pacen mu¬ 

chos ganados. Todo el país de este Corre¬ 

gimiento abunda en minas de oro, y aquí 

son los famosos lavaderos que llaman de 

San Juan del Oro, y Pablo Coya, como 

tambieu el monte llamado de Amanea, que 
dista dos leguas del Asiento de Polo donde 
*esiden Oficiales de la Real Hacienda, y 
Caxas Reales para la recaudación de los 

quintos que pertenecen al Rey. Hay un rio 

en esta provincia que la pone términos por 

la parte de la montaña de los Indios gen- 

riles , el qual abunda tanto de oro, que en 

ciertos tiempos del año disponen los Caci¬ 
ques que los Indios de los pueblos que ellos 
gobiernan vayan en quadrillas á las orillas 
de él , y haciendo unas pequeñas pozas, 
lavan después las arenas que se juntan y 

sacan el oro que necesitan para pagar los 

tributos reales, á cuya especie de junta pa¬ 

ta este fin llaman ellos Chichina. Al res¬ 

pecto de las minas de oro es también abun¬ 

dante en otras de plata que igualmente se 

trabajan. En el año de 1713 en el cerro 

que llaman de Vantaya se descubrió un 
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manto ó costra de plata casi maciza , l* 

qual dio algunos millones, y se acabó en 

poco tiempo ; pero con ella quedó la espe¬ 

ranza de que se podrían encontrar otras se¬ 

mejantes y de mayor permanencia. Hay en 

esta jurisdicción , ademas de los anteceden¬ 

tes, un famoso mineral de oro llamado Apo- 

roma , en el qual abunda mucho el metal» 

y el que se saca es de veinte y tres quilates 
de ley. 

Ha sido esta provincia la mas opulenta 

en oro de toda la América , y pasan de 

treinta y tres millones de pesos lo que pro- 

duxo, sin contar lo ocultado; pero hoy ape¬ 

nas se sacan de ella doscientas libras al año» 

por ser mas costosa su labor, y menos in¬ 

dustriosos sus naturales. Se han sacado mu¬ 

chas pepitas de oro de gran tamaño , en¬ 
tre las quales dura aun la memoria de una 

en figura de caballo , que pesó quatro ar¬ 

robas y algunas libras, la qual se traxo ¿ 

Cárlos V ; y otra se envió á Felipe II del 

tamaño de la cabeza de un hombre , que se 

perdió con otras muchas riquezas en el ca¬ 

nal de Bahama , y se habia sacado del baba¬ 

dero de Inahuaya. Casi todo el suelo de es¬ 

ta provincia parece está sembrado de oro. 

El año de 1713 se descubrió una mina de 

plata en el monte de Ucuntaya de metal 

macizo que produxo mucha riqueza. Tiene 

también otras minas de plata y cobre, Y 
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Manantiales de agua caliente. Está sujeta á 

terremotos : seguri tradición de los Indios 

hub o uno tan grande antes de la conquista, 

trastornó montes, y Abriéndose la tier- 

ra se hundieron muchos pueblos con sus mo- 

radores: el ano de 1747 hubo otro que 

rompiendo la tierra, brotó una agua cena¬ 

gosa, que inficionó la de los rios, é hizo pe¬ 

recer mucha gente. 

El Corregimiento de Asangaro y Asilo 

^Ue cae al Sur del Cuzco, y dista de esta 

ciudad como cincuenta leguas, goza en-to¬ 

das las tierras de su pertenecencia un tem¬ 

peramento frió , y así es propio únicamen¬ 

te para mantener ganados con los pastos 

fiue en él se producen, de los quales así ma¬ 

yores como menores hay mucha abundan¬ 

cia, haciéndose con ellos el principal comer¬ 

cio que mantiene aquella provincia. Por la 

parte del Nordeste , que es confinante con 

el Corregimiento de Caravaya , hay algunas 

Minas de plata , pero se extrae poco metal 

de ellas, por trabajarse muy escasamente. 

En algunos sitios de su pertenencia se co* 

gen con abundancia aquellas raíces y semi¬ 

llas que son propias de temple frió, como 

papas, quinoa, y cañagua : con éstas dos 

últimas hacen chicha aquellos naturales en la 

Misma conformidad que la disponen con el 

Maiz. Este Corregimiento pertenece ya á la 

Audiencia de Charcas, 
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Distante del Cuzco, como sesenta te-- 

guas, y en los confines de los Moxos qu© 

fueron misiones de los Jesuítas, hay otras 
llamadas de Apola&amba , que pertenecen a 

los Religiosos de San Francisco : éstas se 

componen de ocho pueblos de Indios con¬ 

vertidos á la fé , y compuestos de va¬ 
rias naciones que se han ido reduciendo. 

Hay allí para autorizar los Misioneros, y 
hacerlos respetables de los Indios, como tarti' 

bien para defender de los insultos de los In¬ 

dios bravos á los ya convertidos, un Maes-^ 

tre de Campo que gobierna en lo político y 

militar , teniendo á sus ordenes los cuerpo5 

de milicias que forman los vecinos de aque¬ 

llas poblaciones. 
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CARTA CCXIII. 

’ ! ' 'Arequipa. 

fundóse ía ciudad de Areqtiipa en un sitio 

que tenia él mismo nombre el año dé í 536 

de orden del Marqués ‘ Don Francisco Pí- 

zarro; pero no logrando en la primera plan¬ 

ea iaSconveñienéiá's'mas ventajosas á la1 co¬ 

modidad de sus moradores se mudó des^- 

pues al valle de Quilía, donde ahora existe, 
distante de la marina veinte leguas. Habían 
$ido conquistados los países de su depen¬ 

dencia , y uñidos al Imperio de los Incas 

Por el quarto de éstos, nombrado Maita 

Capac, quien viendo la admirable disposi¬ 

ción del terreno, y su agradable temple, pa¬ 

ra dar mayor fomento á sus naturales y ha¬ 
cerlo mas poblado , dispuso que pasasen de 
tas provincias inmediatas, y de otras que no 
lograban igual fertilidad , hasta tres mil fa¬ 
milias , y con ellas fundó allí quatro ó cin¬ 

co pueblos bien numerosos. 

Es esta ciudad por su capacidad de la$ 

mejores que se reconocen entre las que pue¬ 

blan los vastos países del Perú: su planta es 

admirable por estar en llano, y á las ven¬ 

tajas que por ella logran, acompaña la bella 

disposición de las casas, pues siendo todas 
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de piedra y embovedadas, unas altas y otras 

baxas, aunque por la mayor parte de estas 

últimas , ofrecen á sus 'habitadores vivien¬ 

das muy desahogadas, y cómodas, y á la 

vista un aspecto agradable. Con este anun¬ 

cian el particular aseo y primor que en 1° 

interior las adornan, siendo general el cui¬ 
dado é inclinación de aquellos vecinos pa¬ 

ra esmerarse en la mayor decencia. El tem¬ 

ple es de los mas agradables que se pue¬ 
den apetecer para la vida, pues nunca se 

experimenta frió con exceso, aunque en 

ocasiones llega á percibirse la escarcha , fl1 

llega el calor al grado de causar molestia* 

siendo todo el año una perpetua primavera* 

Así se goza en él de mucha salud * y siendo 
todas sus campanas deliciosas , sirven, de 

perpetuo recreo. Cerca de la ciudad pasa un 
rio , cuyas aguas en parte conducidas por 
medio de acequias , hacen su curso por las 

calles, y arrastrando las inmundicias , la* 

mantienen limpias y aseadas. 

Todas estas prcrogativas de que goza 

Arequipa, ya por su hermosa, situación, if?r 

mediación á la marina, alegría y fertilidad 

de sus campiñas, y ya también por la ex- i 

celencia del temperamento y sanidad del 

clima, se disminuyen por el peligro á qu.® 

está sujeta de los continuos rerremotos , ha¬ 

biendo padecido casi una toral ruina en l°s 

quatro mas grandes que se han experimen- 
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todo. El primero de ellos sucedió el año 

de 1582, el segundo en el de 1600 día 24 

de Febrero, reventando al mismo tiempo 
üu volcan que cae inmediato, llamado Guay- 

^purima, el tercero el año de 1604, el 

Cuarto «1 de 1720; y aunque en estos tres 
fio fue tan general la desolación, padeció lo 

bastante para que se venciesen á su esfuer- 
*o los edificios grandes, y muchas de sus 

¿asas. 
El vecindario es numeroso, y en él hay 

gran número de familias nobles por haber 

sido allí donde mas han subsistido los Es¬ 
pañoles j lisongeados no menos de las como¬ 

didades del temple y abundancia, que de la 

°portunidad para el comercio por medio del 

puerto de Aranta, que es el que está á ma¬ 

yor inmediación., y solo dista veinte leguas. 

Su gobierno político , civil: y militar, es co- 

^0 el dé las demas ciudades' de América. 
•El cuerpo de la ciudad se compone de Regi¬ 
dores , cuyos oficios exercen los vecinos de 
la primer nobleza, eligiendo por votos anual¬ 
mente dos Alcaldes ordinarios, como se prac¬ 
tica en todas las demas ciudades. 

Perteneció la ciudad de Arequipa á la 

diócesis del Cuzco hasta el año de i6og,que 

desmembrándose de ella se erigió en Iglesia 

Episcopal el 20 de Julio de aquel año. La 

^upilla del Sagrario es administrada por dos 

Curas Españoles. Tiene ademas otra Par- 
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roquia , que es Santa Marta , á cuyo Cura¬ 

to pertenecen todos los Indios que habitan 

en la ciudad. Hay dos Conventos de Fran¬ 

ciscos, el uno de Observantes,-y de fecóle- 

tos el otro, y ambos pertenecientes á la pro¬ 

vincia del Cuzco. Hay uno de Dominicos, y 

otro de Agustinos que pertenecen:á. las pro¬ 

vincias respectivak.de Lima, y otro de Mer¬ 

cenarios que pertenece al Cuzco. Hubo ufl 

Colegio de Jesuítas: el Convento y hospital 
de San Juan de Dios pertenece á la provin¬ 

cia de Lima. Para los que se ocupan en el 

servicio de la Iglesia Mayor, hay un Cole¬ 

gio Seminario : hay ademas un hospicio de 
Agonizantes, Religiosas de Santa Catalina» 

Santa Teresa , y Santa Rosa, Casa de Re¬ 
cogidas, Beaterío de Indias, y dos. Casas de 

exercicios para hombres y .mugeres. El Tri¬ 
bunal de Hacienda Real que existe en Are¬ 

quipa , se compone de Contador y Tesore¬ 
ro, y también hay en ella Ministros Comi¬ 

sarios de Inquisición y Cruzada con. sus cor¬ 

respondientes subalternos, como en toda5 

las demas ciudades. 
Él Corregimiento de Arequipa se ex¬ 

tiende hasta aquellos arrabales ó pueblos de 

su inmediación, y en todos ellos se goza de 

mismo temple que en la ciudad. Sus cam¬ 

pos no experimentan en ningún tiempo 

esterilidad del estío, porque todo el año & 

una estación igual de la primavera mas ame 
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na,yasí producen continuamente los gra¬ 

nos y frutos sin escasez , manteniéndose los 

ganados siempre gordos en los campos, don¬ 

de nunca pueden consumir la abundancia de 

verdes pastos que en ellos se crian. 

Siguiendo la costa del Sur, aunque algo 

apartado de sus playas , continúa la provin¬ 

cia de Camana , cuya jurisdicción , aunque 

dilatada, participa de muchos despoblados, 

que corresponden acia la parte de la costa. 

Sus tierras se dilatan por el Oriente hasta 

primeros cerros de la cordillera , y por 
esto hay en ellos temperamentos semejan¬ 
tes á los de la provincia anterior, y otros 
fríos , produciéndose en ellos á proporción 

de cada uno los frutos y semillas. El prin¬ 

cipal comercio de esta provincia consiste en 

crecidas porciones de burros , que se crian 

Y alimentan en sus campiñas , y aunque hay 

eu ellas algunas minas de plata por la parte 
de la Serranía, es muy poco lo que se saca de 
ellas , porque no se trabajan. 

Hacia la parte del Norte de Arequipa y 
distante de esta ciudad cosa de treinta le¬ 

guas , está la provincia de Condesuyos de 

Arequipa cuya jurisdicción se extiende co- 

tao otras treinta leguas, y en ellas partí— 

C|pa distintos temperamentos según su si¬ 

tuación • á proporción producen sus cam¬ 

pos los frutos y simientes correspondientes. 

Criase allí la Cochinilla silvestre , con la 

tomo xiv. p 
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qual hacen los Indios algún comercio ven¬ 

diéndola á los de otras provincias en don¬ 

de hay fábricas de lana ; para ello la redu¬ 

cen á polvo , moliéndola y mezclando qua- 

tro onzas de ésta con doce de maiz morado* 
forman después unos panecillos quadrados 

de quatro onzas cada uno , á los quales dan 

el nombre de magno, y en esta forma los des¬ 

pachan , siendo el precio regular de la libia 
un peso de aquella moneda. Es aquel país 

abundante en minas de oro y plata, las qua¬ 

les se trabajan , aunque no con la aplicación 

que en los tiempos pasados. 
A la parte del Nordeste de Arequipa, y 

distante de esta ciudad cosa de treinta le¬ 
guas está el Corregimiento de Caylloma, e 

qual es famoso por un cerro que tiene e1 
mismo nombre , y por las minas de pinta 
que hay en él ; y aunque el descubrimiento 

y principio de labores en ellas son anti¬ 

guos , continúa sacándose este metal con 

abundancia. Por esta razón hay en la prin¬ 

cipal población del mismo nombre una Ca- 

xa Real al cargo de dos Oficiales de Real 
Hacienda para la recaudación de los quin¬ 

tos , y distribución del azogue que se em¬ 

plea en el beneficio de los metales, y asimis¬ 
mo un Gobernador. La mayor parte del pal* 

es tan frió , que no produce fruto ni simien 

te alguna, y es necesario que se le provea 

de todo lo preciso de las provincias vecina5* 
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Los parages que caen en ías pendientes de 

1qs cerros , y las cañadas que éstas forman 

etUre sí, por ser algo mas templadas, pro¬ 

seen algunos frutos, aunque escasos. En 

estos sirios hay ciertos Cantones, donde se 

bailan burros silvestres. * 

El Corregimiento de Moquegua corres¬ 

ponde á la parte del Sur de Arequipa, y dis- 

*a de esta ciudad la villa principal de él co- 

11)0 quarenta leguas; su situación es con cor- 

ja diferencia á diez y seis leguas distante de 

a costa del mar del Sur. La principal po¬ 
tación > que tiene el mismo nombre , se 
Compone de Españoles , y entre ellos hay 

algunas familias nobles y de conveniencias. 

La lo que se extiende la jurisdicción de este 

Corregimiento , que es como quarenta le¬ 

pas , por ser de un temperamento muy 

exiguo , hay grandes haciendas de viñas, 

^ se hace mucho virio y aguardiente , en 
Jos quales frutos consiste su mayor comer¬ 
cio, proveyendo de ellos las provincias de 
la Sierra hasta Potosí, adonde lo llevan por 
tierra ; por mar se conduce también al Ca¬ 

llao , y en él merece siempre estimación; 

Producense asimismo papas y alguna acey- 
tuna. 

Arica es el último Corregimieato de este 

Pispado , y su situación es en la costa del 

ÍU<lr del Sur; su temperamento cálido, y poco 

*‘m° j y la mayor parte del territorio de su 
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dependencia estéril, sí bien se cogen en eí 

cosechas muy crecidas de agí ó pimiento co¬ 

lorado , y este renglón solamente es bas¬ 

tante para que su comercio sea grande por 

el mucho consumo que hay de él en toda 

aquella gran parte de América , baxando 

á comprarlo de las provincias interiores de 

Ja Serranía los que se ocupan en este trá¬ 

fico ; y se tiene regulado por lo que las 
haciendas de esta especie reditúan, que pa¬ 

san de seiscientos mil pesos los que se ven¬ 

den anualmente de él. Son estos agies co¬ 

mo de una quarta de largo, y después que 

están en sazón, los secan al sol, y luego 

los acomodan en sacas de juncos, que ha¬ 

cen para este fin de arroba cada una ; asi 
corre depues por todo el reyno, siendo en 

él la mas regular y freqüente especería de 
aquellos habitadores, pues como he dicho 

en otra parte , entra en todos los manja¬ 

res , á excepción de los que hacen con dul¬ 

ce. En algunos otros parages de aquella JU" 

risdiccion producen abundantemente los oh' 

vos , y su fruto es en el tamaño y en la de¬ 

licadeza mucho mejor que las mas celebra¬ 

das acey tunas de Europa, llegando su ta¬ 

maño al de un huevo pequeño de gallina- 

Hacese de ella algún aceyte, y éste se intro- 

duce en las provincias de la Sierra , como 

también la misma aceytuna en salmuera* 

y de uno y otro suele pasar alguna porcio 
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hasta el Callao , aunque en corta cantidad. 

Lo mas notable de esta provincia son 

sus minas. En los altos del Cuzco de Pica 

hay betas de oro y de finísimo cobre; ni unas 

otras se benefician por la rigidez del cli— 

Uia. A la parte de la costa están los cerros 
de Chadavaya y Huantajaya , todos muy ri¬ 

cos de plata: el segundo de los nombrados 

se cree que se trabajó en tiempos pasados: 

en este siglo se repitió la tentativa, pero sin 

Método , creyendo que no habia betas fixas, 

s¡no bolsones de plata , porque se encontra¬ 
ban á trechos unas piedras sueltas , que lla¬ 

gan de barra , á causa de sacarse de ellas 
Por fundición grandes cantidades de plata, 

pero posteriormente se ha visto que hay be- 

tas, y que aquellas papas son anuncio de es¬ 

tar cercanas. Creo que los dos grandes pe¬ 

dazos de plata virgen que hay en el Real Ga¬ 

binete , son de esta mina, y tengo entendi¬ 
do que no son mas que unos pequeños frag¬ 
mentos de la enorme masa que se encontró. 
Así se han establecido labores de que se ha 
sacado y saca mucha riqueza ; y á no tener 

la pensión de la falta de agua, siendo preci¬ 

so llevar el mineral á larga distancia por des-- 

poblados para beneficiarlo , serian estas mi— 

de la mayor utilidad. Comprehende esta 

Provincia quarenta y seis pueblos, y varios 

Puertos. 



200 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

‘-3=H=&’ e <#=4-4=€-> 

CARTA CCXIV. 

Territorio de Charcas. 

ILa provincia de las Charcas considerada 

ahora por io que se extiende la jurisdic¬ 
ción de aquella Audiencia , es no menos di¬ 
latada que la de Lima , sí bien sus países 

por algunos parages no tan poblados come 

aquellos, embarazándolos de una parte los 

desiertos dilatados que la interrumpen , y L5 

montanas impenetrables, que con la espesu¬ 

ra de los bosques hacen intransitable el terre¬ 

no , y de otra las Cordilleras de los Au" 

des elevadísimas , y las espaciosas pampas 
ó llanos muy dilatados , que median entre 

sus distancias. Así solo viene á estarlo en 

aquellos sitios , donde no concurren estos 

obstáculos. En la antigüedad eran compre' 

hendidas baxo el nombre de Charcas mU' 

chas provincias numerosas de Indios , ^5 

quales empezó á conquistar el quinto Inc* 
Capac-Yupanqui, y reduxo al yugo de aquel 

Imperio ; pero sus armas so’o llegaron ha¡>' 

ta las provincias llamadas Futirás y Chaqui 

con las quaíes puso fin á las conquistas por ^ 

parte del Collasuyo. Muerto este Inca, y h‘r 

biendo subido al trono su hijo Inca-Roca, 9üC 



fue el VI. en el orden de aquellos Emperado¬ 
res, continuó las conquistas por la misma par¬ 

te, y se hizo reconocer Señor de toda las na¬ 

ciones que mediaban hasta la provincia de 

Chuquisaca, en la qual se fundó después, y 

permanece hoy la ciudad de la Plata, que 

hace cabeza a toda la provincia de las Char¬ 

cas. La jurisdicción de esta empieza por la 

parte del Norte en Vilcanota , perteneciente 

á la provincia de Lampa del Obispado del 

Cuzco, y llega hasta Buenos-Ayres por la 

parte del Sur ; por el Oriente se extiende 

hasta el Brasil, sirviéndole de términos el 
Meridiano de damarcacion , y por el Oc¬ 

cidente alcanza en parte hasta la costa del 

mar del Sur , como sucede por Atacama, 

cuya provincia le pertenece , y es lo mas 

Septentrional de ella por aquella parte; pero 

lo restante confina con el reyno de Cnile. 

En toda esta extensión se comprehende un 
Arzobispado y cinco Obispados sufragá¬ 
neos , que son el Arzobispado de la Plata, 
los Obispados de la Paz , de Santa Cruz de 
la Sierra, de Tucuman , del Paraguay y Bue¬ 

nos-Ayres, de los quales hablaré por su or¬ 

den , empezando por el Arzobispado de la 

Plata. 
Después que los Españoles tuvieron re¬ 

ducidas casi todas las provincias que se ex¬ 

tienden desde Tumbez hasta el Cuzco , cotí 

k* inmediatas á esta capital, y .que cal- 
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marón los alborotos sobrevenidos entre los 

mismos Conquistadores , pensaron en se¬ 

guir la empresa para sujetar á las demas 

naciones mas retiradas. A este fin salió del 

Cuzco en el año de 15 3 8 Gonzalo Pizarro, 

y otros Capitanes con buen número de gen¬ 

te Española, y encaminándose acia los Char¬ 
cas , Jlegó con su exército á las naciones 

de éstos y de los Caranguas , en quienes 

encontró tanta oposición , que después de 
muchas batallas, le costó no pequeña dificul¬ 

tad el vencerlos. Pero aunque fue grande su 

resistencia, no igualó á la que hicieron los 

Chuquisacas ; porque habiendo llegado al 

pueblo principal de ellos después de varias 

batallas, fueron cercados por los Indios, es¬ 

trechándolos de tal modo , que á no ha¬ 
ber recibido un socorro del Cuzco , envia¬ 
do con Ja mayor diligencia por su herma-' 

no Francisco Pizarro, hubieran acabado Jos 

Indios con los pocos Españoles que habían 

quedado de las pasadas refriegas. Llegan¬ 

do , pues , este refuerzo, y en él bastante 

número de gente de la mas lucida que en¬ 

tonces había, salió Gonzalo de aquel con¬ 

flicto , y pudo desbaratar á los Indios, obli¬ 

gándolos á que reconociesen por Señores a 
los Reyes de España. En el año siguienre de 

1539 viendo Francisco Pizarro quan impor¬ 

tante seria el establecerse allí , dispuso se 

hiciese una villa, y dió la comisión ai Capí- 
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tan Pedro Anzures , el qual la fundó don¬ 

de estaba el pueblo de Chuquisaca , y se 
avecindaron en ella muchos de los que ha¬ 

bían ido á la conquista, y permanecían en 

aquellas partes. Dieron entonces á esta po¬ 

blación el nombre de la Plata , aludiendo 

á unas minas de este metal, que hay en el 

cerro de Porco, poco distante de ella, de las 

quales sacaban mucha plata los Incas, te¬ 

jiendo para ello destinados un numero de 

Indios : pero siempre conserva el primiti¬ 

vo de Chuquisaca, que es el que está mas 

focibido. 
La planta de la ciudad es en un pe¬ 

queño llano 9 donde la rodean cerros me¬ 

dianos , con cuyo abrigo está defendida de 

ios vientos. En verano es su temperamento 

muy benigno, y casi igual todo el ano} pe¬ 

ro el invierno, estación que empieza allí por 

diciembre y dura hasta Marzo, son muy 
continuas las lluvias y tempestades, con true¬ 
nos y relámpagos , quedando apacible la at¬ 
mosfera en lo restante del ano. Las casas 
tanto de la plaza mayor, como las de su in¬ 

mediación , tienen un alto , y están cubier¬ 

tos de texas: son capaces en el interior re¬ 

partimiento de sus viviendas, acompañán¬ 

dolos el recreo de huertas y jardines para 

Ía diversión de sus moradores, y en ellos 

tas frutas de Europa que se producen. Es 

escasa de aguas corrientes, no teniendo si- 
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no la muy precisa para el consumo de los 
que allí habitan , y ésta se distribuye por 

medio de fuentes públicas. El vecindario que 

encierra , se regulaba en mi tiempo de 14$ 
almas entre Indios y Españoles. 

La Iglesia mayor, que es de tres na¬ 

ves , tiene buena fábrica, y bastante capa¬ 

cidad, hallándose adornada con retablos do¬ 

rados y pinturas sobresalientes. Para el pas¬ 
to espiritual de su feligresía hay dos Cu¬ 
ras Rectores , el uno es de Españoles , y 

el otro de Indios; ademas hay otra Parro¬ 

quia llamada San Sebastian, que está al ex¬ 

tremo de la ciudad , y' es para los Indios 

que viven en su contorno. Los Conventos 

de Religiosos , cuyos templos son suntuo¬ 

sos y con espaciosas viviendas, son S. Fran¬ 

cisco , Santo Domingo , la Merced, S. Agus¬ 
tín , un Colegio que fue de la Compañía, 

y un Convento hospital de San Juan de 

Dios de Monjas hay Santa Clara y Santa 
Mónica. 

Hay asimismo una Universidad pública, 

dedicada á San Francisco Xavier, cuyas Cá¬ 

tedras son dotadas, y las obtienen los Secu¬ 

lares de uno y otro estado. En dos Colegio* 

se leen todas las facultades, el de San Juan 

estaba al cuidado de los Padres de la Com¬ 

pañía , y el de San Christoval, que es Semi¬ 
nario , está mandado por un Eclesiástico 

particular que nombra el Arzobispo. 
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A dos leguas de la Plata corre el rio Ca- 

chincayo , en cuyas vegas hay muchas ca¬ 

brias , que sirven de recreo á su vecinda¬ 
rio, y á cosa de seis en el camino de Potosí, 

corre el rio de Pilco-mayo , el qual se pasa 

Por un gran puente de piedra. Este rio pro- 
vee de pescado á la ciudad de la Plata en 

algunos meses del ano, siendo entonces muy 

fundante en ellos de varias especies y buen 

gusto , entre los quales se particulariza uno, 

que llaman dorado , tan grande, que pesa 

regularmente de veinte á veinte y cinco li- 
bras. Lo restante de víveres, así de pan co¬ 
mo de carnes , semillas y frutos , le entra 

siempre de las provincias comarcanas. De 

ios Tribunales que tienen asiento en la Pia¬ 

fa , es el principal el de la Audiencia Real, 

cuya erección se hizo en el año de 1669, y 

se compone del Presidente, cinco Oidores 

de número , un Fiscal, un Protector Fiscal 
de Indios , y ademas suele tener otros Oi¬ 
dores supernumerarios. 

El cuerpo de ciudad lo forman como en 
todas las demas, Regidores, que regular¬ 

mente lo son las personas de mas lustre que 

hay en ella, eligiéndose anualmente dos Al¬ 

caldes ordinarios para el gobierno económi¬ 

co , político y civil. 

Fue erigida la Iglesia de la Plata en Epis¬ 

copal el año de 1551 quando ya se hallaba 

población con título de ciudad , y en 
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«I ano de 1608 se hizo metrópoli. Su Cabil¬ 

do se compone del Arzobispo, cinco Digni¬ 

dades, que son, Dean , Arcediano , Chan¬ 

tre , Tesorero y Maestre-Escuela , tres Ca- 

uongias de oposición, Doctoral, Penitencia¬ 

rio y Magistral, dos de Presentación , qua- 

tro Raciones, y otras quatro Medias-Racio¬ 

nes , y el Arzobispo con su Provisor forman 

el Tribunal Eclesiástico. 
Asimismo hay un Tribunal de Cruzada, 

compuesto de Comisario Subdelegado, y de¬ 

mas Ministros correspondientes : Comisario 

y Ministros Subalternos de Inquisición , de¬ 

pendientes de la de Lima y caxa de bienes 

de difuntos, todo en la misma forma que en 

otras ciudades de que he tratado. 

Los Corregimientos que pertenecen al 

Arzobispado de la Plata , nombrados por el 
mismo orden que en las Cartas anteriores, 

son en todos catorce , de los quales voy á 
tratar por su orden. 

El Corregimiento de la ciudad de la Pla¬ 

ta extiende tanto su jurisdicción por la par¬ 

te del Occidente, que comprehende la Villa 

Imperial de Potosí, en la que hace el Cor¬ 

regidor su continua residencia , como tam¬ 

bién el Tribunal de la Real Hacienda, com¬ 

puesto de Contador y Tesorero , habiéndo¬ 

se arbitrado el ponerlo allí por la mayor in¬ 

mediación á las minas, y comodidad para 

el registro de la plata que se saca de ellas. 
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El celebrado cerro de Potosí, á cuyo pie 

está la villa de este nombre acia la parte del 

Sur, es bien conocido en el mundo por las 

grandes cantidades de plata, que saliendo 

de su seno, y corriendo por todas partes, 

han esparcido sus riquezas y su fama lias¬ 

te las mas distantes. El descubrimiento de 
sus abundantes minas fue el año de 1545 

Por un accidente casual, semejante á los que 

so han repetido antes y después en otros va- 

rios sitios. Siguiendo , pues, á ciertos vena¬ 

dos un Indio llamado, según algunos, Gual- 
ca, y por la Opinión de otros , Hualpa, y 
dirigiéndose aquellos por el cerro , con¬ 

tinuó éste su diligencia para darles alcance, 

y al llegar á un repecho algo escarpado, 

echó mano de una rama para poder ven- 

Cer con menos dificultad la aspereza; pero 

Uo obstando la resistencia de sus raíces á la 

fuerza de su peso, se arrancó , descubrien¬ 
do en la concavidad de su nacimiento una pe* 
Ha de plata fina, que debaxo de aquella apa¬ 
rente costra se ocultaba , Sacando al mis¬ 

mo tiempo pegada alguna porción de ella 

entre los terrones que quedátort asidos á las 

raíces. Este Indio que tenia en Porco su re¬ 

sidencia , se retiró al lugar con alguna por- 

clon del metal, que por entonces pudo arran- 

Car de la beta, y habiéndolo beneficiado se¬ 

cretamente, sacó en limpio la plata que con- 

Siempre que necesitaba de mas, iba 
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al cerro , y repetía la diligencia , hasta que 

otro Indio Guanea , amigo suyo, advirtió 

lo que había mejorado de fortuna, y le es¬ 

trechó tanto con instancias , que vencido de 

ellas, le reveló el secreto. Uno y otro conti¬ 

nuaron algún tiempo sacando plata , hasta 

que desavenidos entre sí, porque el Gualca 

ó Hualpa rehusaba descubrir el medio que 

tenia para beneficiar el metal, el Guanea 
participó á su amo, llamado Villarroel , que 

era vecino de Porco, la noticia de aquel rico 

mineral ; éste inmediatamente pasó á regis¬ 

trarlo , practicándose la diligencia en 21 de 

Abril de aquel año de 1545 , y quedó desde 

entonces haciéndose labor en ella , y sacán¬ 

dose de allí grandes riquezas. 
A la mina antecedente, por donde aquel 

cerro empezó á manifestar el tesoro que eU 
sus venas encerraba , y como tal ha conser¬ 

vado el nombre de Descubridora , se siguió 

dentro de pocos días el hallazgo de otra no 

menos rica, á la que dieron el nombre de 

mina del Estaño ; después otra que se gran- 

geó el renombre de Rica , por exceder á to¬ 

das las demas, y á ella siguió la que llama# 

de Mendieta , siendo estas quatro las m#5 

principales de aquel cerro, sin otras mucha* 

inferiores á ellas que lo atraviesan por toda* 

partes. La situación de aquellos es en la par" 

re del Norte del cerro , y tienen la direccio# 

del Norte al Sur, con muy corta inclinacio# 
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aeia el Occidente , siendo las que corren en 

esU conformidad , según el dictamen de los 

hombres mas inteligentes en aquel reyno, las 
Sue merecen el primer lugar en quanto á ri¬ 

queza , por ser en ellas donde se encuentra 
k plata con mas abundancia. 

Esparcida en breve tiempo la fama de 

estas minas, empezó á acudir allí la gen- 

te de todas partes, y con particularidad de 

a ciudad de la Plata , de donde dista aquel 

ccrro de veinte á veinte y cinco leguas, y 

Se fue haciendo opulenta aquella villa, que 
Segun la común opinión , tiene mas de dos 
*eguas de circuito , avecindándose en ella 

duchas familias nobles , y principalmente 

*as de los que son interesados en minas. El 

femperamento del cerro es muy frió y se- 

c° > y de él participa la villa tal esterilidad, 

no se produce simiente , fruto , yerba, 

01 otra cosa alguna. No obstante , se halla 
poblado como se ha visto, y no se ca- 

j'ece de cosa alguna de las necesarias para 
vida , porque llevándose á él de las demas 

provincias, abunda todo. El comercio que con 

este motivo se hace continuamente en aquella 

'dlla, es mayor que en alguna otra ciudad 

del Peni, á excepción de lo que se ha di- 

cho de Lima , y siendo muy numeroso el 

8entío que se ocupa en el trabajo y labo- 

!es de las minas es á proporción el consumo. 

as provincias fértiles en granes y frutos, 
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acuden con ellos para venderlos con estima¬ 

ción : las abundantes en ganados no cesan 

de enviarlos para abastecerla, las que tie¬ 

nen fábricas de ropas, consiguen allí cí des¬ 

pacho , y los que comercian con otros géne¬ 

ros de Europa , muchos hacen tráfico con el 

Potosí, y todo se vende á trueque de plata 

en barras ó pinas. 

Ademas de este comercio hay el de los 
Aviadores, que consiste en adelantar cier¬ 

tos mercaderes plata amonedada á los due¬ 

ños de minas para sus gastos precisos, to¬ 

mando después el equivalente en barras 0 
pinas. El comercio del azogue para el be¬ 

neficio de estos metales, es también de con¬ 

sideración , siendo ramo reservado del Real 

Erario, cuyo consumo podrá regularse poí 
la mucha plata que continuamente se saca> 

pues hasta muy poco tiempo á esta parte 

que se ha perfeccionado el modo de bene¬ 

ficiar la plata con algún ahorro de azo¬ 

gue , correspondía marco de azogue poí 

marco de plata líquida , y muchas vece5 

mas quando en los beneficiadores no con¬ 

curría la mayor pericia. Para que se pue> 
da hacer juicio del gran consumo del azo¬ 

gue que se ha hecho en solo las minas 

aquel cerro , y de las riquezas que de 

han salido , bastará aquí el dicho de d 

Autores, que lo dau bien á entender. El uíl 

es el Licenciado Alvaro Alonso Barba, ^'u 
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que fue en la Imperial Villa de Potosí, y 

escribió de metales el año de 1637 , quien 

dice que desde el año de 1 574 que se en- 

rabló en aquellas minas el beneficio de la 

plata por medio del azogue hasta el tiempo 
que él escribía, se habian llevado á las Ca- 

*as Reales de Potosí doscientos quatro mil 

setecientos y mas quintales de azogue, sin 

hacer cuenta de lo mucho que habia entra¬ 

do extraviado; y siendo sesenta y tres años, 

corresponden en cada uno á tres mil dos¬ 

cientos quarenta y nueve quintales. El se¬ 

gundo , Don Gaspar de Escalona, quien 
afirma en su Gazofilacio Perúbico, que has¬ 

ta el año de 1638 (que á diferencia de un 

año es la misma data) tenia averiguado ha¬ 

berse sacado de aquel cerro trescientos y 

Noventa y cinco millones, seiscientos y diez 

V nueve mil pesos, ( según un cálculo poste¬ 

ar desde su descubrimiento hasta el año 
de 1761, se han sacado noventa y dos millo¬ 
nes registrados) y así en los noventa y tres 

años , que pasaron desde su descubrimiento 
hasta el de 1638 corresponden á cada año 

quatro millones doscientos y cincuenta mil y 

quarenta y tres pesos, de donde podrá inferir¬ 

se quan considerable habrá sido y será el co¬ 

mercio que mantiene aquella villa, salien¬ 

do de ella unas sumas tan considerables en 

cambio de lo que se lleva allí á vender y se 

consume , consistieudo todo su comercio ae- 

S'omo xiv. Q 
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rivo en plata, único fruto de aquel cerro. 

Actualmente han decaído mucho aquella* 

minas, respecto de lo que fueron antigua¬ 

mente , pues solo da de quatro á seis marco* 

de plata por caxon de mineral: este se baxa a 

los ingenios en carneros de la tierra. A poca 

distancia de Potosí hay unos baños de agua 

caliente medicinales, á donde acuden mucho* 

á tomarlos , unos por remedio , y otros poí 
gusto; danlcs el nombre de D. Diego. 

La jurisdicción del Corregimiento & 

Tomina empieza á cosa de diez y ocho le** 

guas distante de la ciudad de la Plata ácia 

Ja parte del Sudoeste, y linda con los lo*' 

dios bravos de la montaña, llamados Chiri¬ 

guanos , cuyas tierras caen al Oriente de es" 

te Corregimiento. El temperamento de 1** 
de su pertenencia es cálido , y á corres" 
pondencia los frutos y semillas que se prO" 

ducen en él. Hay parages en donde se cog5 

algún vino , y orros en que produciendo^ 

bien la caña de azúcar, se fabrican porci0" 

nes de ésta. Es abundante en ganado maV°f 
y menor, y su extensión por partes de qua" 

renta leguas. La inmediación de los Indi^5 

Chiriguanos á los pueblos de este Corregí 

miento no solo los tiene amenazados de *üS ! 

freqüentcs correrías, sino que también hP 

ce partícipe del mismo cuidado á la cíucL 

de la Plata, habiendo intentado yá en ^ 

gunas ocasiones ir sobre ella. 
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El Corregimiento de Porco se sigue á la 

lIa de Potosí, continuando su jurisdicción 
^°r la parre del Occidente, y dista de la 

^dad de la Plata cosa de veinte y cinco 

j-guas, extendiéndose después como otras 

e,nte- El temperamento que gozan sus tier- 
*as es frió, y por esto no muy adequado pa- 

a tas simientes y frutos , aunque sí para ga- 

^os , de que hay alguna porción. Tiene 

pais en su distrito el cerro ó montaña 

e Porco , de quien toma el nombre , y de 

j°nde, como ya he dicho, hadan sacar los 

s Cas toda la plata de que usaban para su 
^vicio y adornos , y así fue el primero 

°nde empezaron á trabajar los Esp¿moies 

^pues-üe hecha la conquista, 

p A la parte del Sur de la ciudad de la 

ata , y como treinta leguas distante de 

'a está el Corregimiento de Tanja ó Chi¬ 
cha 

las, que se dilata en su mayor distancia 

v m° treinta leguas. Su temperamento es 
aHo, siendo en partes cálido, y en otros 

ÍPlrk ' -.. • J . 
fio , á cuya proporción se cogen los frutos, 

y es abundante en ganados mayor y menor. 

M>s países que pertenecen á este Corregí- 

jtaento están todos beteados de minas de 

^ata y oro, haciéndose famoso entre los 

Rimeros el de Chocayas. Por los términos 

¡^Le.sta Provincia, y confines de los Indios 
^ etas, corre el gran rio Tipuanis , cuyas 

tenas van mezcladas con oro, y sucede lo 

Q 2 
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mismo en él, que lo que se dixo del de Ca* 
ravaya. 

A la misma parte que el anteceden^ 

con alguna pequeña inclinación ácia el 

deste , está el Corregimiento de Lipes , y sü 
extensión es asimismo de otras treinta 1 
cinco leguas. El temperamento que go&al1 

sus tierras , es sumamente frió, y así ^ 

abundan en él simientes ni frutos \ pero sí 
ganados, y con particularidad los del pa& 

como vicuñas , alpacas ó tarucas , y lia®** 

debiéndose entender que estos son regula 

res en todas las demas provincias de Pufl# 

esto es , en aquellas que tienen páramos, 0 
cerros altos, donde es continuo el tetup^ 

frió. Hay allí minas de oro, aunque no 
trabajan ; pero están patentes las laboré 

antiguas , y con particularidad en uno ^ 
los cerros que hacen inmediación á Cold1* 

á cuyo sitio dan el nombre de Abitani, ^ 

en lengua de aquel pais significa mina & 

oro. El cerro de .van Christoval de Acoché 

la ha sido de los mas famosos del Pe^ 

por la riqueza de sus minas de plata } -j 

están en decadencia, respecto de lo que 
ellas se sacaba* antes , aunque no dexan ^ 

continuar las labores , siendo la causa 

aquella la falta de gente para trabaja*^ 

pues á no ser esto, es sin duda que pr°d 

cirian con la misma abundancia. ^ 

A corra distancia de la ciudad 
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f'ata por la parre del Oriente empieza la 

Jurisdicción del Corregimiento de Ampa¬ 
res , terminándose por el Oriente con la 

los Corregimientos pertenecientes al 

Pispado de Santa Cruz de la Sierra, y 

eUtre ellos con la de Misque Pocona. El tem- 

Peramento que gozan sus tierras es en par- 

íe , y en parre cálido ; hay en él algu- 
n°s ganados, y muchos granos , excedien- 

en la abundancia la cebada , la qual y 

°s demas granos forman la mayor parte de 
SU comercio. 

Por la parte del Nordeste de la Plata 
está la provincia de Oruro, cuya capital es 

k villa de San Felipe de Austria de Oruro, 

Estante de ella quarenta leguas : el tempe- 

^tnento del país por la mayor parte es tan 

, que no se producen en él frutos algu- 

n°s; pero es abundante de ganados, y hay 

puchos de los que son propios de la tierra, 
v*cuñas , guanavos , y llamas. Hay allí 
,flUcha abundancia de minas de oro y plata; 
ks primeras , aunque descubiertas desde el 

tiempo de los Incas se han trabajado muy 

Poco; las de plata han sido y son tan famo- 

Sa*, que toda la provincia se ha hecho bien 

c°nocida por la riqueza que de ellas se ha 

Sacado. Al presente tienen alguna decaden- 

^lai porque muchas han dado en agua, sin 

laber aprovechado para* ponerlas corrien- 

tes todas las diligencias de varios mineros 
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que han intentado desaguarlas; y así las que 
al presente se trabajan con mas provecho 

son las de Popo, cerros que distan cotn° 
veinte leguas de la villa. La capacidad 
esta es grande y poblada por su crecido 

comercio, y en ella hay Caxas Reales» V 
Oficiales de Real hacienda para la recauda' 

cion de los quintos que pertenecen al ReV- 
Está al Sur de la Plata, y distante de 

esta ciudad cosa de quarenta leguas la pr0"* 
vincia de Pilaya y Paspaya, ó Cinti: la 

yor parte de la jurisdicción cae entre 

bradas , y así su temperamento es muy c°“ 

modo y apropósito para producir toda suer' 

te de granos, frutos y legumbres , con 1°5 
quales y mucha porción de vinos que se ha" 

cen allí, mantiene comercio con las demaí 
provincias , proveyéndolas de ellos. 

Hallase el Corregimiento de Cochabart1' 
ba ácia la parte del Sudeste de la Plata» 

distante de esta ciudad cincuenta leguas , 1 
de Potosí cincuenta y seis. La villa que ha' 
ce cabeza en él, es de las mas considera' 

bles del Perú en capacidad y población » 1 
su jurisdicción se extiende por pastos hasta 
quarenta leguas. La situación de la villa eí 
en una llanura fértil y deliciosa ; y halláu' 

dose regado todo lo restante del pais co^ 
muchos rios y arroyos que lo atraviesan , eS 
tan fecundo y abundante de granos, qu.e 
tiene esta provincia por el granero de tod° 
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*1 Arzobispado, y aun del Obispado de la 
^az, gozando al mismo tiempo en la ma¬ 
yor parte de sus territorios la comodidad del 
temperamento muy benigno, y en las fier¬ 
as de su iurisdtccion de algunas minas de 

Plata- 
Acia la parte del Nordeste distante de 

ta ciudad de la Pláta cosa de cincuenta le¬ 
guas sigue el Corregimiento de Chayanta, 

que se extiende por partes como quaienta 

^eguas. Hacen famoso este pais las muchas 

minas de oro y plata que hay en él ; las pri¬ 
meras no se trabajan , aunque están paten¬ 
tes los socabones, en donde se hacían labo¬ 
res en tiempos antiguos , y en un rio que 

llaman Grande y atraviesa esta provincia, 
se encuentran pepitas entre sus arenas , y 

oro en polvo. Las de plata están corrientes, 

y son abundantes de metal. Aunque en sus 
tierras hay algunas porciones de ganado ma¬ 
yor y menor, son solo los precisos-para su 

oonsumo. 
Síguese también por la parte del Nor¬ 

deste de la Plata , y distante de esta ciudad 
como setenta leguas la provincia de Paria, 

dilatándose mas de quarenta leguas, que 

siendo casi todas de temples fríos, es escasa 

de frutos , y abundante de ganados mayor 
V menor. Rácense con la leche de ovejas y 

bacas que pastean sus campiñas, muchos 

quesos de tan buena calidad, que se comer- 
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cían en rodo el Perú , mereciendo grano 
estimación en las provincias mas distantes* 

Hallanse en la comprehension de sus térnii" 
nos algunas minas de plata, y reconoce sU 
nombre esta provincia de una laguna bien 

grande que hay eti ella , que se forma con 
el desagüe de la gran laguna de Titi-Caca 0 

Chucuyto. 
El Corregimiento de Carangoas emp'e" 

za á setenta leguas de la ciudad de la 
ta , y corresponde al Occidente de ella , di- 
hitándose después las tierras de su perte* 

nencia mas de cincuenta leguas. El tempe" 

raménto es muy frió , y por esta razón 
frutos y simientes que se cogen en él, son 

solamente papas , quinoa , y cañagua , pc* 
ro es abundante en ganados. Sus tierras 

manifiestan muchas betas de minerales de 
plata que tienen labores corrientes , y en¬ 
tre éstos es famoso el nombrado de Turco, 
por ser de metal machacado , nombre que 

le dan los mineros quando está visible 

la plata, haciendo sus fibras un entretexi-" 
do admirable con la piedra á que están 

unidas , y las minas de esta especie son p°r 
lo regular las de mayor riqueza. Otras sino 
mas ricas , mas particulares, se comprehen- 

den en aquella jurisdicción , y se hallan en 

los arenales despoblados que corren acia Ia$ 
costas del mar de! Sur : en ellos con la di¬ 

ligencia de cabar la arena y hacer hoyos, 
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se encuentran unos pedazos de plata suel¬ 

ta sin baber por allí mina, ni otra piedra 
fitas que la menuda porción que está uni¬ 
da ó mezclada por partes con la misma 

Plata. Llamados papas, porque en el modo 
de sacarlas ó de descubrirlas hay semejan¬ 

za al que se tiene para coger las patatas. 
A la verdad no ofrece poco que discurrir 
el cómo se pudieron haber quaxado allí 

aquellas porciones de plata separadas del 

dineral sin caxas, y entre la arena muerta 
y movediza. A mi parecer son dos los me¬ 
dios que se pueden imaginar acerca de esto: el 
Uno admitiendo lá reproducción continua de 

los metales , de que hay tantas pruebas qué 

lo confirman , como son los criaderos de 

oro y de plata que se encuentran en mu¬ 

chas partes de aquel reyno , las betas que 
abandonadas en un tiempo, después se han 
labrado con grande aprovechamiento, y mas 
que todo las osamentas de los Indios halla¬ 
das dentro de las minas antiguas beteadas 
todas con fibras de plata , y llenando és¬ 
tas sus porosidades. Lo qual supuesto co¬ 

mo principio incontestable, es natural que 

corriendo la materia de que se forma la 

plata antes de llegar á fixarse , y quando 

tiene adquirido un cierto grado de perfec¬ 
ción , se filtren algunas porciones de ella 

por entre las porosidades de la arena, hasta 
que parando en aquella parte adonde lle¬ 

garon. con toda la disposición necesaria pa- 
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ra fixarse , queden en ellas convertidas ya 
enteramente en plata, y unidas aquellas otras 

porciones terreas que fueron récogiendo, en 
lo que anduvieron hasta haber llegado al sitio 

donde detenida Ja materia se consolidóel todo. 

Aunque éste no sea el mas irregular jui¬ 
cio que se puede formar en el particular, 

siempre me inclinaré al segundo , porque 
á mi parecer es el mas simple y natural. 
Siendo en aquella América tan comunes los 
fuegos subterráneos, como he dicho en otra 
parte , no hay duda que la actividad de 

ellos es tal , que derretirá los metales in¬ 

mediatos á los sitios en donde ellos se in¬ 

flaman , y que les comunicarán tal grado de 
calor, que será suficiente para conservarse 

por mucho tiempo; y así derretida una por¬ 
ción de plata empezará á correr , intro¬ 
duciéndose por aquellas porosidades ma¬ 
yores de la tierra , y continuará así hasta 

que perdido el calor vuelva á fixarse , y 

quedar como antes quaxada la plata , y 

otras escorias que ésta lleva consigo. A es¬ 
te discurso se pueden oponer dos reparos: 

el primero , que pasando el metal de aquel 
lugar donde se derritió á otro, debería lue¬ 

go que mudó de sitio , participando de Ia 
frialdad que éste tenia , quedar endureci¬ 

do con ella ; y el segundo, que siendo es¬ 

trechas las porosidades de la tierra, y par¬ 
ticularmente las de aquella que por ser are¬ 

nosa se consolidan mas sus partes , deberá 
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aparecer en hilos ó ramificaciones delgadas, 

y no en pedazos gruesos , como se encuen¬ 
tran. A uno y otro procuraré satisfacer sin 

dilatarme mucho. 
Antes que la plata empiece á correr de 

aquel lugar en donde se liquidó, corrió el 

fuego subterráneo por las porosidades de la 

tierra , las quales va ensanchando á pro¬ 
porción que el cuerpo del ayre contenido en 

los mismos poros se dilata. Inmediatamen¬ 

te se sigue el metal , y encontrando ya bas¬ 
tante camino por donde introducirse , aca¬ 
ba de comprimir las partículas de la tier¬ 
ra que están inmediatas al que lleva , y 

así continúa sin embarazo el fuego subter¬ 

ráneo , que primero corrió , ó que prece¬ 
dió al metal, y comunico á la tierra un cier¬ 

to calor capaz de quitarle su natural frial¬ 

dad ; y hallándola el metal en esta dispo¬ 
sición , no tiene lugar de perder tan pres¬ 
to el que llevaba consigo, y por consiguien¬ 
te detenerse , hasta que habiendo corrido 
mucha distancia , se le va desvaneciendo in¬ 
sensiblemente , y al cabo se coagula , y 

queda detenido. Contribuye también á que 

la impresión del calor le dure mas, el que 

no teniendo respiradero los conductos, tal 

vez en mucha distancia , es mas difícil que 

la tierra , por donde el metal va corriendo, 
se desimpresione del primer calor que con¬ 

cibió con el fuego subterráneo, y así va á 

parar á larga distancia del lugar, en donde 
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se hizo la liquidación. Detenidas las prime¬ 
ras partes del metal en un parage, porque U 

frialdad, que ya ha empezado á adquirir, lo 
entorpece , van deteniéndose allí las que se 
le siguen , formándose como un depósito, y 

coagulado enteramente queda hecha la pie' 
dra que en parte es plata , y en parte esco¬ 
rias , que sacó del mismo mineral, de don¬ 

de salió. Solo resta ver ahora si lo que se ob¬ 
serva en estas piedras ó pedazos de metal se 
conforma con lo que acabo de exponer, para 
que se pueda hacermas probable esta opinión. 

Estas papas de plata ó pedazos de ella, 

son de distinta forma en quanto al metal, 

que el que se encuentra en las minas, por¬ 

que á la vista parece con toda propiedad pla¬ 
ta fundida, y por tal la juzgará el que no 
tuviere conocimiento del modo de encon¬ 
trarse. La plata en ellas forma un cuerpo, y 
las partes terreas quedan superficiales , poco 

ó nada mezcladas con aquellas, que es lo que 

sucede con los metales, quando se funden, y 
se dexan enfriar , sin separarles las escorias. 

Estas ó las partes terreas, que quedan unidas 
á la plata , tienen un color negro, y en todo 

parecen calcinaciones , con la diferencia de 
que en unas lo están mas que en otras, y sien¬ 

do esto lo mismo que debe suceder quando la 
formacion.de estas papas se haga por fundi¬ 

ción del metal, parece que es natural el que 
suceda así, y no del primer modo que expuse. 

El tamaño ó grandor de estas papas 
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vario , como también su figura ; unas hay 
que pesan dos marcos, otras menos, y al¬ 
gunas mas; y entre diversas que he visto es¬ 
tando en Lima, examiné dos de las mayo¬ 

res que hasta el presente se han sacado ; la 

Una de ellas era de peso de sesenta marcos, 
siendo su largo por donde mas , como de un 
pie de París, que hace á corta diferencia 

tres ochavas de la vara Castellana. Encuenr 

transe estos pedazos de plata quaxados en 

diversas partes de un mismo terreno , y no 
es regular haber muchas todas juntas, por¬ 
que esto es conforme á las varias derrotas 
que el metal siguió quando empezó á correr, 
introduciéndose por las porosidades en que 

tuvo mas ensanche ; y de la mayor ó menor 

capacidad de aquellas resulta también el ser 

mas ó menos grandes las papas que forma. 

Al Norte de la Plata y distante de esta 
ciudad noventa leguas, y de la Paz quaren- 
ta , está el Corregimiento de Cicacica , y de 
él el pueblo principal que tiene este nombre, 
y todos los que caen acia la parte del Sur 
pertenecen á aquel Arzobispado ; pero mu¬ 

chos de los que caen á la del Norte son del 

- Obispado de la Paz. Las tierras de su juris¬ 

dicción se dilatan por partes mas de cien le¬ 

guas, con variedad de temperamentos; entre 
estos, hay algunos de Yungas, que son mas 

calientes, los quales producen la coca con 

mucha abundancia, proveyendo de ella á los 

principales asientos de minas de toda la pro- 
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vincia de Charcas hasta Potosí, y así es gran¬ 
de el comercio que se hace de esta yerba. 
Para esto la ponen en cestillas, que por orde¬ 
nanza deben contener cada una diez y ocho 
libras, y su valor en el intermedio de las co¬ 
sechas en Qruro, Potosí y otras minas, es de 

nueve á diez pesos, y á veces mas. En los pa- 

rages de temple frió se mantiene mucho ga¬ 
nado mayor y menor, y hay también de los 
silvestres del pais, como vicuñas , guanacos 
y de las demas especies. No dexa de haber en 

las tierras de este Corregimiento algunas mi¬ 

nas de plata , aunque no con la abundancia 

y riqueza que en los otros ya nombrados. 

Atacama pone términos á la provincia de 

Charcas por la parte del Occidente , donde 

ocupa parte de las costas del mar del Sur: la 
población principal, llamada también Ataca- 
ma , dista de la Plata mas 120 leguas. En la 
extensión de su jurisdicción, que es bastante, 

hay variedad de temples, y sus tierras son 

abundantes en frutos ; pero entre ellas hay 
algunos despoblados, y con particularidad el 

que corre al Sur y hace división entre los rey- 
nos del Perú y Chile. En su cos'ta se hace to¬ 
dos los años gran pesca de tello, el qual se in¬ 
troduce después en todas las provincias inte¬ 

riores, y siendo de allí únicamente de donde 

se surten de este mantenimiento para la qua- 

resma, es grande el comercio que se hace de 

este género. 
Fin del Quadsrno XLI. 
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QUADERNO QÜARENTA Y DOS. 

CARTA CCXV. 

Continuación del mismo asunto. 

La provincia en donde está fundada la ciu¬ 

dad de la Paz , fue conocida antiguamente 
c0n el nombre de Chuquiyapu , que signifi¬ 

ca heredad de oro en la lengua de aquel paisj 

corrompido este nombre , se llama ahora 

Chuquiabo. La primera conquista de esta 
provincia fue hecha por el quarto Inca May- 
*a Capac ; después que los Españoles entra¬ 
ron en ella , y se pacificó la tierra, se hizo 
la fundación de la ciudad con el fin de que 
en la dilatada distancia de ciento y seten¬ 

ta leguas que hay entre Arequipa y la Plata, 

hubiese población de Españoles para la se¬ 

guridad y comodidad del comercio. El Pre¬ 
sidente Gasea encargó su fundación á Alon¬ 
so de Mendoza , ordenándole que la funda¬ 

se en la mitad del camino, de modo que se 

promediase la distancia de ciento y sesenta 

TOMO XIV. R 
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leguas que hay desde el Cuzco á las Char- 

cas, y que se llamase nuestra Señora de 1* 
Paz, por haberse hecho esta fundación des¬ 
pués de pacificado el reyno con la muerte 

de Gonzalo Pizarro y sus sequaces. Diose 
principio á ella en veinte de Octubre de 
de 154.8 , situándola en lo abrigado de un 

valle en el pais llamado de los Pacasas > e 

qual se hallaba muy poblado de Indios, poC 
ser fértil y abundante de ganados. 

Corre por el valle de la Paz un me¬ 
diano rio , que aumenta considerablemen¬ 

te su caudal quando baxan las aguas de Ia 

Sierra , la qual y su cordillera solo dista 
de la ciudad unas doce leguas , contribu¬ 

yendo con su vecindad á que el temple de 

aquel pais sea por la mayor parte frió, ex¬ 
perimentándose heladas fuertes , nieves y 
granizo , de lo qual está libre la ciudad por 
la mayor parte , á causa de su ventajosa si¬ 
tuación. Hay otras cañadas tan hondas y 

abrigadas , que tienen temples cálidos , y 
se producen en ellas los frutos que son pro¬ 

pios de tales climas, como la caña de azú¬ 

car , la coca, maiz y otros. En la parte que 
tiene de montaña se crian muchos árboles 
de buenas maderas ; y en sus bosques se 

encuentran osos , tigres, leopardos y vena¬ 

dos; en los páramos guanacos, vicuñas y Ha" 
mas. En estos pacen también muchos ganados 

de los que se han llevado de Europa, como 
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hiendo en cada uno de los Corregimientos. 
La capacidad de la ciudad es mediana, 

^ atando fundada en las quebradas de la 
Cordillera , es su terreno desigual , y está 
r°da rodeada de cerros , sin que la vista 

P^da extenderse mas que por el corto es- 
Pucio que sirve de madre ai rio. Quando 

aumenta su caudal con las lluvias ó los 
uielos que se derriten en la Sierra, suele 

lastrar enormes peñascos, y entre ellos al¬ 

gunas pepitas de oro, las quales se encuen¬ 
dan después que cesa la avenida; de lo qual 
Se debe inferir , que en aquellos montes hay 
^undantes minas de este metal. El año de 

J73p un Indio encontró una tan grande, 
*lue el Marques de Castel-Fuerte la com¬ 

pró en doce mil pesos, y la remitió al Rey 

c°ttio alhaja digna de un Soberano. 
Esta ciudad se gobierna como todas las 

dernas de la América. Ademas de la Igle- 
S|a mayor y Parroquia del Sagrario , ser- 
v*da por dos Curas, tiene otras tres : tie— 
Ue Conventos de San Francisco, Santo Do¬ 
mingo , la Merced , San Agustín , y un hos¬ 

pital de San Juan de Dios: los Jesuítas te¬ 

dian aquí un Colegio : hay dos Conventos 

de Monjas, uno de la Concepción , y otro 

de Santa Teresa. Ademas hay un Semina¬ 

do , destinado para la educación y ense- 

üanza de los que se dedican á la Iglesia, 
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y también se admite en él á los seglares que 

quieren entrar en él. 
La Iglesia de la Paz fue erigida en Ca¬ 

tedral en 1608, separándola de la de Chu- 
quisaca ? á cuya Diócesis pertenecía. Su Ca¬ 
bildo se compone de Dean, Arcediano, Chan¬ 

tre, dos Canónigos de oposición, dos de pre" 

sentacion y dos Racioneros. 
El Obispado de la Paz comprehende seis 

Corregimientos, de los quales hablaré p°c 
su orden. El Corregimiento de la Paz sS 
extiende poco en jurisdicción, y por pat" 

tes no tiene mas poblaciones que la ciu¬ 

dad. Por la parte del Oriente como á ca¬ 

torce leguas de distancia , y en la mis" 

ma Cordillera , hay un cerro elevado que 
llaman de lllimani, en el qual debe de ha¬ 
ber minas muy ricas, como lo dió á en¬ 
tender un peñasco que arrancó de él un 
rayo , y habiendo caido sobre las monta¬ 
ñas cercanas , que todas son baxas respec¬ 

to de él , fue tanto el oro que se sacó del 
tai peñasco , que valia en la Paz la onza 

de este metal á ocho pesos, en el qual pl’e" 
ció se mantuvo mientras duró la extrac¬ 
ción de oro de aquel pedazo derrumbado* 

No se trabaja en este cerro ninguna mina» 
porque todo él está cubierto de hielo con¬ 
tinuamente , como los que he mencionado 

en la provincia de Quito , por lo que han 
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sido vanas todas las tentativas que se han 

-hecho sobre este particular. 
Casi en las inmediaciones de la Paz por 

la parte del Noroeste empieza la jurisdic¬ 
ción del Corregimiento de Omasuyos , que 
Se extiende cosa de veinte leguas , termi¬ 
nándole por el Occidente la célebre laguna 
de Titi-Caca ó Chucuito , de que hablaré 

después. El temple de este pais se inclina 

nías á frió que á templado , y por esto no 

Ke cogen allí granos ; pero es abundante en 

ganados. Los Indios que habitan en los pue¬ 
blos inmediatos á la laguna , se emplean en 
la pesca , de que abunda , y llevando á ven¬ 
der el pescado á otras provincias , forman 

nn comercio considerable. 
Como al Sudoeste de la Paz se sigue 

el Corregimiento de Poeajes : por la ma¬ 

yor parte es de temperamento trio , y no 

produciendo granos , hace su comercio con 
los ganados de que abunda. Esta provincia 
os rica en minas de plata r aunque solo se 
trabaja una pequeña parte de ¡as que con¬ 
tiene , siendo muchas mas las que aun no 
se han descubierto. Por noticias ciertas se 

sabe , que en tiempo de los Incas se ha¬ 

cían labores para la extracion de este me¬ 
tal : hay minerales de talcos , que allí lla¬ 

gan jaspes blancos de verenguela ; es muy 

blanco y trasparente , y se comercia lleván¬ 

dolo por todo el Perú , donde lo emplean 
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para hacer vidrios de ventanas , tanto etl 
las Iglesias como en las casas , á manera 

de la piedra que llaman tecali en la Noe" 

va-España , que sirve para los mismos fmeS' 
A esta correspondencia son pródigos aque" 
líos montes en otras especies de minerales 

de piedras , entre las quales hay mármol 
de diversos colores , y un mineral conocido 

de esmeraldas , bien que sin provecho , p°r' 
que no se trabaja en él. En esta provincia se 
halla el afamado mineral de plata , llamad0 

de verenguela , con los cerros de Santa J°a" 

na , Tampaya y otros, los quales son bie° 

conocidos por la mucha riqueza que de ell°s 

ha salido. 
Contiguo á las tierras del Corregimien- 

to de la Paz , y por la parte del Norte de 

esta ciudad se sigue el Corregimiento de La' 
recaxa , que se extiende de Oriente á Occi- 
dente ciento diez y ocho leguas, y de N°r' 
te á Sur cosa de treinta : goza de todos 

temples, y se cogen en sus tierras los mis' 
mos frutos que en la provincia de Carabay^b 
con quien confina por la parte del Norte* 

Hallase en ella el famoso monte de Sun- 
chuli , en que habrá cosa de un siglo se 

descubrió una abundante mina de oro, q°e 
dió á aquellos reynos gran suma de este me¬ 

tal , rodo de la ley que queda expresada i 1 
aunque habiendo dado después en agua , se 
intentó poner corriente por medio de un so* 
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cabon, y en él se llegaron á consumir cre¬ 
adas sumas , no se logró el fin por haberse 

errado la obra. 
Al Occidente de la Paz , y como á vein¬ 

te leguas distante de ella , está el Corregi¬ 
miento de Chucuito , que por caer sus tier¬ 
ras en parte á las orillas de la laguna de 
Titicaca, le comunica su nombre , llamán¬ 
dose también de Chucuito. La extensión del 

Corregimiento de Norte á Sur , es de veinte 

y seis á veinte y ocho leguas , y de Orien¬ 
te á Occidente mas de quarenta : su tempe- 
amento por lo general es frío , y muy pe¬ 
coso para la vida , porque la mitad del año 
es de hielos, y lo restante de nieve y grani¬ 
zo , y así nada proporcionado para la pro¬ 

ducción de los frutos, á excepción de las pa¬ 

pas y quinoa, que son los únicos que se pro¬ 

ducen y prevalecen : es abundante de gana¬ 

dos mayores y menores , no menos que de 
los que son naturales del país. Estos sir¬ 
ven en parte para hacer su comercio, pues 
convertidos en cecina , los llevan á la costa, 

volviendo en cambio de ellos aguardientes 
y otros, y llevando á Cochabamba la mis¬ 

ma cecina , papas y otros frutos de tem¬ 
ple frió , retornan en cambio harinas. To¬ 

dos los cerros de esta provincia están betea- 

dos de minas de plata, que en los tiempos pa¬ 

sados procluxeron mucho, mas ya al presente 

se experimenta en ellas una total decadencia. 
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Ocupan las fierras de la provincia ue 

Chucuito las orillas Occidentales de la la* 

guna de Titicaca , de la qual no seria ra¬ 
zón dexar de dar alguna noticia, según lo 

pide su gran fama. Hallase, pues, esta la¬ 
guna en aquellas provincias que están cotn- 

prehendidas baxo el nombre del Callao» 
siendo la mayor de todas entre las mu¬ 
chas que se conocen en aquella Ameri¬ 
ca , pues tiene de circuito ochenta leguas, 
formando una figura algo ovalada, que cor¬ 

re de Noroeste á Sudeste, con corta dife¬ 
rencia : su profundidad es por partes de se¬ 

tenta á ochenta brazas, y la entran con¬ 

tinuamente las aguas de diez ó doce rio* 
grandes, sin las de otros menores , que fi¬ 

nalizan su curso en ella. El agua no es muy 

amarga , ni salobre , pero tan gruesa y 
mal gusto , que no se puede beber , y se 
crian en ella pescados de dos especies ; 2 

los grandes y de buen gusto dan los In¬ 

dios el nombre de suchis; y á los otros, que 
son pequeños , de mal sabor, y muy espino¬ 

sos, dieron los primeros Españoles el de bo¬ 
gas. Hay en ella también mucha abundan¬ 
cia de patos de varias especies , y otros 
páxaros , y sus orillas están muy pobladas 
de eneas y de juncales , Guyos materiales 

sirven para hacer el puente , de que des¬ 

pués se tratará. 
La orilla ó territorios Orientales de esta 
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laguna tienen el nombre de Omasuyo, y la 
Occidental el de Chucuito : en su ámbito 
hay muchas islas , y entre éstas se distin¬ 
gue una por su mayor capacidad , la qual 
formaba en lo antiguo un cerro , que des¬ 
pués allanado por disposición de los Incas, 

comunicó á la laguna su propio nombre de 
Titicaca, que en lengua de aquel pais quie¬ 

re decir cerro de plomo. En esta isla tuvo 
principio la fábula inventada por el primer 

Inca Manco-Capac, fundador de aquel Im¬ 

perio, de que el Sol su padre los habia puesto 
á él, y á su hermana y muger, Mama Oello 
«n aquel lugar , ordenándoles , que die¬ 
sen leyes razonables , y sacasen de la bárba¬ 

ra rusticidad en que vivían todos aquellos 
pueblos , mejorándolos en costumbres y re¬ 

ligión : por esto todos los Indios tuvieron 

siempre esta isla por sagrada, y los Incas 

habiendo hecho allí templo consagrado al 
Sol, dispusieron que se allanase para que 
el sitio quedase mas hermoso y agradable. 

Este templo fue de los mas suntuosos 
que habia en todo el Imperio; sus paredes 

estaban enteramente vestidas con planchas 

de oro y plata ; y ademas de esta riqueza, 

era muy grande la que estaba amontona¬ 
da fuera de él , porque todas las provin¬ 

cias sujetas al Imperio le hacían una visi¬ 
ta al ano , llevando por modo de ofrenda 

porciones de oro y plata, con piedras pre- 



Z$6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

ciosas. Todas estas riquezas es sentir co¬ 
mún , que los Indios al ver á los Españo¬ 
les en sus tierras , y que se aprovechaban 

de quantas encontraban , las echaron á 1® 
laguna , como también lo' executaron con 

mucha parte de las que había en el Cuz¬ 
co , y entre otras con la tan celebrada ca¬ 
dena de oro , que el Inca Huayna-Capac 

había mandado labrar para la festividad 
poner nombre á su hijo primogénito , *a 
qual dicen haberla arrojado á otra lagu¬ 

na , que está cosa de seis leguas al Sur del 

Cuzco, en el valle de Orcos; y aunque algu' 

nos Españoles hicieron diligencias entonce* 

para sacarlas, fueron sin fruto por su mu¬ 

cha profundidad, pues siendo su circuiro so¬ 
lo como de media legua , tiene de veinte y 

tres á veinte y quatro brazas de agua pof 
muchas partes, á que se agrega la mala dis¬ 
posición del fondo, que’es de cieno ó lama 
suelta, lo que hizo mas ardua la empresa. 

Estréchanse las orillas de esta laguna al' 

guna cosa , y vienen á hacer como una en' 

senada á la parte del Sur de toda ella ; per° 
al fin de ésta corre un rio , que llaman d 

Desaguadero , el qual forma después la la" 
guna de Paria , y de ésta no sale rio alguno 

visible ; pero por los remolinos que se de- 
xan percibir en ella, se convence que tienen 
salida las aguas por conductos subterráneo** 

En este caño ó desaguadero que sale de 1* 
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laguna de Titicaca, permanece el puente de 

juncos y eneas , que el quinto Inca Capac 
Yupanqui inventó para pasar con su exér- 
cito á la otra parte y hacer la conquista de 
las provincias de Collasuyo : tendrá de an¬ 
cho el Desaguadero como ochenta ó cien va- 
tas , y aunque en lo superficial demuestran 
mansedumbre las aguas , por abaxo es gran¬ 

de la fuerza de la corriente que llevan. El 

Inca , pues, mandó hacer de aquella paja 

que abunda en las lomas y colinas de los 
páramos de todo el reyno , á que los Indios 
llaman Ichu , quatro maromas muy gruesas, 
que son el fundamento de todo el puente: 

tendidas las dos de éstas sobre el agua, pu¬ 

sieron entre ellas muchos haces de juncos y 

enea seca , bien atados unos con otros , y 

á las mismas maromas: sobre esto tendieron 
las otras dos , y encima volvieron á atar 

otros haces del mismo material, pero mas 
chicos , y bien ordenados , por los quales 
hizo tránsito todo el exército. Este puente, 
que tendrá de ancho como cinco varas , y 
está elevado del agua como una y media, 

se conserva todavía con el cuidado de re¬ 

pararlo ó de hacerlo nuevo cada seis me¬ 

ses , para lo qual tienen obligación de con¬ 

currir aquellas provincias comarcanas por la 

ley que el mismo Inca dexó entablada desde 

entonces, y fue después confirmada por los 

Heyes de España j por este medio mantie- 
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nen su tráfico continuo todas aquellas pro¬ 

vincias , entre quienes hace división el De¬ 

saguadero. 
El ultimo Corregimiento de este Obis¬ 

pado es el de Paucarcolla, cuya capital es 

la villa de Puno ; su jurisdicción confina por 

la parte del Sur con la de Chucuito, siendo 

sus términos los mismos que los de aquel, y 

no diferente el temperamento : así carece de 
frutos y semillas, siendo necesario proveer¬ 
se de ellos de las provincias inmediatas; pe¬ 

ro es abundante en ganados domésticos, y 

no menos en los del pais, con cuyas lanas, 

texen costales los Indios de su población, y 

hacen parte de su comercio. Los cerros del 
territorio de esta provincia son abundantes 

de minas de plata, y en ellos se halla Ia 
nombrada mina de Laycacota , que pertene¬ 
ció á Josef Salcedo, en que muchas veces la 
plata se cortaba á cincel. Su mucha riqueza 

le ocasionó Ja muerte al dueño con antici¬ 

pación, y dando en agua , fue preciso aban¬ 

donarla, depues de muchas diligencias , que 

sin fruto se hicieron para quitársela. Las de¬ 

mas tampoco se trabajan, como sucede con 

la mayor parte de las que se conocen en to¬ 
da la jurisdicción de aquella Audiencia , y 

con particularidad del Arzobispado de Char¬ 

cas , y este Obispado de la Paz. 
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CARTA CCXVI. 

Santa Cruz de la Sierra. 

í¿a provincia de Santa Cruz de la Sierra es 

Gobierno y Capitanía general, y aunque di¬ 

latada su jurisdicción , se halla poco pobla¬ 

da de Españoles, siendo la mayor parte de 

los pueblos de su pertenenciaMisiones de las 

comprehendidas baxo el nombre del Para¬ 

guay : hizose la erección de Silla Episcopal 

en la ciudad capital , que tiene el mismo 

nombre , el ano de 1605 ; y su Cabildo se 

compone de Obispo, Dean y Arcediano, sin 

nías prebendas ni dignidades. El Obispo re¬ 

side por lo regular en la ciudad de Misque- 

Pocona, que dista ochenta leguas de la de 
Santa Cruz de la Sierra. 

La jurisdicción de Misque-Pocona es de 
mas de treinta leguas , y aunque la ciudad 
está despoblada , hay poblaciones en lo de - 

mas de ella. El temperamento de aquel 

territorio es caliente , pero no tanto; que 

dexe de ser proporcionado para viña. En el 

valle , donde la ciudad tiene su asiento , que 

coge mas de ochenta leguas de circuito , se 

producen toda especie de frutos, y en las 

Selvas y purages de montaña se coge mu- 
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cha miel y cera , cuyos renglones compo¬ 

nen parte de su comercio. 
Las Misiones que los Jesuítas tenían en 

el país perteneciente á este Obispado, son 
las que llamaban de los Indios Chiquitos, 

nombre que los Españoles les impusieron, 

por haber reparado que las puertas de sus 

casas ó chozas las hacían muy pequeñas. Las 

tierras que éstos ocupan, son las que median 

entre Santa Cruz de la Sierra y el lago Xa- 
rayes , de donde sale el rio del Paraguay» 

que uniéndosele después otros , forman el 

celebre de la Plata. Los Jesuítas entraron a 

predicar á esta nación á fines del siglo pa¬ 

sado con tan buen suceso, que el año de 17 3 2 
tenían formados siete pueblos de mas de seis¬ 

cientas familias cada uno. Son estos Indios 

Chiquitos bien dispuestos y valerosos , ha¬ 
biéndolo acreditado en varias ocasiones que 

se les ha ofrecido defenderse de las corre¬ 
rías que los Portugueses sus vecinos hacían 

en sus tierras para apresarlos y llevarlos por 

esclavos á sus países , no solo libertándo¬ 

se de la esclavitud por medio de su va¬ 

lor , sino obligándolos á abandonar la em¬ 

presa , y retirarse. Las armas que usan son 

flechas envenenadas, y otras de fuego y cor¬ 

te ; su lengua distinta de las de otras nacio¬ 

nes del Paraguay ; pero en quanto á las cos¬ 

tumbres , tienen con corta diferencia las quC 

son comunes entre todos los Indios. 
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Con esta nación de los Chiquitos es 

confinante otra de Indios infieles, que lla¬ 
gan Chiriguanos ó Chiriguanaes , los quales 

Permanecen sin querer admitir la Religión 

Católica ; no obstante , hacen entradas en 
sus tierras , y les predican los Misioné¬ 

is , llevando consigo algunos Indios Chi¬ 

quitos para su seguridad , en cuya for- 
Uia suelen convertirse algunos , y salir á 

hacer vida sociable con ellos, lo qual sucede 

igularmente quando se ven vencidos en las 

guerras, que continuamente sostienen en- 
ie sí; entonces hacen las paces con el fin 
que los Chiquitos no los persigan; pero quau* 

do les parece, dicen á los Misioneros que no 

están hechos á aquella vida, y por consi¬ 

guiente se escapan ; razón que prueba en 

Parte su genio é inclinación á no apetecer 

°tra cosa que la licenciosa vida y libertad 

a que están acostumbrados. 
La situación de Santa Cruz de la Sierra, 

dudad principal de este Gobierno , es al 
Oriente de la Plata , y distante de ésta , co¬ 
sa de ochenta á noventa leguas; su primitiva 

fundación fue algo mas al Oriente y Sur, 

que donde está ahora, cerca de la Cordi¬ 

llera de los Chiriguanos. Fundóla el Ca- 

Phan Chaves el año de 1548, dándola este 

Uombre por haberse criado en el pueblo que 

1° tiene en España, y está á poca distancia 

^ Truxillo; pero habiéndose arruinado, la 
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mudaron después al parage que ahora ocU- 
pa; su capacidad es reducida y mal dispueS- 

ta , faltándola la formalidad que debia cor-* 

responderla por el título de ciudad que goza* 

El Gobierno de Tucuma, que los Es¬ 

pañoles dicen Tucuman, tiene principio pof 

la parte del Sur de la Plata , pasados los 

pueblos de Chichas , que dan Indios al Po¬ 

tosí , y ocupando el centro de aquella Amé¬ 
rica: por el Oriente confina con los del Para¬ 
guay y Buenos-Ayres, por el Occidente con el 

Reyno de Chile, y por el Sur tiene las Pam¬ 

pas de la tierra Magaliánica. Este pais, aun- 

que estuvo unido al Imperio de los Incas, 

fue conquistado por ellos , porque antes que 

llegara este caso, hallándose el Inca Viraco¬ 

cha, Soberano de aquel Imperio, en los Char¬ 
cas , le despacharon Embajadores los Cura¬ 

cas de Tucuma , pidiéndole que los admi¬ 
tiese baxo su soberanía, y los numerase en¬ 

tre sus vasallos, enviándoles Gobernadores 

para que mejorasen sus países con el benefi¬ 

cio de sus leyes y cultura que establecían efl 

todos los demas dependientes del Imperio* 

Entrados los Españoles en el Perú, y con' 

cluida la conquista de casi todo lo principa 

de aquel Imperio, pasó á hacer la de Tucu¬ 

man el año de 1549 por comisión que ej 

Presidente Pedro de la Gasea' le confirió , e 

Capitán Juan Nuñez de Prado , y no fue de 

tanta dificultad como otras de aquel_reynO; 
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Porque siendo los Indios sus habitadores dó- 

cdes , se convinieron con facilidad en dar ia 

obediencia,.y entonces se fundaron en aquel 
País qua.tro ciudades , siendo ia primera de 

^>tas la de Santiago del Estero, así llama¬ 
da por hallarse en la inmediación de un 

r»o , que : teniendo el mismo nombre , cpn 
sus desbordes en tiempos de avenidas fe- 

cundiza mucho las tierras ; hallase distante 

de la Plata ácia la parte del Sur mas de cié,ri¬ 

to y sesenta leguas; la segunda fue S. Mi¬ 

guel del Tueuman al Occidente de la ante-? 
1 r»or de veinte y cinco á treinta leguas; la 

tercera nuestra Señora de: Calavera al No¬ 

roeste de Santiago algo mas de quarenta le¬ 

guas , y la quarra Córdoba de la nueva An¬ 

dalucía al Sur de Santiago mas de ochenta 

kguas. 
Como el territorio de este Gobierno es 

tan espacioso , que de Norte á Sur corre 
toas de doscientas leguas , y como ciento 
ó pocas menos por algunas partes de OrienT 
te á Occidente, pareció conveniente aumenr 

tar otras dos ciudades , que son la Rioja al 
Sudoeste de Santiago mas de ochenta leguas, 

y Salta á la parte del Noroeste de la misma, 

V algo mas de.sesenta leguas.distante de,ella^ 

ú las quales $e agregó, una villa, que es 

San Salvador, ó .Xuxui, al Norte de.Saí-r 

tu , algo mas de veinte leguas. Todas es¬ 

tas poblaciones son cortas y mal dispues- 

tomq xiv. s 
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ras , con poco orden en sus casas ; y aunque 
fue Santiago la primitiva, no residía en ella- 

el Gobernador sino en Salta , y el Obisp0 

con s|2 Cabildo en Córdoba , que es la 
yor. En las otras hay Gobernadores partí" 

calares para los pueblos de Indios perten^ 

tientes á cada una , los quales no son e[1 

gran número , á Causa de que mucha Par" 
te del- pais se-Compone de despoblados q«® 
no pueden habitarse , ya por ser de moa 
raña espesa, ya por falta de agua ; y lo* 
restantes son de Indios bravos, que cohti" 

nuamente los insultan con sus correrías. 

La Iglesia del Tucuman , que como h* 

dicho está en Cordova , fue erigida en Ep^ 

copal en 1570, y su Cabildo se compone 
dé! Obispo, Dean, Arcediano, Chantre 

Maestre Escuela y Tesorero, siendo esta úl- 

tirria dignidad de oposición. 
Aquellas partés del pais adonde puede 

fclcañzar la humedad de los rios , son fcr" 

ti, y en ellas se producen frutos y si" 

"mientes con la’abundancia necesaria par* 

el consumo de los habitantes. En los mon 

tés, que también los hay espesos, se coge 
cera y miel silvestre , y etv los parages ca' 

iiéntes cana dé azúcar y algodón. De é¡>& 

sé haeen lienzos , los quales con otras rop lS 

de lana , que también se texen allí, comp0' 

tren parre de su comercio ; pero el may0^ 

artículo es el ganado mular , del qual se ^ 
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van rebaños muy numerosos al Perú y otras 

partes , sobre lo qual hablaré con la debida 

•extensión mas adelante. 
Los primeros descubridores de este país 

'le dividieron en tres provincias con respecto 
á tres naciones que hallanon en éllos Ju¬ 

dies que ocupaban la parte Oriental, los Dia- 

guiras la Occidental , y los Comichingones 
ácia el Sur , y estos últimos habitaban en 

cuebas. 
El temperamento de esta provincia es 

caliente al paso que se aparta de la Zona 
■forrida, y se observa que los parages que se 
apartan menos del Equador son mas frios, 

por causa de la Cordillera. Las estaciones 

son arregladas, y la fertilidad general en to¬ 

da ella : produce todo género de semillas y 

frutos con abundancia. Sus muchos y abun¬ 

dantes pastos son causa de la inmensa mul¬ 

titud de yeguas , caballos y ínulas que en 
ellos se crian. Si esta provincia no produce 
Oías frutos , es por causa del corto número 
de sus habitantes ; porque su número , que 

se regula en unos ioo2>, no es proporciona¬ 

do á su extensión y feracidad , que pudiera 

mantener cómodamente mas de quatro mi¬ 

llones. 

En algunos parages se coge vino, dé¡que 

hacen aguardiente ; hay mucho algodón., y 

touy fino, exceléntes maderas-para edificios, 

de las quales se hace algún comercio ,_espe>* 
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■colímente de tablas , que se conducen a va¬ 
rias partes: provee también de maderas a 
Potosí para los ingenios de aquellas minas* 

•Cógese allí mucha miel, y la hay de doce 
•especies de diferentes calidades; una de ellas 

es agria , que la fabrica una especie de abe-*- 
jas debaxo de tierra. Hay también grana, 

añil y lino , géneros de que sacan poca uti¬ 

lidad porque no los benefician. Abunda eti 
caza de todas especies, como tigres , en na¬ 
da parecidos al verdadero tigre Africano, 

leones pequeños , cuyo propio nombre e* 

puma , cerdos, venados , con otros muchos 

animales , culebras é insectos. Hay mul¬ 
titud de arañas muy grandes , cuyas te¬ 
las beneficiadas podrían suplir por la seda* 

En sus rios y lagunas hay abundancia de 
pescados de todas especies : riéganla mucho* 

rios, de los quales, á excepción de dos , to/ 
dos se pierden , porque después de liabeí 

corrido muchas leguas , se desaparecen for¬ 
mando lagunas, ó embebiéndose en la tierra* 

No faltan minas en esta provincia, pue* 

aunque en la mayor parte es llana, no dexa 
de haber algunos cerros , en cuyas entraña* 
hay minerales, como en el de Aconcagua? 

siempre cubierto de nieve, en que hay mío* 
de plata, de que.se trabajaron algunas beta* 

en el siglo pasado, y se abandonaron por la5 

hostilidades de-los Indios del Cliaco. De**' 

pues se descubrieron muchas bocas de miua* 
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trabajadas por los Indios antes de la con¬ 
mista , los qqales no conocieron mas medio 

(]u« la fundición para extraer el metal. Igual¬ 
mente se hallan en el cerro llamado de Pu-l 
lares del Valle de Calchaqúi , y en otros dos 

enlazados con la Serranía , que son Tam- 
Patampa y Pacta. Hacia los términos que di- 

v¡den esta provincia de la de Atacama , es- 
tan las de oro de Inca huasi y de Olasos , y 
en la Puna de la jurisdicción de Xuxuy, adon- 

de acuden á trabajar algunos Indios de los 

Pueblos de Casivinco y Cochinoca. En las 
Serranías de Córdoba se descubrieron en 
!757 otras minas de oro, aunque de baxa 
ley, y otras en el cerro de Painariña del dis¬ 

trito de Rioja , que no se trabajan por falta 

de gente. 
Apenas hay provincia cuyas poblaciones 

Principales hayan tenido tantas mudanzas 
romo en ésta , por lás continuas irrupciones 
de los Indios que las rodean por el Oriente y 
por el Sur, y en otro tiempo por el N.O.Es¬ 
tos han hecho freqüentes invasiones, asolan¬ 
do los campos , saqueando las poblaciones, 

y retirándose después con la presa de gana¬ 

dos, no perdonando la vida á ninguno de los 

que encontraban. Por esta razón esta pro¬ 

yocia ha estado siempre con las armas eti 

la mano, y no se ha poblado á proporción 

de su fertilidad , siendo preciso para conte¬ 

ner á ios Indios, mantener por antemurales 
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algunos presidios y fortalezas en los parages 

mas expuestos á sus invasiones , en los que 

se octrpa mucha gente. 
Los Jesuítas establecieron unas misiones, 

fundando varios pueblos en que tenían 24$ 
almas ; estos Indios reducidos han servido 

en las entradas que han hecho al Chaco l°s 

Gobernadores, haciendo su campaña con la9 

milicias de la provincia, armados de dardos» 
hechas y lanzas , en cuyo manejo son muy 
diestros. Tienen mucha aversión y odio á lo5 

del Chaco, y particularmente á los Mata¬ 

guayos, que es la nación mas numerosa, ifl" 

fiel y traidora de todas. En estos pueblos de 

reducciones se exercitan en la labranza, Y 
cogen abundantes cosechas de maiz, zapa- 

yos y otros frutos. Cultivan tabaco, algodofl 
y agí para comerciar con las ciudades inmc' 

diatas, y tienen distribuido el tiempo con el 
mayor arreglo en el trabajo y en su instruc¬ 
ción. Hoy están al cargo de los Religioso9 

de San Francisco. 

Hay tradición en esta provincia de ha¬ 
berla habitado gigantes : se han hallado al¬ 

gunos huesos de enorme tamaño, con que se 

pretende acreditar esta tradición. No hace 

mucho tiempo que se encontraron en el Cu¬ 

rato de la Punilla de la jurisdicción de Cor' 

doba los cascos de una cabeza del grues° 

de quatro dedos , los quales unidos pare- 

cian una tinaja. Apenas hay provincia eíl 
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•América donde no haya tradiciones seme¬ 

jantes , sobre lo qual hablaré con mas ex¬ 

cisión en otra parte. 

2H8><8h3h3m§-<S &&&&&&<£ 

CARTA C CX VII. 

El Paraguay. 

Quisiera , Señora , poder dispensarme de 

«ablar de esta provincia y de sus misiones, 
que han sido el objeto de las contextaciones 
i«a$ violentas y dilatadas. Unos pretenden 

que el gobierno establecido por los Jesuítas 

en estas misiones, era el mejor que se ha 

conocido entre los hombres : otros aseguran 

que no se ha conocido otro dominio mas ti¬ 

tánico , que el que exerciau aquellos Mi¬ 

sioneros sobre sus Indios , á no ser que se 
comparen con los Hilotes de Lacedemonia. 
Yo prescindo de esta interminable contro¬ 
versia , que por otra parte es ya del rodo 
inútil , supuesto que aquel poderoso cuerpo 

ya no existe , ni por consiguiente su gobier¬ 

no en estas partes. Solo hablaré como histo¬ 

riador imparcial de lo que fueron aquellas 

misiones , omitiendo todo lo que puede pa¬ 

recer odioso á qualquiera de los dos par¬ 

tidos. 

El Gobierno del Paraguay ocupa las tier- 
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ras qüe caen á la parte del Sur de Santa Cruz 

de la Sierra , y al Oriente de las del Tucu- 
man ; por el Sur linda con el de Buenos-Ay- 

res, y por el Oriente con la Capitanía de 

SarT Vicente en el Brasil , cuya capital es ^ 

ciudad de San Pablo. El primero que em¬ 

prendió el descubrimiento de estas tierra1» 
fue Sebastian Gaboto , que habiendo llegado 

el año de 1526 al rio de la Plata subió con 

embarcaciones pequeñas por el rio Paraná, y 
de él pasó al del Paraguay. Después en el 

de 1536 Juan de Ayolas entró en él por co¬ 

misión de Don Pedro de Mendoza , primer 

Gobernador de Buenos-Ayres, por cuya or¬ 

den fundó después Juan de Salinas la ciudad 

de nuestra Señora de la Asunción, que es ca¬ 

pital de toda la provincia. Pero como ningu¬ 
no de éstos concluyó enteramente e! descu^ 

brimiento de toda ella, ni la conquista de 
las naciones que la habitaban , la siguió Al¬ 
var Nuñez Cabeza de Baca , á quien por 

muerte de Mendoza le fue dado el gobierno 

de Buenos-A y res. 

Las poblaciones de Españoles que hay 

en el distrito de este Gobierno , están redu¬ 

cidas-a la ciudad de la Ascensión, Villa-Ri¬ 

ca , y otros pueblos , cuyos vecindarios ■<>'e 

Componen de Españoles, Mestizos y algunos 

Indios , aunque la mayor parte es gente de 

castas. La ciudad, y á su correspondencia l‘l 

villa y demas pueblos, es reducida y ni^l 



EL PARAGUAY. 2^1 

dispuesta : sus casas están interpoladas de 
huertos y arboledas sin ningún orden. En 

ella reside el Gobernador de la provincia, y 

aunque antiguamente pertenecian á su ju¬ 
risdicción parte d^e los pueblos que Compo- 

Uen las misiones del Paraguay, se separaron 

de ella , y quedaron agregados al Gobierno 
de Buenos-Ayres. Hay en la Asunción Silla 

Episcopal : el cuidado de las Parroquias de 

ciudad y de la villa está á cargo de los 

Religiosos de San Francisco. 

Las misiones del Paraguay no solo se 
extienden por los territorios de esta provin¬ 
cia , sino también en gran parte á los de 

Santa Cruz de la Sierra , Tucuman y Bue¬ 

nos-Ay res. En el espacio de casi dos siglos 

que hace se establecieron , se ha logrado re¬ 

ducir al gremio de la Iglesia, á vida social y 

ú la obediencia de nuestros Reves á muchas 

naciones de Indios , que en los distritos de 
estos quatro Obispados vivían como Salva- 
ges. Los Misioneros Jesuítas dieron princi¬ 

pio á esta pacífica y Christiana conquista 
por la predicación de los Indios Guaraníes 

que habitaban unos á las orillas de los rios 

Uruguay y Parana,y otros unas cien leguas 

tnas arriba en las tierras que están al Noro¬ 

este del Guayrá. Para apartarlos de allí , y 

de la inmediación de los Portugueses, que 

hacían invasiones para coger esclavos, les 

fue preciso transportarlas á las tierras del 
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Paraguay en número de casi doce mil per¬ 
sonas , que eran las ya convertidas entre 

grandes y pequeños de ambos sexos : otras 

.Tantas trasladaron del Tapé para que vivie¬ 

sen con mas seguridad. 

Estos pueblos crecieron tanto con los 

que después se convirtieron, que por los años 
de 1734 eran ya treinta y dos las pobla¬ 

ciones de Guaraníes que se contaban , y 
en ellas pasaban de treinta mil familias los 
convertidos y civilizados. De la nación de 

los Indios Chiquitos, pertenecientes al Obis¬ 

pado de Santa Cruz de la Sierra , había 

en la misma época otros siete pueblos de 

mucho gentío , y se disponía la fundación 

de otros muchos , por causa del aumento de 

las misiones y de los que se las iban agre¬ 
gando. 

Las Misiones del Paraguay están por to¬ 
das partes rodeadas de Indios gentiles, unos 

que viven en amistad con los que habitan 

en los pueblos, y otros que están siempre en 

guerra contra ellos. Los Misioneros se apro¬ 
vechan de estas correrías para hacer sus 

freqüentes entradas para predicarles la Re" 

ligion, logrando por lo regular mucho fruto. 
A cosa de cien leguas de las Misiones 

hay una nación de Indios gentiles, llamados 

Guanoas, ios quales son difíciles de conver¬ 

tir , así porque aman mucho su vida libre y 

licenciosa , como porque se han mezclado 
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con ellos algunos Mestizos , y aun Españo¬ 
les huidos por sus maldades de los pueblos 

de Christianos para evitar el castigo de sus 

delitos. El mal exemplo de éstos indispone 

á aquellos Indios contra la predicación , á 

lo qual se agrega ser ellos muy dados ai 
ocio , pues aun para su sustento no cultivan 

la tierra, y se mantienen de la caza ; y co¬ 

tilo temen , que si se convierten , los Misio¬ 

neros los harán trabajar , reusan dar oidos á 

la predicación. 
Casi lo mismo sucede con los Charrúas, 

los quales habitan en las tierras que median 

entre el rio Paraná y el Uruguay. Los que 
habitan en las orillas del rio Parana, desde 

el pueblo del Corpus arriba , llamados Gua¬ 

nanas, son mas dóciles á la predicación, por¬ 

que cultivan la tierra , y no aborrecen el 

trabajo, á lo qual contribuye mucho el’no 

tener trato con los que se huyen de los pue¬ 
blos. Cerca de la ciudad de Córdoba hay otra 
nación de Indios Salvages , llamados Pam¬ 
pas , los quales aunque freqüentemente van 
á la ciudad para comerciar con algunos co¬ 

mestibles , son difíciles de convertir : estas 

quatro naciones de Indios son de paz , ó 

amigos. 
Cerca de la ciudad de Santa Fé, que 

pertenece á la provincia de Buenos-Ayres, 

hay otras varias naciones, que están con¬ 

tinuamente en guerra, siendo tanta su osa- 
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cha , que han solido llegar hasta las cerca¬ 

nías de Santiago y Salta , haciendo grandes 

estragos en las haciendas y poblaciones. Las 

otras naciones que habitan desde los confi¬ 

nes de éstos hasta los Chiquitos y lago de 

Xarayes , son poco conocidas , pues aunque 

los Misioneros han hecho algunas entradas 

para convertirlos, no los han encontrado, ya 

por lo dilatado de aquellos países , ya por¬ 

que viven errantes sin establecimiento fixo. 
Son muy pocos los Indios gentiles que 

habitan en las tierras desde la Asunción ácia 

el Norte. Los Misioneros han solido encon¬ 

trar algunos , y con facilidad los han redu¬ 

cido , llevándolos á los pueblos , donde han 

abrazado la Religión. Los Chiriguanos ha¬ 

bitan también por aquella parte, pero son 

muy difíciles de separar de la vida libre que 

tienen en las montañas. 
Las tierras que ocupan las Misiones del 

Paraguay, son, como puede inferirse por lo 

antecedente , bastante dilatadas ; el tempe - 

ramento por lo general en buena propor¬ 

ción , y húmedo, sin que esto se oponga a 
que también haya algunos parages mas fríos 

que templados: así son fértiles aquellas tier¬ 

ras y abundantes en toda suerte de mante¬ 

nimientos , tanto de los del país , como de 
los llevados de Europa. Los frutos particu¬ 

lares que se cogen, y con los que se comer¬ 

cia , son primeramente el algodón , cuya 
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cosecha es tan abundante , que en cada pue¬ 

blo pasa todos los años de mil arrobas. Con 
éste hacen los Indios texidos de lienzo y otras 

telas , y después salen á venderse fuera. Có¬ 

gese asimismo tabaco y alguna azúcar : pero 
el ramo principal de su comercio es la yer-! 

ba que llaman del Paraguay, pues siendo és¬ 
ta la única provincia donde se produce , pa¬ 

sa de allí á todas las demas del Perú y Chi- 

le , y su consumo es de los mayores que se 

Hacen en aquellos reynos, por estar muy in¬ 

troducido su uso en todas partes, especial¬ 
mente la que llaman caminí, que es la pu¬ 
ta hoja, porque la otra que llaman de palos, 

como menos fina, y no tan á proposito para 

la bebida del mate , no tiene tanta estima¬ 

ción. 
En tiempo de los Jesuítas estos géneros 

se llevaban á vender á Santa Fé y Buenos- 

Ayres, en donde tenían un Procurador par¬ 
ticular, que cuidaba de su venta. Estos Pro¬ 
curadores recibían lo que se les remitía del 
Paraguay , y empleaban su importe en gé¬ 

neros de Europa para la provisión de los In¬ 
dios; 

Los demas frutos que producen aquellas 

tierras , y los ganados que en ellas se crian, 

servían para la manutención de sus mo-, 

tadores, distribuyéndose todo con el mejor 

orden. 

Tenia cada uno de los pueblos de las Mi- 
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siones del Paraguay, á semejanza de las ciu¬ 
dades y pueblos grandes de Españoles , un 

Gobernador, Regidores y Alcaldes ; el Go¬ 

bernador era elegido por los mismos Indios 
con aprobación de los Curas. Los Alcaldes 

se nombraban anualmente por los Regidores» 

y el Gobernador junto con ellos celaba el 

buen regimen de los vecinos ; y para qlie 

ni unos ni otros pudiesen cometer alguna 
tropelía contra los dornas Indios, les era pro¬ 
hibido el castigar á ninguno sin dar parte 

primero al Cura, para que éste examinase 

el delito , y viese si era justa la pena. Ins¬ 

truido el Cura del hecho , y visto ser culpa' 

do el que lo cometió , dexaba que le preu- 
diesen, y luego á proporción se le castigaba» 

á veces con el encierro en una prisión pof 
mas ó menos dias, otros haciéndole ayunar» 

y quando el delito era grande , dándole al¬ 
gunos azotes, que. es el mayor castigo que 

allí se ve , porque los excesos de aquella* 

gentes nunca llegan á tanto grado de ma¬ 

licia , que necesiten mayor severidad. Antes 

que se executase algún castigo , precedía una 

plática , que el Cura con suavidad y agrado 
hacia al delinqüente , haciéndole presente 

su culpa, y la fealdad de ella; de modo, que 
convencido llegaba á reconocer la justicia 

del castigo , por lo que lo recibían con hu¬ 

mildad y resignación , sin conservar odio 

contra los Curas; antes bien por el contra- 
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fio , era tanto el amor y veneración que les 

tenían, que aun quando sin razón Ies impu¬ 

siesen alguna pena , la tendrían por mereci¬ 

da, según la confianza y seguridad de que n». 

ios castigaban sin bastante causa. 

Cada pueblo tenia una armería particu¬ 

lar , y en ella se recogían todas las armas 

de fuego y de corte, con que se armaban las 
Milicias quando llegaba el caso de salir á 

campaña , bien sea contra los Portugueses 6 

contra los Indios infieles de las naciones co¬ 

marcanas. Para estar diestros en su manejo, 
hacían exercicio las tardes de los dias de fies¬ 
ta en las plazas de los mismos pueblos , que 

s'ou de bastante capacidad para ello. La gen¬ 

te hábil para tomar armas, estaba repartida 

Cn cada pueblo en varias compañías, con 

el número de oficiales correspondiente , que 

eran aquellos mas beneméritos por su juicio 

Y conducta , y á proporción del-carácter te¬ 
nían vestidos muy lucidos galoneados de oro 
y plata , y con la divisa de sus pueblos: con 
éstos uniformes lucían los dias-'de fiesta, y 
quando asistían al exercicio militar. A este 

respecto el Gobernador , los Alcaldes y Re¬ 

gidores tenían vestidos de gala distintos 

del ordinario , y correspondientes á su ca¬ 

rácter y ministerio. 

Había escuelas *de leer y-escribir en to¬ 

dos los pueblos , y también de música y de 

'danza para la enseñanza de los muchachos, 
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en cuyas artes salían muy diestros, porque 

según era la particular inclinación de cada 

uno, así lo aplicaban : muchos que tenían 

genio para ello , aprendían ia latinidad. En 
uno de los patios de la casa del Cura había 

\arios talleres de pintores , escultores , do¬ 

radores , plateros , cerrageros , carpinteros? 
texedores , reloxeros , y así de toda suerte 

de artes y oficios mecánicos , donde traba¬ 

jaban diariamente los de cada oficio para el 
beneficio del pueblo , baxo la dirección de 

algunos de los Coadjutores ; y entraban al 

mismo tiempo los muchachos á aprender se' 

gun su particular afición. 

Las Iglesias ademas de. su capacidad y 

buena arquitectura eran tan-lucidas y ador- 
nadas, que no cedían, nada á las mas ri¬ 

cas, del Perú.j y hasta las casas de ios In¬ 
dios estaban tan bien dispuestas , aseadas y 
proveídas de los adornos y muebles necesa" 

ríos, que excedían á las de,muidlos pueblo? 

de-Españoles que hay en aquella América* 

Las mas eran de tapia , otras de adobes, y 

algunas de piedra ; pero todas cubiertas.;.^ 
texas. Hasta en las casas particulares había 

fábrica de pólvora, para.que no les faltase 1# 

necesaria quando se ofreciese tornar las ar¬ 

mas, y hacer los fuegos de artificio, con qllS 

se solemnizaban las funciones de Iglesia , u 

otras semejantes. 

Las Iglesias tenían su capilla de música 
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compuesta de crecido número de instrumen¬ 
tos de todas especies, y de cantores : cele¬ 
brábase en ellas el culto Divino con la pom¬ 
pa y seriedad que en las Catedrales , y del 

mismo modo se hacían las procesiones pú¬ 

blicas , entre las quates se particularizaba la 
del Corpus , á que acompañaban el Gober¬ 
nador , Alcaldes y Regidores con las galas 

reservadas para tales dias, y las Milicias 

en cuerpo de tropa, quedando para alum¬ 

brar la demas gente , que toda iba con buen 

Orden y mucha reverencia. Disponíanse pa¬ 
ta ella danzas muy lucidas , para las quales 
habia también muy costosos vestidos , no 

echándose menos nada de lo que hace ma- 

gestuosa y grave esta función en las ciu¬ 

dades. 

Tenia cada pueblo una casa á modo de 

beaterío > donde se recogia á las mugeres 
de mala vida , y también se retiraban a ella 
tas casadas que no tenían familia , quando 
sus maridos estaban ausentes. Para la sub¬ 
sistencia de esta casa , manutención de an¬ 
cianos y huérfanos , y para los que por im¬ 

pedidos no podían ganar el alimento nece¬ 

sario , estaban destinados dos dias en la se¬ 

mana , y en ellos trabajaba toda la gente 

de cada pueblo en una siembra común , que 

se llamaba labor de la Comunidad ; y el so¬ 

brante de lo que producía se aplicaba para 

l°s ornamentos y adornos de la Iglesia, y 
tomo xiv. x 
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para los vestuarios de los mismos Indios an¬ 
cianos , huérfanos ó impedidos , con cuyo 

gobierno y regimen de nada carecian aque¬ 

llos habitadores. Los tributos Reales se pa¬ 

gaban con puntualidad. 
Para que á los Indios no les falte nada 

de lo que puedan necesitar, tienen los Cu¬ 
ras el cuidado de proveerse de herramientas, 

ropas y otras mercaderías, y quando aque¬ 
llos las han menester, acuden á él, llevan¬ 
do por la permuta cera de la mucha que 

allí se coge , y al mismo tiempo otros fru¬ 

tos del país , observándose en el cambio 0 
permuta una buena fe inalterable, y gran 

legalidad , para que así no padezcan agra¬ 

vios los Indios , ni descaezca de su estado la 

alta reputación de justicia , en que tiene15 

á sus Curas. 
No era menos particular, que el Gobier¬ 

no civil, político y económico de estos pue¬ 

blos su regimen espiritual; para este fin im¬ 

portantísimo tenia cada uno su Cura par¬ 
ticular , al qual acompañaba otro Sacerdote 

de la misma Compañía, y muchas veces dos, 

según la capacidad y vecindario del pueblo* 

Entre estos dos ó tres Sacerdotes, con se»s 
muchachos que les servían, formaban como un 

pequeño Colegio en cada pueblo, donde tenían 

arregladas todas las horas y exercicios cd* 

la misma formalidad que en los Coleg10* 

grandes de las ciudades, El mas pesado exer- 
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c»cio de los Curas era celar las chucaras de 

Ios Indios , pasando personalmente á visi* 
farlas , porque no las abandonasen ; pues 

es tal la desidia de los Guaraníes, que en 

Altando esta diligencia cesan de darles 
cultivo y beneficio que necesitan. Asistía 

Raímente á la carnicería pública , donde 

datándose diariamente las reses necesarias 
de las que criaban los mismos Indios , se 

^partían raciones de ella á todo el pue¬ 

blo , proporcionándolas ai número de per¬ 

sonas de cada familia, de modo, que á ningu- 
no faltase lo necesario , ni tuviese super¬ 
no. Visitaba igualmente á los enfermos pa¬ 

ra ver si se les asistía con caridad y amon 

£l Coadjutor cuidaba de los exercicios es-^ 

Pirituales* Este debia explicar la Doctrina 

la Iglesia todos los dias de la semana, 

a excepción de los jueves y sábados, para ins¬ 
truir en ella á los muchachos y ninas. Los 
domingos concurría todo el vecindario á la 
Doctrina , y ademas de estas ocupaciones, 
el Coadjutor tenia la de ir á confesar los 

enfermos y administrarles el Viatico quan- 
do estaban de cuidado. 

Los Curas en todo rigor debían ser pre¬ 

notados en nóminas de tres al Gobernador, 

c°mo á Vice-Patrono , y ser habilitados pa¬ 
ra el exercicio de Curas por el Obispo; pero 

Aponiendo que nadie conocería mas bien 

a de mayor mérito, que sus propios Su- 
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periores , así el Gobernador , como el Obis¬ 
po , tenian cedidas sus facultades al Provin" 

cial, y éste los proveía por sí, y los pro¬ 

movía quando le parecía. 
En las Misiones de los Guaraníes habí** 

un Superior de todas ellas , el qual nombra¬ 

ba por sí todos los Coadjutores ó Curas 

compañeros de los demas pueblos ; el lugar 

de su residencia era el pueblo de la Cande¬ 
laria , que está en medio de todas las Mí" 
siones; pero andaba continuamente visitan" 

do los otros pueblos para cuidar de su buen 

gobierno, y procurar su aumento , dispo" 

niendo al mismo tiempo, que algunos Pa" 

dres hiciesen entrada en ios paises de los In¬ 
fieles para irlos atrayendo y ganando la vo¬ 

luntad. No pudiendo él solo atender á tan¬ 
to como estaba á su cargo , tenia dos Vice- 
Superiores que residían, el uno en el Paraná* 
y el otro en el rio Uruguay. 

En los pueblos de las Misiones Guara¬ 

níes da el Rey congrua , ó sínodo á los Cu¬ 
ras , siendo el de cada uno trescientos pesos 

al año, comprehendido el estipendio del Ayu¬ 

da de Cura ; esta suma entra en poder del 
Superior , el qual les suministra mensual- 

mente lo que necesitan , así para su manu¬ 

tención, como para el vestuario, y siempre 
que necesitan algo fuera de lo ordinario, acu¬ 

den á él , y se les socorre con puntual^ 

dad. 
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Las Misiones de los Indios Chiquitos te¬ 

nían Superior á parte , cuyas funciones eran 

^as mismas que las de los Guaraníes ; y por 
el mismo término y método las de los Cu¬ 
ras , sí bien no de tanto trabajo , por¬ 
que la aplicación de estos Indios los exi¬ 
mia de la pensión de haber de. celar en los 

asuntos que se dirigen á su propia utili¬ 

dad. 
Todos estos Indios son muy propensos á 

padecer algunas enfermedades contagiosas, 

como viruelas , fiebres malignas , y otras 
á que dan el nombre de peste vulgarmen¬ 
te , por el grande estrago que causan en 

ellos; y estos accidentes son causa de que 

Aquellas poblaciones no se aumenten como 

seria correspondiente al mucho gentío que 

hay en ellas, al tiempo que ha pasado desde 

su reducción , y al descanso y convenien¬ 
cias con que viven. Quando reynan estas en¬ 
fermedades , se aumenta considerablemen¬ 
te el trabajo de los Curas , y entonces acu¬ 
den otros mas de los regulares á ayudarles 

en la asistencia de los enfermos. 
Los Jesuítas no permitian que ninguno 

de los habitantes del Perú, Españoles , ó de 

otra nación , Mestizos, y ni aun Indios en¬ 

trasen en las Misiones que estaban á su car¬ 
go en el Paraguay. Esta providencia los hi¬ 

zo muy odiosos , porque decían sus enemi¬ 

gos , que esto se hacia para que el Gobierno 
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de España no supiese lo que allí pasaba, Y 
para que nadie entrase á la parte del gran 

comercio que hacian. Ellos protestaban que 

lo hacian únicamente para que no se cor¬ 
rompiesen las costumbres de sus Neófitos con 

el trato de los estraños.' 
Aunque no hay minas de oro ni de pía' 

ta en aquella parte del Paraguay, que siem¬ 
pre han ocupado las Misiones de España, esto 

es, las que hay en su pertenencia, las hay en 
lo que disfrutan los Portugueses por haberse 

introducido hasta el lago de Xarayes , en 

cuya inmediación hace poco mas de vein¬ 

te años que se descubrieron unos minera¬ 

les ricos de oro , y apropiándoselos sin mas 

fundamento que la ocupación , se han man¬ 

tenido en ella. Seria muy conveniente exa¬ 
minar si los Portugueses se han propasado 
de la linea de demarcación , pues hay quien 
afirma que son muchas las leguas de terre¬ 

no que tienen usurpadas á España por esta 

parte. 

Estas Misiones , que se hallan al cui¬ 
dado de los Religiosos de San Francisco, 

se mantienen con el mejor regimen. Al 
amanecer se Ies dice Misa todos los dias 

con música harmoniosa ; y los dias festivos 

mas tarde, con una plática que Ies hace el 

Cura. Luego que éste se retira, pasa el Ca' 
bildo á recibir las órdenes para aquel dia, 

las quales se distribuyen á todo el pueblo* 
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á fin de que cada uno sepa en lo que se 
fia de ocupar. Las mugeres tienen sus res¬ 

pectivas tareas propias de su sexo. Las mu¬ 
chachas se ocupan en ayudar á sus ma¬ 

dres. Por la noche vuelve el Cabildo á dar 
cuenta al Cura de lo que se ha hecho y 
fia sucedido aquel dia ; y rezado el rosa¬ 
rio , se van á descansar. En cada uno de 

los pueblos hay un Indio Corregidor , sin 

nías jurisdicción que el velar sobre la con¬ 

ducta de los demas , y hacer cumplir las 

órdenes del Cura y del Administrador de 
los bienes del pueblo. Hay ademas dos Al¬ 
caldes , y los demas oficios de Cabildo : así 

éstos como el Corregidor, se eligen por in- 

fiuxo del Cura, que conoce el talento de 

sus Indios; pero los confirma después el Go¬ 

bernador de la provincia. El Gobierno eli¬ 
ge también el Administrador de bienes , y 

y suele ser el mismo Cura, á quien se asig¬ 
na un diez por ciento de los aumentos del 
pueblo. En la fundación se asignó á cada 
uno todo el terreno que se juzgó necesa¬ 
rio para sembrar y criar ganado. Al tiem¬ 

po de las cosechas se deposita todo en al¬ 

macenes que tienen á este fin , de donde 

provee diariamente el Administrador á to¬ 

do el pueblo , matando también varias re¬ 

ses para dar ración á los Indios, según el 

número de su familia. De estos frutos , y 

de los ganados que sobran cada año , 6c 
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reparan y adornan las Iglesias , se asiste 

á los enfermos é inválidos , y se promue¬ 

ven las obras públicas. No se permite ave¬ 

cindarse en estos pueblos Españoles, Mes¬ 
tizos , Mulatos ni Negros , pero pueden en- 

trar á comerciar. Con este gobierno de co¬ 

munidad de bienes, considerado por los Fi- 

lósofos como el mas perfecto , y jamas es¬ 

tablecido en ninguna parte sino en estos 
pueblos, es preciso que aquellos habitan- 
tes sean los mas felices de la tierra. Al 

Obispado del Paraguay, erigido en 1547» 

pertenecen también los pueblos del Pa¬ 

raná. 
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CARTA CCXVIIX. 

Buenos-Ayrer. 

Extiéndese la jurisdicción Eclesiástica del 
Obispado de Buenos-Ayres á los paises, que 

son del Gobierno del mismo nombre , el 

qual teniendo principio por el Oriente en las 

costas marítimas Orientales y Meridiona¬ 

les de aquella América, confina por el Oc¬ 
cidente con las tierras del Tucuman , por 
el Norte con las del Paraguay, y por el Sur 
con las tierras Magallánicas , siendo las de 

su pertenencia las que forman las orillas del 

gran rio de la Plata , cuyo descubrimiento 

se debió á Don Juan Diaz de Solis, que sa¬ 

liendo el ano de 1515 de España con dos 

embarcaciones á este fin , arribó a sus ori¬ 
llas , y tomó posesión en nombre del Re-y 
de España. Engañado de las aparentes de¬ 
mostraciones de paz que daban los Indios, 

salió á tierra , y alejándose de la playa , á 

muy corta distancia cargaron sobre él , y le 

dieron muerte. El mismo viage repitió en el 

año de 15 2 ó Sebastian Gaboto , el qual en¬ 

trando en el rio, descubrió una isla, que lla¬ 

mó de San Gabriel ; pasando adelante, des¬ 

cubrió otro , que desaguaba en el de la Pla¬ 

ta, á quien puso el nombre de San Salvador, 
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y en él hizo que entrase su armada , }* Ia 
descargó, á lo que contribuyó el ser fondea- 

ble. Habiendo fabricado una fortaleza , V 
dexado en ella parre de su gente , continuó 

con la resrante su navegación por el rio 

Paraná cosa de doscientas leguas , descu¬ 
briendo también el del Paraguay. Gaboto 

habiendo rescatado algunas planchas de pía" 
ta á los Indios que encontró, y particular- 

mente de los Guaraníes, quienes la llevaban 
de las otras provincias del Perú, persuadido 

á que las sacaban de las inmediaciones de 

aquel rio, le dip el nombre de la Plata , y 

éste ha prevalecido al nombre de Solís, que 

antes tuvo , tomándolo de su primer descu¬ 

bridor , el qual solo se conserva en un pe¬ 

queño rio que está al Occidente de la bahía 

de Maldonado como de siete á ocho leguas. 
Esra provincia fue erigida en Vireynato 

en 1777 : su capital es la ciudad de nuestra 

Señora de Buenos-Ayres (Alcedo la llama 

la Trinidad ), fundada el año de 1535 p°r 
Don Pedro Mendoza, que fue el primero 

á quien se le confirió aquel empleo. Este 

la dispuso en un sitio llamado Cabo Blan¬ 

co en la costa Austral de! rio de la Plata, y 

junto á un riachuelo que corre per allí. Su 

latitud , según la determinó el Padre Feuillc 

por observación, es de treinta y quatro gra¬ 

dos , treinta y quatro minutos , treinta y 

fccho segundos Austral: diósela el nombre de 
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Üuenor-Ayres , por serlo efectivamente los 

de aquel pais, La planta de la ciudad es en 
Un espacioso llano algo elevado del plano, 

por donde pasa el pequeño rio que corre 

Vecino , siendo de bastante extensión , pues 
se regula de hasta tres mil casas, donde ha¬ 

bitan así los Españoles, como la demas gen¬ 

te de castas que residen allí. La población 
es prolongada y angosta, las calles derecha» 

y de proporcionado ancho , y la plaza prin¬ 

cipal muy espaciosa, y vecina al pequeño 

rio, ocupando la fachada que corresponde 
á éste una fortaleza. Las casas , aunque en 
lo antiguo eran por la mayor parte de ta¬ 

pias cubiertas de paja , y baxas, después se 

han mejorado, construyéndolas de cal y la¬ 

drillo , con un alto , y casi todas están cu¬ 

biertas de texa. 

La Iglesia Catedral es muy buena : tiene 

ademas quatro Parroquias , cinco Conven¬ 
tos , dos de San Francisco , uno de Santo 
Domingo , otro de la Merced , y hospital de 
Betiemitas : dos Monasterios de Religiosas, 
uno de Capuchinas, y otro de Santa Cata¬ 

lina : una Casa de niñas huérfanas, y otra 

de recogidas: un Colegio de estudios, y te¬ 

nia otros dos de Jesuítas. Tiene una her¬ 

niosa plaza , que adornan las casas de la 

ciudad, y á la parte del rio una fortaleza 
en que habita el Gobernador, y oficinas pu¬ 

blicas , guarnecida de mucha artillería, y 
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veinte y quatro Compañías de milicias á ca¬ 

ballo, de cincuenta hombres cada una, nue¬ 

ve de infantería, de á setenta y siete, y una 

de artilleros. El Gobierno económico , po¬ 
lítico y civil, y el Cuerpo de ciudad , es en 

todo conforme á lo que queda dicho de otras. 

Residió aquí el Tribunal de la Real Audien¬ 

cia hasta el año de 1669 que se extinguió, y 

se restableció en 1783. El temperamento no 
tiene diferencia al que es regular en Espa¬ 
ña: las estaciones del año se distinguen en la 

misma conformidad ; en el invierno son fre- 

qüentes y grandes los aguaceros , acompa¬ 

ñados de espantosas tempestades de true¬ 

nos y rayos ; y en el verano se mitiga el 

calor con algunos vientos suaves que se le¬ 

vantan desde las ocho ó nueve de la maña¬ 

na en adelante. 
Está rodeada la ciudad de unas campi¬ 

ñas muy dilatadas y amenas, donde se ex¬ 

tiende la vista sin embarazo , logrando el 

recreo de la verde yerba que las viste con 

igualdad: su fertilidad hace sean las carnes 
tan abundantes , que su valor por lo inferior 

no puede compararse con el que tienen en la 

ciudad mas abastecida y cómoda de Europa 

ó de las Indias , siendo el cuero de las reses 

el que ordinariamente se compra ; á lo que 

se agrega su buen gusto , porque estando 

siempre gordas , nunca dexa de ser de¬ 

licado. Los campos , que se extienden de 
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Buenos-Ayres ácia el Occidente, Sur y Nor¬ 

te estaban á principios de este siglo tan po¬ 
blados de ganado vacuno y caballar silves¬ 

tre , que no costaba mas que ir á cogerlo, 

y después se vendía un caballo por un peso 
de aquella moneda , y una vaca escogida en 
tropa de doscientas á trescientas por quatro 

reales. Aunque en los tiempos presentes no 
faltan , no es con aquella abundancia, y es- 

tan algo mas retirados por las crecidas ma¬ 

tanzas , que tanto los Españoles como los 
Portugueses han hecho para aprovecharse 

de la corambre, principal renglón de aquel 

comercio. 
A proporción de las carnes es abundan¬ 

te de caza , y no menos de pescado, el qual 

se logra en aquel rio de varias especies, par¬ 

ticularizándose la de los Pexe-Reyes, que 

los hay de media vara , y aun algo mas de 

largo. En frutas es también muy abastecida, 
así de las Europeas como de las Criollas : de 
suerte que es un pais de los mas regalados 
que imaginarse puede para las comodidades 

de la vida , haciendo exceso sobre todo la 

sanidad del ayre. 
Dista de la ciudad del Cabo de Santa 

María, que está á la entrada del rio de la 

Plata por la costa del Norte , setenta y sie¬ 

te leguas; y como el fondo del rio no es su¬ 

ficiente para que los navios grandes entren 

hasta Buenos-Ayres, se quedan en una de 
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dos bahías que hay en la misma costa: la 

mas Oriental dista de aquel Cabo noventa 

leguas, á la que dan el nombre de Maído- 

nado , y la otra llamada Monte-Video , to¬ 
mándolo de un cerro alto que le está inme* 

diato, como veinte leguas ó poco mas del 

mismo Cabo. 
Ai Gobierno de Buenos-Ayres pertene¬ 

cen tres ciudades, que son Santa Fé , las 
Corrientes y Monte-Video: la fundación de 
esta ultima es muy moderna , hallándose si¬ 
tuada en los bordos de la bahia, de quien 

toma el nombre. Santa Fé cae al Noroeste 

de Buenos-Ayres , de cuya ciudad dista co¬ 

mo noventa leguas, y su situación es en la 

orilla del rio de la Plata entre éste y el rio 

Salado , que pasando por las tierras del Tu- 

cuman entra en aquel. Es de corta exten¬ 
sión , y sus casas poco regulares , lo qual 

proviene en parte de los insultos que en los 

tiempos pasados 9 y aun en los presentes ha 

padecido de los Indios infieles , los quales 

saqueándola con muerte de los moradores de 

aquellos campos inmediatos , la han tenido 

en continua zozobra. Por medio de esta ciu¬ 

dad se hace el comercio de la yerba caminé 

y de palos entre el Paraguay y Buenos-Ay" 
res. La ciudad de las Corrientes, cuya si¬ 

tuación es en la costa Oriental del rio de Ia 

Plata , entre éste y el Paraná, dista de la de 

Santa Fé acia la parte del Norte como eiefl 
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leguas , y hace frente al Gobierno del Para¬ 
guay. Su capacidad y disposición aun son in¬ 

feriores á las deSanta Fé, no teniendo de ciu¬ 

dad mas que el título. La gente de sus vecin¬ 
darios , como también la que habita en los 

campos y poblaciones pequeñas , forma dis¬ 
tintos cuerpos de milicias, que uniéndose en 

las invasiones de los Indios, les hacen fren¬ 
te , impidiendo sus correrías. Parte de los \ 

pueblos de las Misiones del Paraguay perte¬ 

necen á este Obispado , y en quanto á la ju¬ 

risdicción Real, son al presente dependien¬ 
tes de la Audiencia de Buenos-Ayres. 

No he podido extenderme mas en esta 

parte por falta de noticias auténticas; por 

lo que he dicho de la provincia de Quito 

podrá hacerse juicio de lo que serán estas 

dos, cuya extensión , riquezas, población 

y comercio , son incomporables con lo que 

he dicho de Quito. Sin embargo , con lo 
dicho basta para formar alguna idea, aun¬ 
que no completa , de las producciones , cli¬ 
ma , población , industria , comercio , cos¬ 
tumbres y civilización de estas provincias, 

que es el objeto principal de mis cartas. Si en 

adelante adquiero mas noticias, os las comu¬ 

nicaré, quando vuelva á pasar por estos paí¬ 

ses , como tengo pensado. 
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CARTA CCXIX. 

Reyno de Chile, 

ios en e! Callao, tuvimos preci¬ 
sión de hacer varios viages por mar , cuya5 

circunstancias nada os interesan : basta sa- 
ber que en fin arribamos á la ciudad de Ia 
Concepción en el reyno de Chile. Pero an¬ 

tes de haceros la descripción de esta ciu¬ 

dad , y de otras de aquellos países, me pa- 

rece conveniente daros noticia del reyno de 
Chile. 

El origen de los primeros habitantes de 
Chile se halla envuelto en densas tinieblas) 
igualmente que el de los misinos America¬ 
nos. No hay allí monumento que pueda en 

modo alguno ¡lustrar una investigación tan 

interesante. El uso de escribir, aquel arte ma¬ 

ravilloso que nos hace presentes los siglo5 
mas remotos , era enteramente desconocido 

quando penetraron los Europeos. La tradi¬ 

ción que podría suplir á este defecto , se en¬ 

cuentra tan obscura y vacilante entre aque¬ 

llos nacionales, que no se puede sacar nin¬ 

guna luz para satisfacer una razonable cu¬ 

riosidad. Muchos de ellos se tienen por ori¬ 

ginarios del mismo país, al paso que otro5 
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se creen de estirpe forastera , señalando por 

habitación primitiva de sus progenitores ya 
el Septentrión , ya el Occidente. 

Parece que en los primeros principios no 

se había establecido en Chile mas que una so¬ 

la nación. Todas las Tribus indígenas que 

habitan allí, aunque independientes las unas 

de las otras ., hablan el mismo Ienguage, 
y tienen la misma fisonomía. Los que ha¬ 

bitan en las llanuras son de buena estatu¬ 

ía ; pero los que se crian en los valles de la 

Cordillera exceden en la mayor parte la es¬ 

tatura común. Acaso el ayre mas sutil y pu¬ 
ro que se respira allí , ó el continuo exer- 

cicio de subir y baxar por aquellos fragosos 

peñascos, comunica mayor vigor á sus cuer¬ 

pos. Los aspectos de los unos y de los otros 

son regulares , y nunca han tenido la loca 

fantasía de otros Salvages , así del nuevo 

como del viejo Continente , de querer cor¬ 
regir la naturaleza , poniéndose disformes 
los semblantes para hacerse mas bellos ó mas 
formidables. Esto supuesto , Mr. de Bufón 

fue mal informado quando escribió en su 

tratado del hombre, que los Chilenos acos¬ 

tumbran alargarse las orejas. 

Aunque su color es obscuro inclinado á 

roxo cqmo el de los otros Americanos, sin em¬ 

bargo , es mas claro , y fácilmente se cam¬ 

bia en blanco. Entre ellos hay una Tribu es¬ 

tablecida en la provincia de Borja , cuyos 

tomo xiv. v 
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individuos son blancos y rubios sin ser mix¬ 

tos. Esta variedad, que puede proceder de la 

influencia del clima que habitan ó de la ma¬ 
yor cultura que allí se observa, pues en nin¬ 

guna otra cosa difieren de los demas Chile¬ 

nos ; es atribuida por los escritores Espa¬ 

ñoles á los prisioneros de su nación confi¬ 

nantes en aquella provincia, durante la in¬ 
feliz guerra del siglo ió. Pero como los 

prisioneros Españoles fueron igualmente dis¬ 
persos entre todas las demas provincias de 
los vencedores Araucanos , donde no se ven 

blancos , parece que esta opinión es po¬ 

co fundada. Ademas , los primeros Españo¬ 

les que pasaron allí, siendo todos de las pro¬ 
vincias Meridionales de España, en las qua- 

les son raros los rubios , no podían dexaf 

una posteridad tan diferente. 
Siempre que se reflexione la armoniosa 

estructura y riqueza de la lengua propia de 

este pais , parece que la nación Chilena ha 

sido en otro tiempo mas culta de lo que 

al presente , ó á lo menos, que es un residuo 

de algún gran pueblo ilustrado , el qual de¬ 

bió de ser destruido por alguna de aquellas 

revoluciones físicas ó morales, á que está ex¬ 

puesto nuestro Globo. La perfección de la* 
lenguas sigue constantemente la de la civili¬ 

zación ; y no se puede comprchender como 

una nación siempre Salvage , que jamas ha 

sido civilizada ni por leyes, ni por el co- 
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inercio, ni por las artes , pueda hablar un 

liorna culto , expresivo y abundante. La 
copia de las palabras de un Jenguage su¬ 

pone un número correspondiente de ideas 

claras en el conjunto de los individuos que 
las hablan , las quales en un pueblo rústico 

son , y deben ser necesariamente limitadas. 
La lengua de Chile es tan copiosa , que 

á juicio de todos los qué la han poseído con 

alguna perfección, se necesitaría de un grue¬ 

so volumen para hacer de ella un completo 
diccionario ; pues á mas de las voces radi¬ 
cales , que son muchísimas , el uso de las 
Composiciones es tan freqüente, que en cier¬ 

ta manera puede decirse que en esto con- 

sistia la esencia de áquella lengua. Cada ver¬ 

bo , ó por derivación , ó por unión se hace 

raiz de otros inumerables verbos , y nom¬ 

bres, así adjetivos como sustantivos, los qua¬ 
les reproducen otros secundarios, modificán¬ 
dose en cien maneras diferentes. 

No hay en ella parre alguna de la ora¬ 

ción de la qual no pueda formarse un ver¬ 
bo peculiar con solo añadirle una n. Tam¬ 

bién de las partículas mas simples derivan 

varios verbos propios, que comunican una 

gran precisión y fuerza al discurso ; pero 

1° que verdaderamente sorprende en esta 

lengua es, que no se encuentra en ella nom¬ 

bre alguno ni verbo anómalo. Todo en ella 

está arreglado , por decirlo así, con un me- 
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canismo geométrico , doude se distingue un 

gran artificio con suma sencillez , y una 
relación tan ordenada y constante entre los 
preceptos gramaticales , que dependiendo 

los subsiguientes de los antecedentes , su 

teoria se hace fácil , y se puede aprender 

cómodamente en pocos dias. 
Esta suma analogía ó regularidad po- 

dria dar á primera vista una idea poco fa¬ 
vorable de la extensión del genio de aque- 
líos que formaron ó cultivaron este idio¬ 

ma , porque las lenguas primitivas fueron» 

como es notorio, muy regulares en sus prin¬ 

cipios , esto es, quando eran rusticas. Pero 
se forma un concepto muy diverso quando 

se considera el conjunto de ideas, que debe¬ 
rían concurrir para establecer en ella la cons¬ 

trucción , y para modificar los vocablos en 
tantas maneras diferentes , sin el embarazo 

de los preceptos particulares. 

Ademas de esta ventaja , la misma Ien- 

gua abunda también de sílabas dulces y so¬ 

noras ; por esta causa su melodía es muy 
grande y variada , y seria de mayor agrado 

y los oidos, si la letra u se usase con mena* 

freqüencia , defecto de que no se hace gr^ 

caso, excepto en la lengua latina, la qual l,a 

sido en esto felizmente enmendada en suS 

hijas , y en particular en la Española , qlte 
ha corregido , principalmente en las fináis 

ios desapacibles sonidos de la u. 
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La lengua Chilena es diferente de to¬ 
cias las otras que se hablan en America, 
no menos por las voces que por la estruc¬ 
tura. No obstante, se encuentran diez y ocho 

á veinte palabras del idioma Peruano , las 

quales respecto á la inmediación de ambos 
feynos , no es de admirar que se hayan in¬ 
troducido en ella. Pero lo que puede parecer 
singular es, que se encuentran en esta len¬ 

gua vocablos que parecen de origen griego 

ó latino del mismo significado. No hay duda 

que del conocimiento y cotejo de las lenguas 
se pudieran sacar noticias mas seguras para 
la averiguación del origen de las naciones 

que de las tradiciones vulgares, que regular¬ 

mente no tienen mas fundamento que la va¬ 

nidad ó idiotez de los pueblos que las inven¬ 

taron. 
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CARTA CCXX. 

Estado civil de los Chilenos , agricultura, 

y alimentos. 

Los hombres en los progresos que hacen p¿- 
ra adelantarse acia la perfección de la vida 
civil, pasan sucesivamente por quatro gran" 
des estados ó periodos, como ya insinué en 

otra parte. De cazadores pasan á pastores, 

después á agricultores, y finalmente á comer¬ 

ciantes , época que forma el hombre verda¬ 

deramente civil. Los Chilenos quando fueron 
conocidos la primera vez por los Españoles, 

se encontraban en el tercer periodo , pues 
ya no eran cazadores , sino agricultores. El 
Doctor Robertson , pues , se equivocó quan¬ 

do los colocó en la clase de cazadores, pro¬ 

fesión que ellos acaso no abrazaron sino en 
los primeros tiempos de su establecimien¬ 

to en Chile. Cansados bien presto del fati¬ 

goso exercicio de la caza, que en aquel pab 

no es muy abundante, y teniendo pocos aní¬ 

males domésticos , debieron dedicarse muy 
pronto á cultivar aquellas plantas nutritivas, 

que la necesidad ó las circunstancias les ha¬ 

bía hecho conocer. Así la necesidad , y no la 

elección, fue lo que los obligo ¿i pasar rá- 
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pidamente al tercer periodo de la vida so¬ 

cial. 
Parece que la agricultara había hecho ya 

algún progreso notable en esta nación, por¬ 
que encontramos las especies que sirven de 

alimento esparcidas en muchas variedades, 
todas señaladas con nomores peculiares, lo 
que no puede provenir sino de una larga 
y variada cultura. Se ven también en va¬ 

rias partes del reyno canales conducidos con 

inteligencia, de los quales aquellos naturales 
se servían para regar sus campos. Entre es¬ 
tos merece particular atención por su subsis¬ 

tencia y dirección el canal que costea por el 
espacio de muchas millas las ásperas fal¬ 

das de ios montes vecinos á la capital , y 

que baña la tierra situada al Septentrión 

de la misma. Conocían también el método 

de estercolar las tierras, aunque hacían po¬ 

co caso de él, por causa de la gran fecun¬ 
didad natural del terreno. Faltos de anima¬ 
les robustos para labrar la tierra, la mo¬ 
vían con una azada de leño duro , empuján¬ 
dola con el pecho dentro del terreno; pero 

siendo esta una operación demasido dilatada 

y fatigosa , es de admirar como no bus¬ 

caron otra menos pesada. Se encuentra al 

presente entre ellos una especie muy sen¬ 

cilla de arado , el qual consiste en un ma¬ 

dero curbo acia una de sus extremidades, 

donde tiene introducida la rexa de la mis- 
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ma materia, con su esteva para gobernar¬ 

lo. No se sabe si este rústico arado , quC 
parece el modelo de los primeros arados del 

mundo , es una invención antigua de su in¬ 
dustria , ó lo han tomado de los Españo¬ 
les. Su misma sencillez nos hace dudarlo. 

El Almirante Spilberg observó que ios ha¬ 

bitantes de la Mocha, isla situada en el mar 
Araucano , donde los Españoles no se ha¬ 
bían establecido , se servían de este arado, 
tirado de dos chilihueques , para cultivar 

sus campos ; y los hermanos Bry , que re¬ 

fieren este hecho , añaden que los Chile¬ 

nos con la ayuda de aquellos, animales la¬ 
braban sus tierras antes que recibiesen los 

bueyes de Europa. De qualquier modo que 
esto sea , lo cierto es , que aquella espe¬ 

cie de camello era empleada antes de esta 
época para bestia de carga , y el tránsito 
de cargar á arrastrar no es muy difícil. Bas¬ 

ta que el hombre conozca una vez la uti¬ 

lidad que puede sacar de qualquiera cosa, 
para que de grado en grado trate de aplicar¬ 

la á otros objetos que le sean ventajosos. 
También es de admirar como llegaron 

á inventar una especie de zedazo para se¬ 
parar del salvado la flor de la harina ; lo 

que debe parecer mas singular es , que ha¬ 

dan uso también de la levadura , porque 

á tal descubrimiento no se puede llegar sino 

insensiblemente , mediante el raciocinio o 
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la observación, á no ser que un feliz acci¬ 

dente hubiese concurrido á ello , como es 
muy probable que sucediese quando se em¬ 

pezó á emplearla en el uso del pan. 
No solo los granos sino también las si¬ 

mientes de varios árboles susceptibles de 

fermentación , les suministraban nueve á 
diez suertes de licores embriagantes , que 
hacían fermentar , y conservaban en vasos 

de tierra , como acostumbraban los Grie¬ 

gos y Romanos. El hallazgo de licores fer¬ 

mentados sigue inmediatamente al de los 
alimentos. Así es de creer, que el uso de las 
tales bebidas sea muy antiguo entre las Tri¬ 

bus Chilenas , mayormente quando el país 

suministra en abundancia materiales para 

hacerlas. 
Así como ninguna unión civil puede 

permanecer sin alguna forma de gobierno, 

así en cada lugar ó aldea mandaba un xefe, 
llamado Ulmén, el qual en ciertas cosas esta¬ 
ba sujeto al Supremo Comandante de la Tri¬ 
bu , que tenia el mismo nombre. Todos estos 
Príncipes se succedian unos á otros por li¬ 

nea hereditaria , lo que prueba la antigüe¬ 

dad de estas juntas políticas. En las demas 

naciones bárbaras la fuerza , la destreza en 

la caza, ó el valor en las armas, dieron pri¬ 

mitivamente la autoridad , y luego el domi¬ 

nio de los que se elevaron al mando ; pero 

aquí al contrario, parece que las riquezas 
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fueron las que ensalzaron á las primeras fa¬ 
milias á la clase que ocupaban , porque la 

voz Ulmén significa también hombre rico. 
Se debe , pues , suponer que la autori¬ 

dad de estos xefes seria muy limitada , esto 

es , solamente directiva y no coactiva , co¬ 
mo lo fue la de todos los xefes de las nacio¬ 
nes barbaras 5 por lo qual no hay necesidad 

de indagar quáles fuesen las leyes de aque¬ 
llas pequeñas sociedades. Estas probable¬ 
mente no se gobernaban sino por los usos in¬ 

troducidos por la necesidad ó por la conve¬ 
niencia. 

El derecho de propiedad estaba plena¬ 

mente establecido entre los Chilenos. Cada 

uno era dueño absoluto del campo que cul¬ 
tivaba , y de los productos de su industria, 

los quales podian transmitir á sus hijos por 
sucesión hereditaria. De este principio fun¬ 
damental comenzaron á nacer las artes de 

primera necesidad. Fabricaban sus casa* en 

forma quadrilonga, con el techo cubierto de 

juncos, y con las paredes de madera, enluci' 

das de arcilla, y tal vez de ladrillos, que 
ellos llaman tica , uso que sin duda apren¬ 

dieron de los Peruanos , entre quienes tie¬ 
nen el mismo nombre. 

Con la lana de sus chilihueques forma¬ 
ban telas para vestirse. Para esto inventaron 

el huso, la rueca, y dos suertes de telares; 

el primero de los quales, llamado guregue, 
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no es desemejante al común Europeo , sino 
que en lugar de peyne se sirven de una cos¬ 

tilla de ballena, ó de qualquier leño duro 
aplanado para oprimir la trama. El otro es 

casi vertical , de donde le viene el nombre 
uthalgue del verbo uthalen , que significa es¬ 
tar de pie. Tienen en su lengua vocablos pro¬ 
pios para indicar todas las partes que con¬ 
tienen los dichos telares, y las demas cosas 

conducentes á la labor de las lanas. Teniari 

una especie de aguja para coser sus vestidos, 

pero no sabemos de que materia fuese. El 
bordado, ai qual dan el nombre de dumican, 
no era tampoco desconocido entre ellos. 

De estas artes de primera necesidad pa¬ 

saron á algunas que exigen las necesidades 

secundarias, de una sociedad. Con la exce¬ 

lente arcilla que se encuentra en su pais, ha¬ 

dan ollas, platos, tazas, y aun vasijas gran¬ 

des para tener los licores fermentados. To¬ 
dos estos vasos los cocían en ciertos hornos, 
ó mas bien en ciertos hoyos que hacían en 
las pendientes de las colinas. Habían descu¬ 
bierto una suerte de barniz para sus vasijas, 

con una tierra mineral , que llaman co/o. 

Parece ciertamente que el arte de barnizar 

es antiquísimo en Chile, porque excavando 

una mina de piedra en los montes Arauca¬ 
nos, se encontró en el tondo de ella una mina 
de notable grandeza. No solamente se ser¬ 

vían de la tierra para hacer estas vasijas, si- 
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no que empleaban también las maderas du¬ 

ras y el marfil , de cuyas materias se en¬ 

cuentran allí algunos vasos pulidos con per¬ 

fección. Con las mismas maderas duras fa¬ 
bricaban peynes. Sacaban los minerales de 

oro, plata, cobre , estaño y plomo de las 
entrañas de la tierra , y después de haber¬ 
los purificado , se servian de estos metales 

para varias labores útiles y curiosas , pero 

en particular del cobre campanil , ó sea mi' 
neralizado , con el qual, por ser muy duro> 
hacían hachas y otros instrumentos cortan¬ 

tes, aunque en poca cantidad, porque se en¬ 

cuentran rara vez en los sepulcros; al con¬ 
trario las hachuelas hechas de una especie 

de basalto columnario , son allí muy co¬ 
munes. Causa maravilla que el hierro , que 

generalmente se cree no fue conocido en 
aquellos países , tenga un nombre peculiar 
en el idioma Chileno. Este se llama panil- 

gue, y las armas que de él se fabrican chin" 

quel, á diferencia de las otras fabricadas de 

diversos materiales , que están comprehen- 

didas baxo el nombre general ruliii. El herre¬ 

ro se llama ruthave , del verbo tuthan, que 
significa labrar el hierro. De todo esto se p°" 
dría conjeturar , que no solo tuvieron noti" 
cia de este útil metal , sino que supieron 

también hacer algún uso de el. Pero estos 

indicios, atendido el silencio subre este puíl' 
to de los primeros Escritores de la América* 
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serán siempre inconcluyentes , hasta que se 

encuentren allí algunas piezas de hierro de 
incontrastable antigüedad. 

Hallaron también el modo de hacer sa¬ 
linas en la ribera del mar , y extraer la sal 

fósil de varias montanas , por lo que distin¬ 
guían estas dos especies de sales con distin¬ 
tos nombres. Teñían sus ropas de todos co¬ 

lores con el zumo de varias plantas , y 

también con las tierras minerales, y habían 

hallado la polcura, piedra luminosa y res¬ 

tríngeme , propia para fixar los colores. No 
llegaron á inventar el xabon , aunque cono¬ 
cieron la lexia ; y suplían esta falta con la 

corteza del quilay, que suple allí perfecta¬ 

mente. De la semilla del madi, planta que 

se siembra , sacan un aceyte bueno para co¬ 

mer y para alumbrarse, pero no sabemos 

bien si habían llegado á usarle para este se¬ 
gundo objeto. 

En su lengua se^ncuentran vocablos para 
distinguir muchas especies de cestos y de este¬ 
ras que hacían con diversos vegetales. La 

planta nombrado ñochia, les sumnistraba hi¬ 
los para hacer cuerdas y redes de pescar, de 

las quales tenían tres ó quarro especies. Usa¬ 

ban también en la pesca de nasas y anzue¬ 

los , pero no hemos sabido de qué materia 

los hacían. Los habitantes de las riberas se 

servia» de piraguas de diversos tamaños, y 

de balsas de madera , ó de pieles de lobos 
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marinos , en forma de odre , y líenos de 

ayre. 
Aunque la caza no era su principal ocu¬ 

pación , se aplicaban á cazar los animales 

que se encuentran en su país , y especial¬ 

mente los páxaros , qne abundan por todas 

partes; se valían para este efecto de la fle¬ 

cha , de la honda , del laque y de varios la¬ 

zos , que en general llaman guaches. Es dig¬ 
no de advertirse que cazaban en los lagos y 
rios los patos silvestres con el mismo ardid 

que he dicho de los Chinos y otras partes 

de América, esto es , cubriéndose la cabeza 

con calabazas agujereadas, que á prevención 

dexaban fluctuar sobre el agua para acos¬ 

tumbrarlos poco á poco. Estas menuden¬ 

cias no deberían acaso mencionarse en Ja 

relación de las costumbres é invenciones de 

un pueblo que fuese conocido por algún re¬ 
finamiento en su cultura ; pero en la his¬ 

toria de una nación incógnita , aislada , y 
considerada Salvage , estas noticias se ha¬ 

cen apreciables, y aun necesarias para for¬ 
mar concepto del estado de sus progresos 

en la vida social. 
Para conservar la memoria de sus cuen¬ 

tas , se servían , como han hecho otras na¬ 

ciones , del pron , llamado por los Perua¬ 

nos quippo ; este es un mazo de hilo de di¬ 

versos- colores , con varios nudos. Los co¬ 

lores indican la cosa > de la qual^ se trata, 
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y los nudos la cantidad. Esto'es quanto he 

podido comprehender acerca del artificio 

del tal registro , en el qual algunos pre¬ 
tenden encontrar un equivalente del arte 

de escribir. Este arte admirable era ab¬ 
solutamente desconocido de los Chilenos, 

porque aunque se encuentre en su lengua 

el verbo chilcan ( escribir) , éste original¬ 
mente era un sinónimo de guiriveque sig¬ 

nifica pintar. Ignoramos , pues, quál fuese 

su habilidad en la pintura : si se hubie¬ 
ra de conjeturar por algunas efigies, de 
hombres que se ven esculpidas en cier¬ 
tas piedras , deberíamos decir que eran del 

todo ignorantes de esta arte , porque no 

se puede ver cosa mas tosca, ni mas des¬ 

proporcionada. 
Eran mucho mayores , por no decir 

admirables , los progresos que habían he¬ 

cho en la medicina y en la astronomía ; pe¬ 
ro de éstas, como también de su religión, 
de la música y del arte militar , hablaré 
quando trate de los Araucanos , que son 
los depositarios fieles de todos los cono¬ 

cimientos y usos antiguos de los Cnilenos. 

Por lo demas, en su lengua se encuentran 

indicios de otras varias artes , que no me 

atrevo á exponer , porque no tengo sufi¬ 

cientes fundamentos para apoyarme. Los 
primeros Europeos que llegaron á aquellos 

países pusieron sus miras en otros objetos 



290 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

menos interesantes , cuidando poco ó nada 

de aquellas cosas que suelen llamar la aten¬ 
ción de un genio observador al presentarse a 

una nación desconocida. De aquí es, que sus 

relaciones no nos sumnistran por la ma¬ 
yor parte sino ideas vagas y confusas, de 

las quales no podemos sacar mas que con¬ 

jeturas. Como quiera que sea , los Chi¬ 
lenos se mantuvieron poco tiempo en es¬ 

te estado de vida , hasta que una revolu¬ 
ción inesperada los obligó en gran parte 3 

recibir otras costumbres y otros usos. 
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CARTA CCXXI. 

Situación, carácter y costumbres de los 
• Araucanos. 

Los Arícanos habitan el bello espacio de 
pais situado por una parte entre los rios 

Biobio y Valbibia ; y por otra entre el mac 

y la gran cordillera de los Andes, que es de¬ 

cir , entre los grados treinta, y seis, quarenta 
y quatro minutos , y treinta y nueve , cin¬ 
cuenta minutos de latitud Austral. Toman el 

nombre de Araucanos de la provincia dzArau* 

co , ía qual aunque es la mas pequeña de 

su Estado, ha dado como la Holanda el nom¬ 

bre á toda la nación , ó porque fuese la pri¬ 

mera á coligarse .con las provincias vecinas, 

ó porque en otros tiempos que no alcanza¬ 
mos , las sujetase á su dominio. Éste pue¬ 
blo constantemente adicto á la independen¬ 
cia , ama con gusto ser llamado Auca , esto 
es , franco ó libre. Los Españoles que de las 
guerras de los Paises-Baxos pasaban á mili¬ 

tar á Chile , dieron á esta comarca por ana¬ 

logía el nombre de Flandes Araucana , ó el 

del Estado indómito , y tuvieron consecuti¬ 
vamente la generosidad de celebrar con cin¬ 

co ó seis pq$mas las alabanzas de un pueblo, 

que por conservar la antigua libertad, ha es- 

TOMO XIV. X 
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parcido con intrépido valor tanta sangre de 

sus compatriotas. De estos poemas el mas so¬ 

bresaliente es la Araucana de Don Alonso de 

Ercilla , que aunque no es una Epopeya ri¬ 

gurosa según los modelos de Homero y Vir¬ 

gilio , tiene tantas bellezas como el mejor 

de los poemas Epicos de la antigüedad. Lo 

maravilloso de la máquina que ya no pue¬ 
de tener lugar en los poemas modernos, se 
suple con las maravillosas proezas, costurn* 
bres &c. de esta invicta nación , causando la 

verdad histórica no menor placer que las 

ficciones fabulosas. 
Los Araucanos aunque no exceden la or¬ 

dinaria estatura de la especie humana, son 
generalmente nerviosos, robustos, bien pro¬ 

porcionados , y de un aspecto enteramente 

marcial. Es muy raro encontrar entre ellos 
alguno disforme ó contrahecho , no porque 

tengan la cruel costumbre Espartana, como 

quisieron inferir algunos, de matar los hi¬ 

jos defectuosos , sino porque dexan á la na¬ 
turaleza misma el cuidado de fomarlos, sin 

estorvarla en sus operaciones con los impe¬ 

dimentos de las faxas y de las cotillas. Su 

color , á excepción de los Boroanos , que 

son blancos v rubios , es de un moreno ro- 

xo , mas claro que el de los otros Ameri¬ 

canos. Tienen la cara casi redonda, los ojos 

algo pequeños , pero vivos , y llenos de ex¬ 

presión , la nariz un poco chata, la boca 
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bien hecha , los dientes iguales y blancos, 

las piernas fornidas , y bien formadas , y 

los pies pequeños y llanos. 
Son comunmente de poca barba como 

los Tártaros , y en sus rostros jamas se ve 

ningún pelo , por la extrema atención que 

tienen de arrancarlos, teniendo por falta de 
aseo el ser barbados; de aquí es, que por es¬ 
carnio llamaban barbudos á los Europeos. La 

misma diligencia practican en lo que mira 

á las partes cubiertas del cuerpo , donde es¬ 
ta vegetación natural es mas abundante. Sus 
cabezas están bien proveídas de caballos ne¬ 

gros , pero algo ásperos, los quales se dexati 

crecer , y se los anudan al rededor. De es¬ 

tos cabellos hacen tanta estimación, quanta 

es la aversión que tienen á la barba : el cor¬ 

társelos seria la mayor afrenta que se les po*- 

dia hacer. Las facciones de las inugeres son, 
como suele suceder en el bello sexo , mas 
delicadas , y se ven muchas de ellas bien 
parecidas , especialmente entre las Boroa- 

nas. 
Como son de una complexión muy ro¬ 

busta , y están libres de las penosas ocupa¬ 

ciones que afligen á los pueblos cultos, no 

experimentan los achaques de la vejez hasta 

una edad abalizada. Después de los sesenta 
ó setenta años, empiezan á encanecer , y no 

se arrugan ni encalvecen hasta que son ya 

octogenarios. Su vida es por lo regular mas 

x 2 
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larga que la de los Españoles; se encuentran 

no pocos que viven mas de cien años. Hasta 

la edad mas abanzada conservan firme la vis¬ 

ta , la dentadura y la memoria. 
A la ventajosa constitución de sus cuer¬ 

pos, corresponde la índole de sus ánimos. Son 
intrépidos, animosos, atrevidos, constantes 

en las fatigas de la guerra , pródigos de sus 

vidas quando se trata del bien de la patria, 
amantes excesivamente de la libertad , que 
estiman sobre todas las cosas, zelosos del 

propio honor, sagaces , hospitalarios, fie¬ 

les en los tratos, agradecidos á los benefi¬ 
cios , generosos , y humanos con los venci¬ 

dos. Pero tantas bellas qualidades quedan 

ofuscadas con los vicios inseparables del es¬ 

tado de vida semi-salvage, que tienen hasta 
ahora, sin cultura y sin letras. Estos vicios son 

la embriaguez , la pereza , la presunción, y 
la altanería con que desprecian á las demas 

naciones. Si las buenas costumbres y Jos co¬ 

nocimientos Europeos se introduxesen en¬ 

tre ellos, se formaría bien pronto un pueblo 

merecedor de la estimación universal; per° 
esta feliz convinacion, permaneciendo el sis¬ 

tema presente , parece casi imposible. 
Todas ias naciones que se vieron obli¬ 

gadas , ó por influxo del clima, ó por la de¬ 

cencia a cubrirse el cuerpo , usaron al prin¬ 

cipio de vestidos largos , porque eran mas 

fáciles de hacerse. Los Araucanos al contra- 
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rio , inclinados demasiado á la guerra, que 

tenían por el manantial de la verdadera glo¬ 

ria , quisieron vestirse de un hábito corto, 
como el mas apropósito para manejarse en 
los conflictos militares. Este trage texido to¬ 

do de lana como el de los Griegos y Roma¬ 

nos , consiste en una camisa , un jubón, un 

par de bragas estrechas y cortas, y una ca¬ 
pa en forma de escapulario, que tiene al me¬ 
dio una abertura para que entre la cabeza, 

larga y ancha , de modo , que cubre las ma¬ 

nos , porque dexa los: brazos libres. Dicha 

capa se llama poncho, y comunmente lo usan 
no solo los Españoles de Chile, sino los del 

Perú y del Paraguay. 
La camisa , el jubón y las bragas son 

siempre de color turquí , que es color fa¬ 

vorito de la nación, como lo es entre los 

Tártaros el color roxo. Las; personas de in¬ 

ferior calidad llevan también el poncho tur¬ 
quí ; pero los ricos lo llevan blanco , roxo 
ó azul , con listas del ancho de media quar- 
ta texidas con arte , de figuras de flores ó 
de animales , en el qual sobresalen todos los 

colores. El ribete está adornado con un bello 
fleco. Algunos de estos ponchos están labra¬ 

dos. con tanta finura y gracia , que se ven¬ 

den en ciento y cincuenta pesos. 
Los Araucanos no usan turbantes , ni 

sombreros ; pero llevan en la cabeza una 

faxa de lana bordada, á manera de la dia- 
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dema que asaban los antiguos Soberanos. Se 
la áizan un poco en señal de cortesía al 
tiempo de saludar; y quando van á la guer¬ 

ra , la adornan de varias vistosas plumas. Se 

ciñen también al rededor del cuerpo una fa- 
xa de lana , pero más larga , é igualmente 

bien labrada. Las personas de conveniencias 

llevan botas , también de lana de varios co¬ 

lores , y chinelas de cuero , que llaman ck- 

lle. Lo restante del pueblo va siempre con los 
pies descalzos. 

Las mugeres van vestidas con mucha 

modestia y sencillez. Su trage es todo de la- 

na, y según el gusto de la nación, dé color 

turquí. Consiste en una túnica, en una fa- 

xa , en una mantilla corta, llamada icbeiia, 
la qual se atan por delante con una hebilla 

de plata. Este vestido autorizado por la cos¬ 
tumbre, jamas se cambia; pero después para 
satisfacer al deseo de parecer bien, se ador¬ 

nan con todas aquellas bagatelas que Ies su¬ 

giere el capricho ó la vanidad. Dividense el 

cabello en varias trenzas, que dexan caer con 

gracia sobre la espalda. Se adornan la cabe¬ 
za con cierras esmeraldas falsas, que llaman 

llianca, de las quales hacen mucho aprecio. 
-Llevan collares y manillas de cuentas de 

vidrio, y zarcillos de plata en forma qua- 
drada. Todos los dedos de sus manos es¬ 

tán adornados de anillos , la mayor parte 

de plata. Se cree que mas de cien mil mar- 
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eos de este metal están empleados en estos 
mugeriles adornos, pues ninguna, ni aun la 

mas pobre dexa de llevarlas. 
He dado ya una idea de los antiguos Chi¬ 

lenos y sus habitaciones. Los Araucanos tena¬ 

císimos de sus patrióticas costumbres , como 

lo son todas las naciones no corrompidas del 
luxo , nada han cambiado de aquella mane¬ 
ra de fabricar. Pero como son casi todos po¬ 
lígamos , construyen sus casas proporciona¬ 

das en extensión al número de las mugeres 

que pueden mantener. Los adornos de es¬ 

tas casas presentan una viva imagen de los 
que usaban los Caciques de la Grecia quan- 
do iban con mil piraguas contra el Rey de 

Troya. El luxo de comodidad, de mag¬ 

nificencia y de bagatelas, es allí enteramen¬ 
te desconocido. Las solas necesidades na¬ 

turales son consultadas en la elección de sus 

muebles. 
Estas chozas no forman poblaciones re¬ 

gulares ; pero sí lugares ó caserías , mas ó 
menos grandes en las orillas de los rios , ó 
en las campiñas que pueden regarse con co¬ 
modidad. Cada familia ama habitar en aque¬ 

lla parte de terreno que le fue transmitida 

por sus antepasados, donde exercitando la 

agricultura se procura la propia subsistencia. 

La índole de este pueblo activo , en el qual 
predomina aun el genio salvage , no podría 

adaptarse á habitar, dentro de ciudades mu- 
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radas, las quales miran como uri signo de ser¬ 
vidumbre. * 

CARTA C CX XII. 

División del Estado Araucano. 
¡ 

La regularidad, que no se encuentra e« 
sus poblaciones', es observada con mucha 

inteligencia en la política distribución de 
su estado. Lo lian dividido del Septentrión 

al Mediodía en quatro Butnlmhpus, ó sean 

Tetrarquíasj páratelas, y casi iguales, á las 

quales dan el nombre de lauquen-mapih 
esto es, país marítimo ; lelbún-mapu, país 

llano ; inapire-mapu , pais subandino; y pire- 
mapu, pais andino , ó de los Andes. Cada 
Butaltnapu se subdivide en cinco aillaregués, 

ó provincias , y cada aiUaregue , en nueve 
regues $ ó condados. * 

El pais marítimo compre^ende las pro¬ 
vincias de Arauco , Tucapel, Illicura , Bo- 
roa y Nagtolten. El pais llano abraza las de 

Encol, Puren, Repocura , Maduegua y Ma- 

riquina. El subandino contiene Marben, Col¬ 

ime , Chacaico , Quecheregua y Guanagua* 
En el pais andino finalmente se comprehen- 

den todos los valles de la Cordillera , pues¬ 

tos dentro de ios límites ya dichos, los qua- 
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les son habitados por los Puelches. Estos Mon¬ 

tañeses , que antes formaban una Tribu alia¬ 

da de los Araucanos , ahora viven unidos á 
su gobierno , y tienen sus mismos Magis¬ 
trados. 

Esta división que presupone ya un cier¬ 

to grado de refinamiento en la política ad¬ 
ministración, es anterior á la época del arri¬ 
bo de los Españoles , y sirve de basa al go¬ 

bierno civil de los Araucanos , el qual es 

aristocrático , como lo ha sido el de casi 

todas las naciones bárbaras. Tres órdenes 
de Representantes , subordinados los unos á 
los otros, forman esta especie de República, 

esto es , los Toquis, los Apo'-Ulmenes, y los 

Ulmenes, y todos ellos-tienen sus respecti¬ 

vos vasallos. Los Toquis, que pueden llamar¬ 

se Tetrarcas-, porque son quatro, preceden 

á los Butalmoptis. Se denominan Toquis, deí 

verbo toquin, que significa juzgar ó mandar, 
y son independientes entre sí, bien que con¬ 
federados para el bien común. Los Apo-Ui- 
menes , ó sean Archi-Ulmenes , gobiernan 
las provincias baxo los respectivos Toquis: 
los Ulmenes , que son los Prefectos de los 

Regues ó Condados, dependen de los Apo- 

Ulmenes ; pero esta dependencia no se ex¬ 

tiende mas que á las cosas de la guerra. Aun¬ 

que los Ulmenes son los ínfimos en la aris¬ 

tocracia Araucana , las dinastías superiores, 

generalmente hablando, son también com- 
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aprehendidas baxo el mismo nombre , el qua 

equivale al de Cacique. 
La insignia distintiva del Toqui es una 

•hacha de pórfido ó de marmol. Los Apo-Ul- 
menes y los Ulmenes llevan bastones con 

puño de plata ; pero los primeros añaden 
por distinción en el medio de sus bastones 

un anillo del mismo metal. Todas estas dig' 
-nidades son hereditarias en la linea masen* 
lina , y se obtienen por orden de progent- 
tura. He aquí los Duques, los Condes, y los 

Marqueses de la aristocracia militar del Sep¬ 

tentrión, establecidos desde tiempo inmemo¬ 

rial, baxo diferentes nombres, en un ángulo 

.de la América Meridional. 
Este gobierno , baxo la apariencia del 

-sistema feudal, conserva también casi todos 
,sus defectos. Los Toquis no tienen mas que 
sombra de la soberanía. La triple, poten¬ 
cia que la constituye, reside en el cuerpo en¬ 

tero de los Varones, los quales tratándose de 

qualquier negocio de importancia, lo deci¬ 

den al uso de los pueblos originarios de la 

Germania , en una Dieta general, que se 
llama Butacoyag, ó Auca-Coyag, esto es, 

el Gran Consejo , ó Consejo de los Arau¬ 

canos. Estos congresos se hacen de ordina¬ 

rio en algún espacioso prado , donde no se 

delibera sobre los negocios públicos, sino en¬ 

tre los placeres de la mesa. 
El cuerpo de sus leyes, que se conserva 
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por tradición , se denomina Admapn , que 

quiere decir , las costumbres del país. Efec¬ 
tivamente estas leyes no son otra cosa que 

■sus primeros usos, ó las tácitas convenciones 
que se han establecido entre ellos, como fue¬ 

ron en sus principios casi todas las leyes de 
las demas naciones , y por conseqüencia tie¬ 
nen los vicios propios de tales constitucio¬ 
nes , pues no siendo escritas , no pueden ser 

ni bastante públicas , ni bien compendiosas. 

Las mas claras entre las leyes políticas 

fundamentales , son aquellas que regulan 
los distritos de cada potestad, la sucesión en 
los Toquiatos y en los Ulmenatos, la confe¬ 

deración de las quatro Tetrarquías , la elec¬ 

ción y el poder de los supremos Coman¬ 
dantes en tiempo de guerra, y el derecho 

de convocar las Dietas generales , que es 

privativo de los Toquis , las quales son to¬ 

das dirigidas á la conservación de la libertad 
y de la establecida gerarquía. Según estas le¬ 
yes , dos ó mas estados jamas pueden recaer 
baxo de una misma cabeza. Los vasallos, 
quando se extingue la linea masculina en la 

familia dominante , recobran el derecho na¬ 

tural de elegir el propio Señor en aquella fa¬ 

milia qüe mas les agrada; pero antes de ins¬ 

talarle deben presentarle al Toqui de su Bu- 

talmapu, el qual da aviso á sus Colegas, á fin 

que el nuevo Regulo sea de todos reconoci¬ 

do y respetado-en rcalidad de tai. 
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Los súbditos no están, como en el gobier- 

no feudal, sujetos á la leva , ni á algún ger 

ñero de servicio personal , si no es en tiem¬ 
po de guerra. Tampoco están obligados á pa¬ 

gar tributo á sus Señores , los quales deben 

sustentarse de sus propios bienes: bien que 
los respetan como á sus superiores , ó mas 
bien como á los primeros entre sus iguales; 

en lo demas se atienen á sus decisiones , y 
los escoltan quando van fuera del estado. 
Los Señores quisieran ampliar su autoridad 

y gobernar como absolutos dueños ; pero d 

pueblo huye de sus pretensiones, y los obli¬ 

ga á contenerse dentro de los límites pres¬ 

critos por la costumbre. 
Las leyes de una sociedad, cuyas cos¬ 

tumbres son simples , y los intereses poco 

complicados , no pueden.ser en gran núme¬ 
ro. Los Araucanos tienen muy pocas ; éstas 
atendiendo á su estado de vida , serian sufi- 
cientes, si fuesen mas. acertadas, y menos ar¬ 

bitrarias; El ¡sistema de .su jurisprudencia es 
muy imperfecto. Los delitos que se reputan 

dignos de pena capital , son la felonía , e* 
homicidio voluntario , el adulterio, el hurto 

de cosa grave , y la hechicería. Sin embar¬ 
go, los homicidas pueden librarse del suplicio 

por via de composición con los parientes del 

muerto. Los padres de familia no están su¬ 

jetos á ninguna pena quando matan á sus hi¬ 

jos ó mugei;es , porque por sus estatutos es- 
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tan declarados dueños naturales de sus vidas. 
Los pretendidos hechiceros, que solo exis¬ 

ten en los países donde reyna la ignorancia, 
son primero atormentados con fuego , á fin 
de que descubran- sus cómplices , y después 

muertos á puñaladas. 
Los otros atentados menores se castigan 

con la pena del talion , la qual entre ellos 
está muy en uso , baxo el nombre de thau- 

hnco. La justicia'se .hace tumulariamente, 

y sin alguna de aquellas previas formalida¬ 
des que se observan en los paises cultos. El 
reo convencido de delito capital , es luego 
destinado á la muerte, al uso militar, sin ha¬ 

berles hecho antes podrirse en las cárceles, 

las quales no están en uso en los dicasterios 

Araucanos! No obstante , Cathicura, Toqui 

del Lauquenmapu había amenazado intro¬ 

ducirlas en su residencia de Tucapel, poco 

antes de mi partida de aquellos paises; pero 
ignoro el éxito de esta novedad , que cierta¬ 
mente era mal mirada de sus súbditos. 

Los Ulmenes son los jueces legítimos de 

sus vasallos; mas no por eso es su autoridad 
menos precaria. El indomable orgullo de la 

nación no sabe adaptarse fácilmente á la sa¬ 

bia circunspección de la vindicta pública, 

porque solo tiene ideas groseras y vagas so¬ 

bre los principios de la unión política. Así, 

el poder executivo queda por la mayor par¬ 

te sin efecto ; la justicia distributiva es mal 
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administrada , ó se abandona al capricho de 

los particulares. Las familias injuriadas se 

usurpan muy amenudo el derecho de per¬ 

seguir á los agresores ó á su parentela, y de 

hacerles sufrir la pena. De este abuso pro¬ 
vienen las denominaciones y distinciones tan 

usadas en su jurisprudencia de gengaerinf 

genguman , genlá &c., las quales denotan los 

principales parientes del ofensor, del ofen¬ 

dido , ó del muerto , que se creen auto¬ 
rizados por la naturaleza para sostener con 

la fuerza las razones de sus deudos. 

Un sistema de proceder judiciario tan 

irregular , que parece incompatible con la 

existencia de qualquiera sociedad civil, vie¬ 

ne á ser un manantial de continuos des¬ 

órdenes enteramente opuestos al objeto pri¬ 

mario de todo buen gobierno , que es la 
pública y privada seguridad. Quando las 
personas enemigas tienen un partido con¬ 

siderable, hacen reciprocamente correrías en 

sus respectivos terrenos, donde destruyen o 
queman todo lo que no pueden transportar 

consigo. Estas hostilidades privadas, que se 

asemejan mucho á las faides Germánicas , se 

llaman malocas, y son muy temibles quan¬ 

do se mezclan en ellas los Ulmenes, por¬ 

que entonces se vuelven guerras civiles. Pe¬ 
ro es menester confesar , que de ordinario 

se hacen sin efusión de sangre, y se limitan 

á solo saqueos. El pueblo, á pesar de su 
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innata fiereza, pocas veces permite el uso 
de las armas en las riñas particulares , las 
qüales se deciden á puñadas ó á palos. 

^k3m8m3m8>k3»-^-<3m£ © 

CARTA CCXXIII. 

Sistema militar , y usos en la guerra. 

El gobierno militar de los Araucanos no so¬ 

lo es mas razonable y mejor sistemático que 
el civil, sino que parece en cierto modo que 
supera la inteligencia de una nación inculta. 

Tomada en el Gran Consejo la resolución de 

hacer la guerra, se pasa luego á la elección 
del Generalísimo , el qual debe ser escogido 

entre los quatro Toquis , que son los Gene¬ 

rales natos ó los Statuderes de la república. 

Si ninguno de ellos es juzgado idóneo para 
él mando, depuesto aun lado todo particular 
respeto , se confiere el Generalato al mas 
digno enrre los Ulmenes, ó al de mas mé¬ 
rito entre los Oficiales ordinarios, con tal 

que tenga los requisitos necesarios para des¬ 

empeñar este importante cargo. 

Hecha y aceptada la elección , el nuevo 

General toma el título de Toqui, y empuña la 
hacha de piedra en señal de la suprema dig¬ 
nidad , la qiml deponen los Tequies natos, 

no siéndoles lícito llevarla durante el gobier- 
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no de este Dictador. Estos mismos, sacrifi¬ 
cando por e! bien común su natural ambi¬ 

ción , le prestan juramento de obediencia y 

fidelidad , juntamente con los otros Ulme- 
nes. El pueblo mismo que en tiempo de paz 
muestra cierta repugnancia á la subordina¬ 

ción , entonces se presta pronto y sumiso a 

Ja voluntad de aquel Soberano militar , el 
qual sin el consentimiento de los primeros 

Oficiales del exército no tienen facultad pa¬ 
ra condenar á ninguno á muerte $ pero co¬ 
mo estos Oficiales son nombrados por el 

mismo Toqui, su autoridad puede conside¬ 

rarse como absoluta. 

Desde que entraron los Españoles en 
aquel pais hasta nuestros dias se ha obser¬ 

vado que todos los Toquis creados en tiem' 

po de guerra han sido originarios de las pro¬ 
vincias de Arauco , de Tucapel, de Encol y 
de Puren. No sabemos si esta parcialidad es 

efecto de alguna superstición que tengan , ó 

si es por alguna ley ó convenio, lo qual se¬ 

ria contrario á las instituciones de la buena 

política. 
Entretanto el Consejo de guerra despa¬ 

cha ciertos Enviados , llamados Guerquenis, 

á las Tribus confederadas , y aun á los In* 
dios que residen entre los Españoles , para 
informar á los primeros de la inminente 

guerra , y para solicitar de los segundos 

que tomen el partido de sus compatriotas* 
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Las credenciales de estos Enviados, son al¬ 
gunas pequeñas flechas , liadas con un hilo 
roxo , símbolo de la sangre. Pero quando ya 
han comenzado las hostilidades , unen á las 

flechas un dedo de un enemigo muerto. Es¬ 

ta expedición , que llaman pulquitim , esto 
es , correr la flecha , se hace con tal secreto 
y precaución en el pais Español , que pocas 
veces se llega á descubrir. 

El Toqui prescribe á los Tetrarcas el nu¬ 

mero de soldados que cada uno debe enviar¬ 
le de su Uthampu. Estos tasan el contingen¬ 
te pedido á los Apo-UImenes del distrito de 
ellos, los quaies después los reparten entre 

los respectivos Ulmenes. Cada Araucano na¬ 

ce soldado. Todos se presentan á porfía para 

ir á la guerra; de modo, que las levas se 

hacen con suma facilidad. En poco tiempo 
se congrega todo el exército, que por lo or¬ 

dinario se compone de cinco á seis mil hom¬ 
bres , sin los cuerpos de reserva que se tie¬ 
nen preparados para los casos fortuitos, ó 
para reemplazar los muertos. 

Luego el General nombra su Teniente- 
Toqui, con los otros Oficiales de plana ma¬ 

yor , que deben mandar baxo sus órdenes, 

los quaies reciprocamente crean á sus sub¬ 

alternos. Con este método , aunque no del 

todo plausible , se mantiene la armonía y 

la subordinación entre los respectivos Co¬ 

mandantes. El Vice-Toqui se elige casi siem- 
TOMO XIV. Y 
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pre entre los Puelches, á fin de tener con¬ 

tenta esta valerosa Tribu, que forma, como 
he dicho, la quarta parte del estado. Estos 

Montañeses nunca han dado motivo á los 
Araucanos de arrepentirse de su elección. 
Leviantu , Lugar-Teniente de Curiñancu, 

dió mucho que hacer á los Españoles en 
la última guerra. 

El exército se compone de caballería y 

de infantería. La caballería jamas estuvo en 
uso entre ellos ; pero después que vieron en 
las primeras batallas dadas á los Españoles 

la gran ventaja de los caballos, procuraron 

bien presto adiestrarse también en su ma¬ 

nejo. Adquirieron numerosas y buenas castas, 

por lo qual en breve tiempo criaron de ma¬ 

nera, que cerca del año de i 568,esto es, diez 
y siete años después que hicieron frente por 
la primera vez al exército Español , pudie¬ 
ron presentar varios esquadrones en sus tro¬ 
pas. El Toqui Cadeguala fue el primero que 

en 1585 dió un orden estable á la caballería. 

La infantería , que ellos llaman namui* 
tulinco, está repartida en regimientos y en 

compañías. Los regimientos se componen de 

mil hombres, y las compañías de ciento. Así 

comprehende cada regimiento diez compa¬ 

ñías. De la misma manera se divide la ca¬ 

ballería ; pero el número de caballos es va¬ 
riable. Todos estos cuerpos tienen sus ban¬ 

deras particulares, entie las quales se ve 
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señalada una estrella , que es el escudo de 

la nación. Los soldados no están vestidos 
con uniformidad al uso presente Europeo; 

pero llevan ba»KO el vestido ordinario co¬ 
razas hechas de cuero endurecido con cier¬ 
to adobo particular, del qual hacen también 

los yelmos y los escudos. 
La caballería está armada de lanzas y 

de espadas ; la infantería de picas ó de ma¬ 

zas guarnecidas de puntas de hierro. Anti¬ 

guamente se servían también de hondas y 

de flechas , en cuyo manejo eran diestrísi- 
mos ; pero después del arribo de los Espa¬ 

ñoles las han abandonado casi del todo, 

pues la experiencia les ha hecho conocer que 

es mas acertado venir luego á las armas cor¬ 

tas, y mezclarse con los enemigos para im¬ 

pedirles bl uso de las armas de fuego. 

Estos valerosos guerreros no han sabido 
hasta ahora descubrir el arte de hacer la 
pólvora. Parece no obstante , que se cuidan 
poco de ello , ó bien que los Españoles, con 
los quales comercian algunas veces , no han 

querido enseñarles el modo de hacerla , si 

es que estos mismos lo saben. Se cree sin 

embargo , que en sus principios hicieron es¬ 

fuerzos para indagarlo, por ser un secre¬ 

to de tanta importancia para saber el mo¬ 

do de hacer la guerra en el dia. El terri¬ 

ble descubrimiento de la pólvora se sabe 

muy bien deberse atribuir antes al acaso que 
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á la industria del hombre. Con todo eso, al¬ 
gunos pretenden que esta composición des¬ 

truidora existia, en la China mucho antes 
del descubrimiento Europeo. A este propo¬ 
sito se me permitirá añadir aquí una anéc¬ 

dota , la qual aunque parezca fabulosa, esta 
acreditada por la tradiccion. La primera vez 
que tos Araucanos vieron Negros al servicio 
de los Españoles , creyeron que del extracto 

de sus cuerpos se hacia la pólvora, por lo 
que luego que cogieron uno de aquellos in¬ 

felices , le rayeron de la cabeza á los pies» 

después con el fuego hicieron de su cuerpo 

un carbón , para ver si con él mismo, re¬ 
ducido en pequeños polvos, podían encon¬ 

trar el deseado secreto ; pero se desengaña¬ 
ron muy pronto del falso resultado de sus 
principios químicos. Con la continuación del 
tiempo , en las derrotas que dieron á los 

Españoles se apoderaron alguna vez de 1* 

pólvora de éstos , y de sus escopetas, de las 

quales en las siguientes batallas supieron ser¬ 

virse con tanta destreza, que parecían de 
mucho tiempo exereitados en tal manejo; 

pero gastada la pólvora , volvieron al uso 
de sus armas. Los Holandeses, quando se 

hicieron dueños del puerto de Valdivia, ha¬ 

bían intentado hacer alianza con ellos, pro¬ 
metiendo suministrarles pólvora y cañones; 

pero como desconfían de rodos los Europeos? 

no quisieron admitirles sus ofertas. 
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Antes de hacer marchar el exército á la 

determinada expedición, el General señala 

el término de tres dias para que se pueda de 
nuevo considerar mejor el negocio. Cada uno 

tiene la libertad de poder decir su parecer, 
si lo cree importante al buen éxito de la 
empresa. Entretanto él delibera en secreto 
con los Oficiales de la plana mayor, sobre 
el plan que ha de formarse, y sobre el mo¬ 

do de remediar los sucesos contrarios. 

El exército se pone en marcha al son de 

sus tambores , precedido siempre de varios 
exploradores para evitar las sorpresas de los 
enemigos. La infantería camina también á 

caballo; pero quando ocurre venir á las ma¬ 

nos , se desmonta prontamente , y forma su 

esquadron en sus respectivos cuerpos. Cada 

soldado debe conducir consigo , de su casa, 

no solo las armas, sino también los víve¬ 

res , como lo hacían los antiguos Roma¬ 
nos. Como todos están obligados al servi¬ 
cio militar, no hay allí ninguno que deba 
contribuir á la subsistencia del exército. 

La vitualla de cada soldado consiste en 

una bolsa de harina de trigo tostado , que 

disuelta en agua , le suministra un alimen¬ 

to suficiente , hasta que llega á vivir á ex¬ 

pensas del enemigo. De este modo las tro¬ 
pas , libres y desembarazadas del estorbo de 
los bagages , marchan con mas presteza , no 

pierden la ocasión de atacar con ventaja , ó 
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de retirarse prontamente quando conviene. 

E! sabio Rey de Prusia , y el Mariscal de 
Saxonia, hicieron tentativas para restablecer 

este antiguo método de proveer iosexércitos; 

pero la tropa Europea no se halla en estado 

de volver á la primitiva sencillez. 
Es increíble la vigilancia de la milicia 

Araucana. Especialmente de noche toma las 
mas prudentes medidas para acamparse en 

los lugares ventajosos y seguros. Por todas 
partes se ponen centinelas , y quando se en¬ 

cuentra al frente del enemigo , redobla las 

precauciones, y estrecha con fuertes trin¬ 

cheras los puestos ocupados. Cada soldado 

de noche, para mostrarse mas vigilante, de¬ 

be hacer fuego delante de su tienda. La mul¬ 
titud de estos fuegos alucina al enemigo > 

y presenta de lejos un golpe de vista es¬ 

trado. 
Ademas saben muy bien el arte de cons¬ 

truir obras militares, y de prevenirse con 

profundos fosos, los quales entre.texen con 

ramas espinosas , exparciendo abrojos al re¬ 

dedor , para resistir el ímpetu de la caballe¬ 

ría enemiga. En suma , no hay alguna es¬ 
tratagema , de la qual no se sirvan á su 
tiempo y lugar. Por esta razón , escribien¬ 

do de los mismos el célebre Ercilla , qne 

militó contra ellos en el principio de la 

conquista , se admira en extremo de ha¬ 
ber encontrado sus tropas exercitadas con 
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una táctica tan fina, que como él dice , los 
mas famosos hombres de la tierra no apren¬ 

dieron sino difícilmente , y después de un 
largo curso de guerras. 

Quando es menester venir á un hecho 

de armas , dividen la caballería en dos alas, 
y colocan la infantería en el centro , re¬ 
partida en varios batallones, cuyas filas se 
componen alternativamente de piqueros y 

de maceros , de manera , que entre pica y 

pica se encuentra siempre una maza. El 

Vice-Toqui manda la derecha ; y la iz¬ 
quierda un Oficial de mérito. El Toqui, 
que corriendo por todas partes se hace pre¬ 

sente á todos, los exórta con un discur¬ 

so patético á combatir valerosamente por 
la libertad. Pero ellos se muestran tan pron¬ 

tos , que los Oficiales tienen mucho mas 

que hacer para retener su ímpetu , que 
para conducirlos á la pelea , porque es- 
tan persuadidos que el morir en la guer¬ 
ra es el mayor honor que puede adqui¬ 
rirse. Dada la señal de la batalla, aban- 
zan con el mayor denuedo , levantando 

gritos espantosos , y á pesar del estrago 

que hace en ellos la artillería , se esfuer¬ 

zan para penetrar en el centro del exér- 

cito enemigo. Saben muy bien que las pri¬ 

meras filas son sacrificadas á una imierte 

casi cierta, y con todo eso á porfia se pre¬ 

sentan para tener allí un puesto , ó para 
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ser cabezas de fila. Apenas se ha desapa¬ 
recido la primera , quando le sucede la 

segunda , y luego la tercera , hasta que lle¬ 
gan á romper la vanguardia contraria. Pe¬ 
ro en medio de su furor saben mantener¬ 
se en orden, y hacer todas, las evolucio- 

njs mandadas por los Oficiales. Los mas 

temibles entre ellos son los maceros , los 

quales, como otros tantos Hércules, des* 
truyen con sus herradas mazas todo quan- 
to se les pone delante. 

CARTA CCXXIV. 

División de la presa, y congresos de paz. 

Los despojos del campo se dividen entre 

los que tienen la suerte de apoderarse de 

ellos ; pero quando hacen la presa en co¬ 

mún, entonces se reparte entre todos á par¬ 
tes iguales; de manera, que en esta división 

ningún Oficial , ni aun el Toqui, viene á 

gozar de alguna preferencia. Los prisione¬ 
ros de guerra , según la costumbre de to¬ 

dos los pueblos semi-bárbaros , quedan es¬ 

clavos , hasta que son cangeados ó resca¬ 
tados. 

Ordena el Admapu , que uno de estos 
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infelices sea sacrificado á las sombras de los 
soldados muertos en guerra. Sin embargo, es¬ 

ta ley cruel, de la qual se encuentran vesti¬ 
gios en casi todos los anales de las naciones, 

no se ha practicado sino una ó dos veces, 
quando mas , en el espacio de doscientos 
años. Los Araucanos son sensibles á los im¬ 
pulsos de la clemencia , aunque lo contradi¬ 
gan ciertos escritores , que no pusieron la 

verdadera atención , los quales después de 

haber establecido por principio indubitable, 

que ellos nunca dan quartel á los enemigos, 
vienen después á contradecirse, refiriendo el 
gran número de prisioneros Españoles que 

se cambian , y son rescatados, acabada la 

guerra. El sacrificio arriba dicho , llamado 

pruloticon , ( bayle de la cabeza ) se hace de 
la manera siguiente. 

Los Oficiales al rededor de los soldados 

forman un círculo, en cuyo centro se plan¬ 
ta en medio de quatro puñales que repre¬ 
sentan los quatro Uthanmapus , la hacha 
distintiva del Toqui ; el infeliz prisione¬ 
ro , conducido para su mayor afrenta so¬ 
bre un caballo sin orejas y sin cola, es colo¬ 

cado inmediato á la hacha, con la cara vuel¬ 

ta acia el propio país ; después le ponen en 

las manos un manojo de palillos , y un leño 

agudo , con el qual le obligan á cabar un 

hoyo en la tierra, dentro del qual debe echar 

uno á uno aquellos palillos, mientras va pro- 
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firiendo el nombre de los mas valerosos de 

su nación. Los soldados entretanto , con 
horribles gritos van execrando la memo¬ 
ria de aquellos aborrecidos hombres. Se man¬ 

da después al prisionero volver á cubrir el 

hoyo , como si entendiesen sepultar allí la 
gloria y el valor de los enemigos nornbra- 

dos- 
Entonces el Toqui, ó qualquiera otro de 

sus esforzados campeones , al qual conce¬ 
de el honor de esta bárbara execucion , le 

quebranta la cabeza con un golpe de maza; 

luego dos ministros le extraen el corazón pal¬ 

pitante , y lo presentan al General; éste le 

chupa un poco de sangre, y lo entrega á los 

Oficiales para que hagan de mano en mano 

la misma ceremonia. Entretanto él va in¬ 

censando con humo de tabaco , que tiene 
en una pipa , los quarro puntos cardinales 

de la tierra. Los soldados hacen flautas con 

los huesos descarnados de aquel cadáver, y 
cortada la cabeza , la conducen al rededor 

sobre una pica , entre las aclamaciones de 
los concurrentes , los quaf$s dando patadas 

en la tierra , entonan la horrenda canciort 

marcial , acompañada del sonido lúgubre 

de aquellas funestas flautas. Esta bárbara fies¬ 

ta se termina con aplicar al cuerpo del des¬ 

pedazado prisionero la cabeza de un car¬ 

nero , y con embriagarse á vista de tan 

horrible espectáculo. Si el cráneo, no obs- 
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tatite los golpes de la maza , se conserva sin 
romperse, hacen de él una taza, de la qual 
se sirven para beber en sus banquetes, como 
lo hacían los antiguos Escitas y Godos. 

Quando se termina la guerra entre las 
dos naciones, se hace luego un congreso, 
que los Españoles llaman Parlamento , y los 
Araucanos Huincacoyag. Por lo común és¬ 
te se forma en una bella llanura que hay 
entre los ríos Biobio y Duqueso , en los 

confines del uno y del otro estado. El Presi¬ 

dente Español, y el Toqui Araucano con¬ 
curren allí con la escolta establecida en los 
artículos preliminares. Los quatro Uthanma- 

pus envían ademas quatro Diputados , que 

son comunmente los mismos Tetrarcas , cu¬ 

yo unánime consentimiento es esencial para 
el establecimiento y ratificación de la paz. 

En el Parlamento que se hizo después de la 

guerra de 1723 concurrieron ciento y trein¬ 
ta Ulmenes con su respectivo acompañamien¬ 
to , cuyo número ascendía á 2000 hombres. 
Las dos naciones contratantes se alojan á 
distancia de dos millas la una de la otra. 

Se da principio á las conferencias con 

muchos cumplimientos de ambas partes , y 

en señal de la recíproca futura.amistad, atan 

los bastones de los Ulmenes , y el del Presi¬ 

dente Español, todos en un haz, dexando éste 
en medio de la asamblea. Entonces un ora¬ 

dor Araucano, presentando primero un ra- 
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mo de canelo , qu^ entre ellos es el símbolo 
de la paz , y puesta la mano izquierda so¬ 
bre el haz de los bastones , hace en lengua 

Chilena una arenga bien pensada, sobre los 
motivos que han ocasionado la guerra, y so¬ 
bre los medios mas oportunos de conservar 

la buena armonía entre los dos pueblos. Lue¬ 

go pasa á exponer con mucha facundia , y 

energía los daños que trae consigo la guerra, 
y las ventajas que se derivan de la paz, á la 
qual exórta con una patética peroración á 

los xefes del uno y del otro partido. Un in¬ 

térprete prestando primero su juramento, 

va explicando punto por punto todo lo que 
va diciendo el Araucano. El Presidente Es¬ 
pañol responde con otro discurso adaptado 

á las circunstancias , el qual es del mismo 

modo interpretado. Se establecen , pues, los 
artículos del tratado, que se ratifican con un 
sacrificio de varios chilihueques ó camellos 

Chilenos, que los Araucanos hacen inmolar 

por el feliz suceso de la paz. El Presidente 

come en una misma mesa con el Toqui y con 

los Ulmenes principales, á quienes hace en 

nombre del Soberano los regalos acostum¬ 
brados. 

Este Parl^piento se renueva siempre que 
llega á Chile un nuevo Presidente de Espa¬ 

ña , sin poder dispensarse de hacerlo ; por¬ 
que de otra manera los Araucanos se cree¬ 

rían menospreciados, y bastaría este solo mo- 
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tivo para empezar la guerra. Por esta razón 

en el Real Erario está destinada una suma 
para los gastos considerables que es necesa¬ 
rio hacer en semejantes ocasiones. Un Em- 
biado , llamado Comisario de Naciones , va 

á los quatro Butalmapus, y convida en nom¬ 

bre del nuevo Presidente á los Toquis, y á 
los demas Lflmenes á hallarse juntos , para 
conocerse reciprocamente , y para consoli¬ 

dar mejor la amistad establecida con sus an¬ 

tecesores. En este congreso se practican casi 

las mismas ceremonias que en las juntas pa¬ 
ra tratar de la paz. Los Ulmenes concurren 
á él en mayor número , no menos para co¬ 
nocer personalmente al nuevo xefe de los Es¬ 

pañoles, que para inferir de su aspecto y tra¬ 
to las disposiciones pacíficas ó guerreras de 

su animo. La abertura de todos estos Parla¬ 

mentos atrae gran número de mercaderes, 

los quales hacen allí una especie de feria ven¬ 

tajosa á una y otra nación. 
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CARTA CCXXV. 

Religión de los Araucanos. 

El sistema de religión de los Araucanos es 

sencillo y acomodado á su modo libre de vi¬ 
vir. Reconocen un Sér supremo, Autor de to¬ 
do lo criado , al qual dan el nombre de Pi¬ 

llan ; esta voz se deriva de pulli ó pilli, ( el 

alma ) y denota el espíritu por excelencia. 

Le llaman también Guenu-pillan el espíritu 

del cielo ; Eutagen el gran Sér ; Tkalcave el 

tonante; Vivennvoe el Criador de todo ; Vil- 

pe pilvoe el Omnipotente; Mollgelle el Eterno; 

Aunonolli el Infinito &e. 
El gobierno universal de Pillan está mo¬ 

delado sobre la policía Araucana. Dicen que 

es el gran Toqui del mundo invisible, y co¬ 

mo tai tiene sus Apo-Ulmenes y sus Ulme¬ 

nes á los quales confia la administración de 

las cosas inferiores. Este modo de pensar es 
muy grosero ; pero en otros paises tenidos 

por cultos, hemos visto ya opiniones mu¬ 

cho mas absurdas acerca de la Divinidad. 

A la primera clase de estos dioses sub¬ 

alternos pertenece el Epunamun , que es el 

Marte de esta nación , ó sea el dios de la 

guerra ; el Meulen Dios benéfico y amante 
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de! género humano; y el guecubo ente malig¬ 
no y autor de maldades , el qual no parece 

diverso del Algue. De esto, y de lo que se ha 
notado en otros muchos países del mundo an¬ 

tiguo, se ve que la doctrina de los dos prin¬ 
cipios del bueno y el malo, ó el Mani- 

queismo , se encuentra establecido en casi 
todas las naciones bárbaras de ambos Con¬ 
tinentes, los quales no siendo capaces de in¬ 

vestigar el origen del bien y del mal , han 

inventado dos agentes contrarios ( como lo 

son los efectos) para salvar la aparente con- 
tradicion. 

El Guecubu es el mavasi de los Orinocos, 

y el Arimm de los Persas. El es, según la co¬ 

mún opinión de los Araucanos, la razón su¬ 

ficiente de todas las desgracias que acaecen. 
Si un caballo se cansa, sucede porque el Gue¬ 

cubu se ha montado en sus ancas: si la tierra 

se mueve , el Guecubu le ha dado un em¬ 
pujón ; ninguno se muere que no sea sufo¬ 
cado del Guecubu. Este ente dañoso en su¬ 
ma tiene sobre las degracias la misma in¬ 
fluencia que tenian las qualidades ocultas de 

los Escolásticos sobre los efectos físicos. 

Los Ulmenes de la gerarquía celeste 

Araucana , son los Genios, los quales presi¬ 

den particularmente á las cosas criadas y 

de acuerdo con el buen Meuleti , procuran 

equilibrar la enorme prepotonia del Gue¬ 

cubu. Entre estos dioses hay varones y hem- 
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bras : éstos permanecen siempre vírgenes» 
porque la generación no tiene lugar en el 
mundo intelectual. Los varones se llaman 

Geni , que quiere decir , los Señores Sin- 

coes , que son también los Gin de los Ara¬ 
bes. A las hembras llaman Amey-malghen, 

esto es, las ninfas espirituales ; éstas hacen 

con los hombres el oficio de lares ó de espí¬ 

ritus familiares. No hay Araucano que no se 
alabe de tener una á su servicio. Nieu ccti 
ni Amchi-malghen , yo tengo á mi Ninfa , di¬ 
cen quando salen bien en qualquier nego¬ 

cio. 
Siguiendo siempre aquellos nacionales la 

analogía entre su gobierno y el del cielo, sos¬ 

tienen , que así como los Ulmenes terrestres 
no pueden causar á sus pueblos alguna espe¬ 

cie de agravio , así mucho menos deben ha¬ 
cerlo los celestes , respecto de los morta¬ 
les , supuesto que de nada necesitan. Di¬ 
rigidos por este estrado principio , no les 

dan ningún culto exterior. No tienen tem¬ 

plos , ni ídolos , ni sacerdotes , ni acostum¬ 
bran ofrecer algún sacrificio fuera del caso 

de alguna grave enfermedad , ó quando ha¬ 

cen la paz , como queda dicho; entonces sa¬ 
crifican animales y queman tabaco,que creen 

es el incienso mas grato á sus Númenes. Sin 
embargo, los invocan en las necesidades ur¬ 

gentes , é 'imploran su asistencia , dirigién¬ 

dose principalmente al Pillan, y al Mculen. 
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De aquí proviene la indiferencia con que 

miran la introducción del Christianismo , el 
qual es tolerado en todas las provincias que 
dominan. Los Misioneros eran respetados, 

bien acogidos , y tenían plena libertad de 

exercer publicamente su ministerio 5 pero 
eran pocos los que se convertían. 

"Si los Araucanos se muestran poco cui¬ 
dadosos de sus divinidades , son por otra 

parte supersticiosos eu otroS puntos de me¬ 

nor importancia. Encaprichados del acier¬ 

to de los agoreros, miran con suma aten¬ 
ción las señales prósperas ó adversas que és¬ 
tos se han formado en su fantasía. Sus vanas 

observaciones se dirigen principalmente á 

los sueños y al canto y vuelo de las aves: 

lo mismo sucedia entre Griegos , Romanos, 

y otras muchas naciones reputadas por sa¬ 

bias. El intrépido Araucano, que hace fren¬ 

te con increible valor á la muerte en los 
combates , tiembla á la vista de un buho 
ó de una lechuza. Su pueril debilidad en 
este género parecería incompatible con el 
vigor de sus ánimos , si la historia del es¬ 

píritu humano 110 nos suministrase conti¬ 

nuos exemplos de semejantes contradiccio¬ 

nes. 
Consultan en todos sus negocios de con- 

seqüencia á los adivinos ó charlatanes de lo 

por venir, que se llaman ya Lligua, ya D/<- 

gal, (los hablantes) entre los quales algu- 

TOMO XLY. 2 
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nos se venden por Genguenu , Genpunuc, 

Genpiru &c. es decir , por los dueños del 

cielo, de las epidemias y de los gusanos, por¬ 

que se jactan como los Lamas del Tiber, de 

poder hacer llover é impedir los malos elec¬ 
tos de las enfermedades y de los gusanos 

destruidores de los granos. Temen mucho 

á los Calcas , ó sean los pretendidos hechi¬ 

ceros , porque dicen que éstos habitan de 
dia en las cavernas con sus discípulos , lla¬ 
mados Ivunches ( hombres animales ), y de 

noche transformándose en páxaros noctur¬ 

nos , hacen correrías por el ayre , y dis¬ 

paran contra los enemigos sus flechas invi¬ 

sibles. Su credulidad se manifiesta particu¬ 

larmente en las relaciones serias que hacen 
de las apariciones de fantasmas , y de los 

duendes , acerca de los quales producen in¬ 
finitas fábulas. Pero á decir verdad , en ma¬ 
teria de superaciones no hay algún pueblo 

sobre la tierra que tenga el.derecho de reir¬ 

se de los Araucanos. No obstante esto , hay 
entre ellos algunos filósofos por naturaleza, 

que desprecian semejantes patrañas , y se 
burlan de la necedad de sus compatriotas. 

Todos están de acuerdo acerca de la in¬ 

mortalidad del alma. Esta verdad tan con¬ 

soladora está radicada , y como innata en 

sus ánimos. Confiesan que el hombre se com¬ 
pone de dos sustancias esencialmente diver¬ 

sas , esto es , del cuerpo corruptible , que 
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llaman auca , y del alma , que denominan 
auc ó pulli, como he advertido antes , la 

qual dicen que es incorpórea y eterna. Es¬ 
ta distinción es tan cierta entre ellos , que 
muchas veces se sirven metafóricamente de 

la voz auca , para decir la parte, la mitad ó 

el argumento de qualquiera cosa. 
En quanto al destino que tendrán las al¬ 

mas después de la separación de los cuerpos, 

sus sistemas no son uniformes. Todos con¬ 

vienen en decir con los demas Americanos, 

que después de muertos van á la otra parte 
del mar , acia el Occidente , á un cierto lu¬ 
gar llamado Gulcheman, esto es, la morada 

de los hombres tramontanos. Pero algunos 

creen que aquella estancia esta dividida en 

dos regiones; una llena de delicias para los 

buenos, y la otra privada de todo, para los 

malos. Otros por lo contrario , son de opi¬ 
nión, que todos los muertos gozaran allí in¬ 
distintamente placeres eternos , pretendien¬ 
do , que las acciones mundanas no tienen 
ningún inñuxo sobre el estado futuro. 

^Aunque conocen la diferencia que hay 

entre el cuerpo y el alma , todavía sus ideas 

sobre la espiritualidad de esta no parecen 

muy puras , como se infiere de las ceremo¬ 
nias que practican en sus funerales. Luego 

que uno ha muerto, sus parientes y amigos, 

sentados sobre la tierra al rededor del cada- 

ver , lloran por un gran rato , y después lo 
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exponen vestido de su mejor ropa sobre un 

alto atahud : así le tienen toda la noche» 
la qual pasan parte llorando , y parte co¬ 
miendo y bebiendo en compañía de los que 

han venido para consolarlos. Esta junta se 

llama curicahuin , esto es , el convite negro, 
porque este colorees también entre ellos 

símbolo del luto. 
El dia siguiente , y tal vez el segundo, 

ó el tercero después de la muerte, llevan el 
cadáver procesionalmente al cementerio de 

la familia, que. por lo cornun está situa¬ 

do en un bosque , ó sobre una colina. Dos 

jóvenes á cabal lio corriendo á rienda suelta 
preceden al acompañamiento. Los parien¬ 

tes principales llevan el atahud, el qual va 
rodeado de muchas mugeres que lloran al 

difunto á modo de las plañideras de los Ro¬ 
manos. Otra muger entre tanto va esparcien¬ 

do en el camino detras del féretro rescoldo, 

para que el alma no pueda volver mas á la 

casa 
Llegados al lugar de la sepultura, P0' 

nen el cadáver sobre la tierra , ocupando su 

circunferencia , según el sexo , ó sus armas, 

ó los instrumentos mugeriles, con gran can¬ 

tidad de víveres y de vasijas llenas de chi¬ 

cha ó de vino , que según su opinión , de¬ 
ben servirle para su tránsito á la eternida • 

Hay algunos que matan también un ca¬ 
ballo, y le entierran en la misma sepultura* 
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Hecho esto , se despiden con mucho llanto, 
del muerto , anunciándole un feliz viage , y 

después le vuelven á cubrir de tierra y de 
piedras en forma piramidal, sobre la qual 
derraman chicha en abundancia. Es inútil 

referir la gran semejanza que se encuen¬ 
tra entre estos ritos funerales , y los que 
practicaban los antiguos pueblos del . viejo 

Continente. 
Al instante que los parientes han aban¬ 

donado al difunto , una vieja llamada tem- 

jpulca%tie, viene, como ellos dicen, en forma 
de ballena , para llevarle á los campos Elí¬ 
seos ; pero antes de arribar allí, debe pagar 

el pasage á otra pésima vieja , que está en 

cierto paso estrecho , la qual quita un ojo á 
los pasageros quando no satisfacen puntual¬ 

mente. Esta fábula , como se ve, es muy se¬ 

mejante á la del viejo Caronte, no porque 

haya sido copiada la una de la otra y sino 
porque la mente humana puesta en las mis¬ 
mas circunstancias , se forma las mismas 
ideas. Las almas, pues, separadas de los cuer¬ 
pos exercitan en la otra vida las mismas fun¬ 

ciones que en ésta ; solamente que allá no 
padecen ninguna fatiga en la continuación 

de ella. Los casados tienen allí las mismas 

mugeres, pero éstas no paren; porque aque¬ 

lla feliz morada no puede ser habitada sino 

por los muertos. Fuera de que para la ge¬ 

neración se requiere el cuerpo; pero aque- 
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lia encantada región 'no sufre cuerpos ter¬ 

restres ; todo debe ser espiritual ó análo¬ 

go al espíritu. 
Así como , según ellos dicen , las almas 

á pesar de su nuevo estado de vida , no se 
despojan de sus primitivos afectos, así quan- 

do vuelven á pasar entre nosotros , lo que 

hacen muy amenudo , pelean con las al¬ 
mas de sus enemigos siempre que las en¬ 

cuentran por el ayre , de cuyos comba¬ 
tes tienen origen las tempestades , los true¬ 

nos y los rayos. No sucede algún temporal 

sobre los Andes, ó en el mar, que no se ima¬ 

ginen aquellos nacionales ver en la tormenta 

una formal batalla entre las almas de sus 

compatriotas y las de los Españoles. Dicen que 

el ruido de las nuves es el pisar de los caba¬ 

llos , el de los truenos el de los tambores , y 
el estruendo de los rayos el de la artillería. Si 

la tempestad se dirige acia el territorio Es¬ 
pañol , afirman que sus espíritus ponen en 

fuga á los espíritus Españoles, y comolriun- 

fantes gritan : seguidlos , seguidlos , amigos, 

matadlos. Si sucede al contrario , se entris¬ 
tecen grandemente , y consternados excla¬ 

man : ea , esforzaos , amigos , deteneos. 
Sus teorías sobre el origen de las cosas 

criadas son tan necias y ridiculas, que de 

referirlas no se podría sacar otro fruto que 
el manifestar mucho mas la insuficiencia de 

la mente humana quando está abandonada 
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á sí misma. Se conserva entre ellos la me¬ 
moria de un gran diluvio , en el qual dicen 
que no se salvaron sino pocas personas , so¬ 
bre un alto monte dividido en tres puntas, 

llamado Thegtteg , esto es , el Tonante ó el 
Fulminante , que tenia la virtud de fluc¬ 

tuar sobre las aguas. De aquí se infiere, que 
este diluvio no vino sino después de algu¬ 
na erupción volcánica, acompañada de gran¬ 

des terremotos, y verosímilmente es muy di¬ 

verso del Noetico. Efectivamente , siempre 

que la tierra se conmueve con vigor , aque¬ 
llos habitantes procuran refugiarse á los mon¬ 
tes que tienen casi la misma figura , y por 

conseqüencia, la misma propiedad de nadar; 

diciendo que es de temerse, que después de 

un fuerte temblor salga el mar otra vez fue¬ 

ra , é inunde toda la tierra. En estas ocasio¬ 

nes llevan consigo muchos víveres y platos 

de madera , para preservarse la cabeza del 
calor, en el caso que el Thegtheg , elevado 
por las aguas, subiese hasta el sol. Pero quan- 
do se les opone , que para este objeto serian 
mas acerrados los platos de tierra, que están 

menos sujetos á quemarse, dan una respues¬ 

ta , que es también entre ellos muy común, 

que sus antecesores lo hacían siempre así. 
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División del tiempo , nociones astronómicas, 

medidas. 

Los Araucanos dividen el tiempo en anos, 
en estaciones , en meses , en dias y en horas 
como lo hacemos nosotros, pero con método 

diferente. Su año , que es solar , principia a 

21 de Diciembre, ó sea inmediatamente des¬ 

pués del solsticio estivo. Por esto llaman á 

este solsticio haumathi pantu , que es de¬ 

cir , fin y cabo de año : así denominan el 
de Junio udantipantu , el divisor del año, 

porque lo divide en dos partes iguales. Es¬ 
tos dos puntos importantes saben determi¬ 
narlos con bastante inteligencia , por medio 

de las sombras solsticiales. El año, pues, se 

llama tipantu , esto es , la partida ó el giro 

del sol, porque este astro parece partirse de 
su trópico , para hacer su revolución anual. 

Se divide en doce meses, cada uno de trein¬ 
ta dias , como eran los de los Egipcios y 

Persianos; por lo qual para completar el año 

trópico se requieren cinco dias epagomeni 

de mas, los quales no me acuerdo donde los 
intercalan; pero es verosímil que éstos sigan 

en el ultimo mes, que en este caso tendría 



IOS ARAUCANOS. 331 

treinta y cinco dias. Estos meses se llaman 
en general ayen ó luna; porque en sus prin¬ 

cipios debieron de regularlos enteramente 
por medio de las faces de la luna. Sus nom¬ 
bres propios se toman de las cosas mas no¬ 

tables que suceden ó se hacen en cada mes. 

Sus estaciones, que las computan de tres 
en tres meses , como en Europa , se llaman 

pgugen la primavera ; ucan el estío ; gualug 
el otoño; y pudiera el invierno. Para unifor¬ 

marse á la distribución del ano, dividen tam¬ 

bién el dia natural en doce partes, que lla¬ 
man Maganta , señalando seis al dia , y seis 
á la noche, como hacen los Chinos, los Ja¬ 

pones , los Otahites y otras naciones. Así 

cada Maganta ú hora Araucana, correspon¬ 

de á dos de las horas comunes. Las del dia 

las determinan por la elevación del sol, y 

las de la noche por la posición de las estre¬ 

llas ; pero como no se sirven de instrumen¬ 
tos para este efecto, se sigue necesariamen¬ 
te , que semejantes divisiones , que deben 
ser desiguales , según los diversos tiempos 
del año , lo sean también mucho mas, por 
el modo imperfecto de arreglarlas. Las prin¬ 

cipian á numerar desde la media noche, co¬ 

mo se practica en casi toda la Europa, y á 

cada una dan un nombre particular. En los 
negocios civiles cuentan indiferentemen¬ 

te, ya por dias, ya por noches, ó por au¬ 

roras , de manera , que lo mismo quie- 
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re decir faltan tres noches ó tres auroras, 
que tres dias, 

A las estrellas las denominan en general 
huaglen, y las dividen en varias constelacio¬ 

nes , que reciben sus nombres individuales 

del numero de las estrellas mas notables que 

las componen. Así las cabrillas se llaman ca- 
supal, esto es , la constelación de seis, y la 

cruz antartica meliritho la constelación de 
quatro j porque aquellas tienen seis estre¬ 
llas muy claras , y ésta quatro. La via lác¬ 

tea se llama rupue-peca (el camino de la fá¬ 

bula ) por cierta historieta , que al modo de 

las demas naciones refieren en quanto á ella, 

la qual es reputada fabulosa por los astróno¬ 
mos del pais. 

Saben también distinguir los planetas, á 
los qualés dan el nombre de gau , derivado 

del verbo gam, (clavar) por lo que se pue¬ 
de inferir que ellos han tenido en quanto a 

estos cuerpos la misma Opinión que antes el 

vulgo Romano , esto es, que en su ocaso se 

sumergían en el mar. No faltan entre ellos 

Fontenelles que piensan que muchos de aque¬ 
llos globos son otras tantas tierras habitadas 

Jo mismo que la nuestra ; por eso llaman á 
los espacios celestes genu-mapu, los países del 

cielo ; y á la luna cuyen-mapu , el país de la 

luna. Convienen , pues , con los Aristotéli¬ 
cos en sostener que Jos cometas nombrados 

por ellos caeruvoe , provienen de las exála- 
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clones terrestres encendidas en Jas regiones 

superiores del ayre. Pero no por esto los 

oreen siempre precursores de las desgracias, 
como los han creído casi todos los pueblos 

de la tierra. Los eclipses solares se llaman 

layantu , y los lunares layayen , que es decir, 
la muerte del sol ó de la luna. Pero estas ex¬ 
presiones son metafóricas, como lo son las 
correspondientes de los latinos defectus solis, 

aut luna. Yo no sabré decir quál es su opi¬ 

nión acerca de la causa de estos fenómenos; 

pero me consta que no se toman mayor pe¬ 
na por éstos, que por los otros efectos poco 
comunes de la naturaleza. En su lengua se 

encuentran varios vocablos destinados úni¬ 

camente á los objetos astronómicos, los qua- 

les indican que sus conocimientos sobre es¬ 

tas materias son mas de lo que se piensa. 

Las medidas lineales son el palmo , el 

xeme , el pie , el paso, el codo, y la legua, 
que corresponde á la legua marina , ó á la 
parasanga de los Persas. Las distancias ma¬ 
yores las cuentan por auroras , que equi¬ 
valen á las jornadas de Europa. Las me¬ 

didas de los líquidos y de los sólidos son 

en menor número; el guampar, una media 

azumbre, el can un quartillo, y el menuce 

un cántaro, sirven para medir los prime¬ 

ros. Las medidas de los segundos son el 

chiaigue, que hace cosa de seis quartillos , y 

el uiepu, que hace doble cantidad. 
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Por lo que mira á las ciencias especu¬ 

lativas , no tienen ninguna luz. Sus nocio¬ 

nes geométricas ó sus ideas sobre la pro-- 
pieáad de la extensión , son groseras y li¬ 

mitadas, quales se pueden esperar de una 
nación inculta. Sin embargo, tienen voces 

propias para denominar las principales suer¬ 

tes de la cantidad , supongamos al punto, 

la linea, el ángulo, el triángulo, el qua- 
drado, el círculo, la esfera, el cubo, el cono, 
&c. Ademas de esto , su lengua es dócil y 

susceptible de toda especie de composicio¬ 

nes ; por lo qual con facilidad se podrían 

formar las voces técnicas para acomodar las 

ciencias á la Araucana , y para hacerlas co¬ 

municables á aquellos pueblos. 
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CARTA CCXXVII. 

Retórica , poesía , medicina y comercio. 

A pesar de la general ignorancia que rey- 
na entre ellos , cultivan con buen suceso la 
retórica , la poesía y la medicina, porque 
estas facultades se pueden adquirir con la 

práctica y con las observaciones ; pues has¬ 

ta ahora no tienen libros , ni menos saben 
leer, ni escribir , ni procuran aprender, sea 
por la grande aversión que tienen á todas las 

cosas que ven practicarse por los Europeos, 

ó mas bien porque están aun dominados del 

genio salvage , despreciador de todo lo que 

no es patrio. 

La retórica especialmente está entre ellos 

en gran estimación , porque esta ciencia, 
como en la antigua Roma , conduce á los 
honores y al manejo de los negocios. El pri¬ 
mogénito de un Ulmén que no sepa arengar 
bien , es por esta sola razón excluido de la 

sucesión paterna, á la qual es substituido uno 

de los menores, ó el mas próximo pariente 

que sepa hablar bien. Con esta mira sus pa¬ 

dres los acostumbran desde niños á hablar 

en público , y los conducen á sus juntas na¬ 

cionales , en las quales los mejores oradores 

del pais hacen ostentación de su eloquencia. 
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De aquí nace el cuidado que tienen ge¬ 

neralmente todos de hablar bien la lengua 
patria , y de conservar su pureza , cuidando 

mucho de no dexar introducir ninguna pa¬ 
labra estrangera ; en lo que son tan zelosos, 

que quando un forastero se establece entre 

ellos, le obligan á abandonar el propio nom¬ 

bre, y á tomar otro del idioma Chileno. Los 

Misioneros mismos se ven obligados á con¬ 
formarse con este singular estatuto, si quie¬ 
ren merecer la protección pública. Tienen 

mucho que sufrir por este excesivo puris¬ 

mo , porque mientras predican , los oyen¬ 

tes los interrumpen amenudo y con im¬ 

portuna grosería , corrigiéndoles todos los 

errores de la lengua ó de la pronuncia¬ 

ción que se les escapan. Aunque muchos de 

ellos saben perfectamente la lengua Espa¬ 
ñola , así por la freqüente comunicación 
que tienen con los Españoles confinantes, 

como porque acostumbrados á hablar una 

lengua dulce , regular y variada , se adap¬ 

tan con facilidad á la pronunciación y sin¬ 

taxis de los idiomas Europeos , como ob¬ 

servó el Capitán Wallis en quanto á los 

Patagones , que son verdaderos Chilenos, 

con todo eso , jamas se ha verificado que 

ninguno de ellos haya querido servirse del 

idioma Español en las asambleas ó en los 

congresos que se tienen entre estos dos pue¬ 

blos. Quieren mas bien sufrir la incomodi- 
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dad de escuchar un molesto intérprete , que 

degradar su nativo lenguage. 
Los discursos de sus oradores se pare¬ 

cen á los de todos los pueblos bárbaros. Su 

estilo es sumamente figurado, alegórica, y 
adornado de frases, que solo se usan en se¬ 

mejantes composiciones , por lo que llaman 
coyagtucan el estilo de las arengas parlamen¬ 
tarias. Las parábolas y los apologos tienen 

mucho uso en ellas , y á veces forman todo 

el fondo del discurso. No obstante, estas ora¬ 

ciones coutienen todas las partes esenciales 

que requiere la retórica artificiosa , lo que 
no debe causar maravilla , porque aquellos 

habitantes han aprendido el uso en la mis¬ 

ma naturaleza, la qual conduxo á los Grie¬ 

gos á reducir á arte la eloqiiencia. No faltan 

en ellas un exordio acomodado á la materia, 

ni una narración clara, ni uua confirmación 
muy fundada , ni una peroración patética. 
Dividen comunmente las oraciones en dos ó 
tres puntos. Distinguen en sus discursos va¬ 
rias suertes de estilos , entre ios quales es¬ 
timan mucho el rachidugem , que equivale 

al estilo académico. Sus poetas se llaman 

Gempin, esto es, los dueños del decir. Este 

nombre expresivo les coíiviene perfectamen¬ 

te, porque movidos de aquel impetuoso en¬ 

tusiasmo que les suelen inspirar las pasio¬ 

nes no debilitadas con los refinamientos de 

la vida civil, no siguen otras reglas en las 
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composiciones que los impulsos de su ima¬ 

ginación. Así su poesía por lo ordinario so¬ 

lo consiste en imágenes fuertes y vivas, en 
figuras osadas , en alusiones y semejanzas 

freqüentes , en la novedad y fuerza de las 
expresiones , y en el arte de conmover é in¬ 
teresar al corazón, excitando su natural sen¬ 

sibilidad. Todo en ella es metafórico y ani¬ 
mado , y las alegorías son , por decirlo así, 

su alma ó esencia. El entusiasmo desenfre¬ 
nado es el carácter primario de toda la poe¬ 
sía de los Salvages. Tales fueron las de los 

Bardos entre los Celtas y las de los Escal- 

dos entre los Daneses. El supuesto editor de 
las composiciones de Osian estaba plenamen¬ 

te instruido del genio poético de las naciones 

bárbaras. 
Las canciones de los Araucanos versan 

especialmente sobre las acciones de sus hé¬ 
roes. Yo os presentaría con gusto alguna de 

sus composiciones, pero no he podido has¬ 
ta ahora adquirirla. Sus versos por lo común 

son de ocho ó de once sílabas : por lo re¬ 

gular son sueltos , aunque á veces se en¬ 

cuentra alguna rima, colocada á arbitrio del 

poera 5 bien que éstas rimas pueden ser ca¬ 

suales y sin estudio , como algunas de las 

que se ven en los poetas latinos. 
Los Araucanos tienen tres suertes de 

médicos , los Amfibes, los l/ilcus y los Machi. 

Los Amfibes, que equivalen á los empíricos, 
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son los mejores de todos. Estos usan en sus 

curas solo de simples. Son buenos herbo¬ 
larios , y tienen buenas nociones del pulso 
y de las demas señales diagnósticas. Los Vil- 

cus corresponden á los metódicos. Su princi¬ 

pal sistema consiste en asegurar , que todos 

los males contagiosos provienen de los in¬ 

sectos , opinión ya seguida de muchos mé¬ 
dicos en Europa. Por cuyo motivo á las epi¬ 

demias dan en general el nombre de cutam- 

piru , que es decir , enfermedades vermicu¬ 
lares ó de gusanos. 

Los Machis son unos curanderos supers¬ 
ticiosos , quales se encuentran en todos los 

pueblos salvages de ambos continentes. Sos¬ 

tienen que todos los males graves provienen 

de maleficios , y pretenden poder curarlos 

con medios sobrenaturales , por lo qual és¬ 

tos son llamados en las casos desesperados, 

esto es , quando los esfuerzos de los Ampi- 
res ó de los Vilcus son insuficientes. Su mé¬ 
todo curativo consiste en las siguientes va¬ 
nas operaciones , que se practican siempre 

de noche. 
Se ilumina con muchas luces el aposento 

del enfermo, y en un rincón de él se co¬ 

loca entre varias ramas de laurel un grueso 

ramo de canelo , del qual pende el tambor 

mágico : juntan á éste un carnero prepara¬ 

do para el sacrificio. El Machi manda á las 

mugeres que se hallan presentes entonar una 

TOMO xiv. Aa 
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lúgubre canción al sonido de unos tambori¬ 

les que ellos tocan al mismo tiempo. Entre¬ 

tanto él perfuma con humo de tabaco tres 

veces al ramo de canelo, al carnero, á las 

cantarínas y al enfermo. Hecho esto, ma¬ 
ta el carnero , le saca el corazón , y chu¬ 

pándole la sangre , lo ensarta en el ramo 

de canelo. Se acerca después al enfermo, y 

con ciertos prestigios finge que le abre el 

vientre para observar donde está encerra¬ 
do el veneno suministrado por los preten¬ 

didos hechiceros. Tomando después el tam¬ 

bor mágico, canta paseándose junto con las 

mugeres, y de repente, como poseído de en¬ 

tusiasmo , se arroja al suelo , haciendo es¬ 

pantosos gestos y horribles contorsiones, ya 

abriendo los ojos, ya cerrándolos, y hacien¬ 

do visages á manera de energúmeno. 
Durante esta ridicula convulsión, los pa¬ 

rientes del enfermo le hacen preguntas so¬ 

bre el origen y éxito de la enfermedad , á 

cuyas preguntas el fanático impostor res¬ 

ponde como mas le tiene cuenta , ó nom¬ 
brando por autores del mal á aquellos de 

quienes quiere vengarse , ó dando una res¬ 
puesta equívoca. Así estos diabólicos char¬ 

latanes son muy atnenudo la causa de hor¬ 
rendos homicidios , porque los parientes de 

los supuestos maleficiados, teniendo por cier¬ 

ta la imputación , matan sin piedad á los 

inocentes calumniados j y á veces dirigen 
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su furia también contra la familia de aque¬ 
llos infelices, quando no tiene fuerzas bas¬ 

tantes para oponerse á su violencia. Estos 
malvados por otra parte tienen la precau¬ 

ción de no tocar á las familias poderosas. 

Los Machis , en suma , aunque no están 

revestidos de la dignidad sacerdotal como 
ios Médicos de todos los demas Salvages, se 
parecen mucho por sus imposturas ¿ los 

Shamanis de Kamschatka, á los Mokisos del 

Africa, á los Piachus de los Orinoqueses. 
Aunque los médicos de estas tres cia¬ 

ses siguen sistemas efectivamente muy di¬ 

ferentes , sin embargo , alguna vez se jun¬ 

tan para satisfacer las solicitudes ó la va¬ 

nidad de los parientes de los enfermos. Sus 

consultas tienen el mismo éxito que solian 

tener 110 pocas veces las de los Galenos 

de Europa. Ademas hay otras dos especies 
de profesores pertenecientes á la medicina. 
Los primeros que merecían en cierto mo¬ 
do el nombre de cirujanos , saben muy bien 
volver á poner en su lugar los huesos dis¬ 
locados , componer las fracturas , curar las 

heridas y las úlceras &c. Son verdadera¬ 

mente estimables , y hacen con freqüencia 

curas admirables ; llamanse Gutarves. No 

sucede así con los segundos , llamados Cu- 

pove del verbo cupón , anatomizar ; los qua- 

les infatuados del Machismo , abren los ca - 

dáveres, para demostrar las entrañas que 

Aa 2 



342 ELVIAGERO UNIVERSAL, 

dicen están contagiadas del veneno mágico. 

No obstante esto , en virtud de este exerci- 
cio poseen nociones no despreciables sobre 

la estructura del cuerpo humano, cuyas par¬ 
tes saben explicar con nombres particulares. 

Antes de la entrada de los Españoles, esta¬ 
ban ya en uso entre aquellos nacionales las 
sangrías, las ayudas, las calas, los vomitivos, 

las purgas y los diaforéticos. Todos estos re¬ 
medios tienen vocablos peculiares en la len¬ 
gua del pais. Extraen la sangre con la pun¬ 

ta de una varita, á la qual dan un golpe con 

el dedo índice , apoyando sobre el pulgar. 

Prefieren este instrumento á la lanceta, por¬ 

que lo creen menos expuesto á faltar. En lu¬ 
gar de xeringa se sirven como los habitantes 

de Kamschatka, de una vexiga, á la qual 
aplican un canuto , como se practicaba an¬ 
tiguamente en España. Los eméticos, los pur¬ 

gantes y lo sudoríficos se toman casi todos 

del reyno vegetal. 
No obstante, las dichas profesiones están 

separadas entre sí, como también las de los 

herreros, plateros, carpinteros, alfareros &c.; 

pero todas estas artes se hallan hasta ahora 

en su infancia. El comeício. interno y ex¬ 
terno es entre ellos muy limitado. Aun no se 

ha introducido el uso de la moneda. Todo 

suele hacerse por via de cambio: este se arre¬ 
gla por una especie de tarifa convencional* 

según la qual todas las cosas comerciables 
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son apreciadas con el nombre de cullin, ó pa¬ 

ga, como se usaba en los tiempos de Home¬ 
ro. Así un caballo ó un freno forma una pa¬ 
ga , un buey dos &c. El comercio externo se 
hace con los Españoles, á los quales dan pon¬ 

chos y animales en cambio de vino, ó de las 

mercaderías de Europa. Siempre ha sido 
aplaudida la buena fe de aquellos pueblos en 

esta especie de contratos. 
IE1 Español que quiere emprender este 

comercio, se dirige desde luego á las cabe¬ 

zas de familia. Quando ha obtenido el per¬ 
miso necesario , corre por todas las habita¬ 
ciones , y entrega indistintamente las merca¬ 

derías á todos los que se presentan. Con¬ 

cluida su venta, anuncia su partida , y to¬ 
dos los compradores se apresuran para en¬ 
tregarle en el primer lugar donde se ha de 

manifestar, los efectos que han convenido. 

Jamas ha habido exeroplo de la menor infi¬ 

delidad. 

Fin del Quaderno LXIL 
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